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La pieza 1 ón esle vukíinen cfjiitiene una carta 
de don Carlos Rodríguez díríjida a los edilures de 
El Mercurio de Valparaíso sobre su número 1,332 
i otros particulares, publicada en Lima, en la im- 
prenta de don Tadeo López, 1S33, que nos ha sido 
proporcionada por el stñor don Luis Montt. 

Hubiéramos deseado publicar el articulo de don 
Carlos Rodríguez intitulado nAlcance al Mercurio 
^er^m/zf. —Calumnia refuia'dan que motivó lu acusa- 
ción que hizo ante un jurado de imprenta el jeneral 
O'Higgins por calumnioso e injuriante a su perso- 
na; pero, en la imposibilidad de tener a la vista ese 
documento, que solo conocemos por referencias, 
nos resolvimos a publicar la espresada carta por 



n 
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ir los mismos cargos que im- 
n aquella publicación, según 
atu que hizo el abogado ilon 
Tribunal de Lima en agosto 

;¡mpresÍon del folleto pitbli- 
imprenta de Massias, 1833, 
pronunciada ante el Tribunal 
r don Juan Ascencic contra 
'io peruano publicado por don 
enunciado por el Gran Ma- 
¡rnardo O'Higgínsu. 
imayor Valdes en su obra 
D el gobierno del jeneral don 
I, pajinas 330 a 332, dice a 
igue: 

guez publicó un articulo que 
fercurio peruano. — Calumnia 
ligó la injuria i las recrímina- 
n el estilo mas destemplado i 
o O'Híggins (decía al princi- 
tarios i confidentes en el deli- 
aeranza por elevarse i ponerse 
ración universal, que tan jus 
>e prostituyan a otra clase de 
li estraiia entre todos los fac- 
iere que tengan la impuden 
íolos honrados i la de calum- 



vh6looo vil 

chilena imputándole sus depra- 
como lo publicó el Mercurio pe- 
6 del corriente (abril de 1833)68 
esclusivo efecto de la impunidad 
ninales tan insolentes como inco- 
rriendo la vida i administración 
imputó mil bajezas i crímenes; re- 
1 cosas, el tráfico ñn de los Carre- 
Rodríguez. »En aquellos calami- 
luaba) nada fué capaz de contener 
del mandatario de Chile. El áse- 
le las rentas publicas i de la for- 
:rijieron en sistema i la desmora- 
u colmoii. Rodríguez, por último 
e llama Estanco neto hace tiempo 
iciado terminantemente i aun des- 
que no quiere a O'Higgins, ni a 
10 le son sometidos abjurando en- 
alevosas atrocidades. El hombre 
a en el dia (Portales) sabe muí 
cometiese los mnyores estravíos, 
:n con el solo mérito de haber 
a horrorosa facción que ya se li- 
lar su espantosa cabezan. 
t'Higgins recojia en esle furioso 
le una debilidad que no fué otra 
ndcncia que el entregar su nom- 
de un pregonero como don José 
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Mor;i, qut\ con tndo su ínjp 
obrcpoiirrsr jamas a sus pC' 
lo iiitolerantR ¡ versátil, imf 
que con la presunción de. 
nia ei arte de revolverlo lod 

de su lijercza ¡ versatílídaí 
e en el fervor con que se ha 
idario de O'Higgins despue 
nmo a un tirano vengativo 
las exequias que en 1828 hi 
) de Chile en honor de los 
struido, decidor í fecundo 
desempeñado desde su Heg; 
jí importante en el gobierne 
2n realidad hicieron de aqi 
joUtico i el decorador liter 
es actos. Comprometido sin 
íes de partido, dando i rec 
se acostumbran en este jéi 
riado en sus especulaciones, 

políticos a quienes por oti 
lucha lealtad, hubo de dejr 
rido, el suelo de Chile por 
> conservador, llevando en 
lenso no solo contra los con 
la república entera, odio qu 
su musa inspiradora i le c 
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las i diatribas contra esta nación 
ipodo de Beocia Americana, 
[ibre a quien O'Híggins habia re- 
:ad i en su confíanza, imajinando 
ja de sus talentos. El primer fru- 
a animadversión de sus contrarios 
jelo de Rodriguen el insulto i el 

usó esta publicación ante el ju- 
e 1S33 se reunió el tribunal para 
esta causa, que hizo gran ruido 
¡sentó como defensor de O'Hig- 
eruano don Juan Ascencio. 
sscrita i organizada por Mora so- 
ie documentos mui interesantes 
Cbiie, la mayor parte de los cuales 
losporeljeneral O'Higgins. Este 
asi todo a presentar coordinada- 
entos afirmando con ellos losjui- 
está bien desempeñado, si bien, 
líora, ha calificado ciertos sucesos 
)s hombres, como don Manuel 
edro José Benavente i otros per- 
olucion de la independencia en 
>iosos que no pudieron menos de 
e las antiguas animosidades con- 
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auvres aveugics que nous somra 
, démasque lea imposteurs, 
orce leurs barbares cceurs 
ouvrir aux regardsdes hotnmes. 

(O, JO de abril de 1833. 



mor de nuestra Nación i 
estos días la pluma en 
idreis por mis escritos qu( 
) para esa. Cuando tan s 
ó a salir a la palestra no ci 
que batirme con vosotros 
sales. Vuestro número 131 
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este caso, i yo no puedo d 
lispensable obligación que 1 
a todo trance el decoro i la I 
, contra los facciosos que s 
I ridículo juguete de sus ru 
este propósito me he im[ 

de abstraer a los escrito 
le toda injerencia en los 

1 los de aquf en los de allá. 
) dirá si el resultado ha coi 
ia i en su consecuencia voÍ 
atiendo a vuestros correspoi 
artículo correspondencia in 
iriosísima contra el señor Pi 
ica i contra su primer MÍi 
r las atroces palabras sig 
tual del Perú proteje a los a; 
parecen con frecuencia en L 
■ación que rije nuestra Repú< 
onsales para apoyar tan < 

valen de que han llegado : 
leros del Espectador de est; 
■ principia el número 4.0 po 
propone relacionar los aci 
en Chile desde el año de 
1 de aglomerar ridiculas i 
)ntra tos primeros función; 
on que actualmente rije; d< 
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Pedro Chapuis, que no tiene opi- 
ue no escribe sino cuando hai quien 
ue no puede ser el pueblo de Lima 
'e, porque nada le interesan (en el 
3S indican) las ocurrencias políticas 
cualidades de las personas que com- 
nistracion; ni tampoco los chilenos 
' que si ellos quisiesen escribirían sin 
torpes errores cronolójicos i clásicas 
¡ del señor Chapuis. 
:ecedentes sacan vuestros correspon- 
nta i majistral consecuencia: Luego 
el único que lo puede pagar i que lo 
lójica, señores editores! ¿Es exacta 
I? ¿Por qué nada interesan al pue- 
s ocurrencias políticas de Chite, le 
ñor Presidente Gamarra? Esto era 
probado para que correspondiese la 
qué ínteres tiene este señor en vues- 
ales? — ¿Qué utilidad le resulta? ¿Qué 
' Nada mas en mi concepto que cele • 
licidad i deplorar nuestro infortunio, 
I que le permiten los deberes de su 
I. Sin embargo, vuestros correspon- 
ifechos de sus peregrinas anteriores 

nos dicen de voz en cuello que deben 
I por aquellos, que no tengan noticia 
•£ruo del Perú lÜÓ quinientos pesos 
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te escribiese un pertét 
'o el primer número t 
'a hacienda de Monta 
r a Lima a continua 

> tan horrorosa, señe 
:orres pon sales! Perd< 

claridad o no me pe 
de caso pensado pa 
xirse, si se penetran 
injusticia, i si se coni 
de magnanimidad, 
¡nante; pues, entre la 
ria como vencerse, o p 
:n a lo que les contes) 
ran renitentes en si 

habido la noticia de 
marcha a la hacienda 
e ellos Cendran al serf 
), por un loco, que arri 
enga o no al caso, 
pesos a Chapuis ¿c6 
éste a la hacienda di 
lel señor, sino en el 

> O'Higgins i que si 
acer semejante viaj 
de la obligación per 
dose leido los numen 
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laberse observado, que el primero ! 
I de diciembre i el segundo el 2 c 
lapuis, dado a luz el uno, se marcl' 
, no habia tiempo para que de regre! 
le el otro en su fecha. Solo de viaje 
idahai cuatro días de camino, que en ic 
1 ocho; a éstos agreguen ustedes al mi 
s que se pasarían sin saberse la satíd 
para hacerlo llamar; otros tantos qi 
rse estarla en la hacienda; igual té: 
picarla en la redacción del papel i ' 
impresión; de donde resulta que r 
> suficiente para que saliese el 2 c 
Íes dirán que sus corresponsales r 
rados para hacer estos cómputos i ) 
)ien, pues, en lugar de Montalvan pi 
in;>* pero para asentar proposición ta 
10 la suya debieron imponerse de tod 
es salva la nota de calumniantes, po 
culpable i sin escusa. También si 1 
>nte Gamarra daba 500 pesos con 1 
atribuye tan gratuitamente, no es d 
}ue los entregase personalmente ; 
[10 a alguna persona de su conñaní 
I. Si los corresponsales de ustedes I 
ron haber nombrado a ésta, indicand 
:n que se apoyaban para atribuir 1 
:1 señor. Cuando se habla al piiblic 



CARTA DE D. CARLOS ttODRfODI 

a tan grave se le debe pre 

1 to que la sea, i no como 

ni hai motivo fundado 

)S corresponsales, no sin í 
darse el aire de imparcialid 
darían para el Pera la im 
eñor Gamarra, si estuviese 
sus habitantes conocían al < 
reer que solo un espíritu m 
pluma en la mano, cuando a 
iscarada impudencia. Poco i 
cado, han dicho con relacic 
' en el Perú, también se sah 
to cuando hai quün le pa^ 
li escusa en esta parte no e 
ara dar mas sobre seguro i 
Ipe. 

do en el mismo sistema, d 
versal de los majutrados de 
de los hijos de ésta. Yo les 
mtoríamente que ellos no i 
ina cuando no han mirado | 
os, en to mas delicado de £ 
on atrozmente injuriada et 
que se contraen, í, por lopr< 
reguntarles ¿cómo quieren 
m indiferentes al ultraje de 
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ersal de los majistrados de una nación 
d de los hijos de ésta* 
jen muí bien que los hechos a que se 
astros corresponsales son absolutamente 
I Pedro Chapuis llegó a Lima de Mon- 
ide habia estado ocho o diez meses, el 
leí año pasado i después no ha vuelto, 
larar a la posada de don José Copóla, 
ijo el nombre de fonda francesa, medía 
a Merced. En ella permanece hasta aho- 
, que estaba alojado desde mi entrada 
in día antes que él. 

1 es notorio que desde el i.» de febrero 
el periódico titulado El Globo, en el que 
o las providencias administrativas del 
i, por ultimo, después de algunas insi- 
)ue se mani6estan en varios ndmeros del 
lel, por el del 23 aparece que un dia o 
de la llegada de vuestro Mercurio, está 
ilir fuera del pais. La orden aun no está 

quién sabe, señores, si vuestro Mercu- 
uya a hacerla inexorable, a pesar de que 
teramente decidido a una absoluta abs- 
: la polítical 

ran, señores, que reprenderse a sí mismos 
)rresponsales el haber concurrido, por 
ta lijereza en escribiros, al infortunio de 

desgraciado en sus mas añijeotes cir- 
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níta Di 
azon c 
I favor 
TJuicio, 
o indií 

), ¿habí 
r Gam£ 
imbien 
]ue ni 
a a dec 
kuido I 

lestro s 
aya de; 
os con 
no i he 
mo cÍU( 
cuandc 
jvo \aí 
. al ol' 
1 0'Hi( 
ya re 
ecio el 
uencia 
o en p 
to que 
dicen 



base O'Higj 
L a Chapuis 
), no se atrev 
le esté devo 
imular para 
ieto, i estas 
ien al señor 

ya examina! 
rresponsales 
pero, sin eni 

por si con 
amerarías im 
:os los hom 
I ico sus pro 
ler envidia t 
i sido jama 
tos en camp 
son ambos 
a república? 
, según cret 
)za de doce? 

suponer ; 
r lo espuestí 
lor Prieto, i 
de apuntárm 
:n su nota e 
t las filípica 

1 corren en I 
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no traslado a 1; 
que aquí se escri 
si directamente, ( 
iben ustedes hab 
'grafo i el Peniie. 
)S sueltos que \ 
las calles, cuand< 
[nos mas que eloj 
ucho mas podrí 
z a mi inculpab 
niento. 

ios correspons; 
ad, de 9 de febre 
[ue se dirijen es 
[ora, como se loi 

1 a lo que no de 
:n jeneral i muí e 
etables, i se deset 
itores, de la mas 
re ingrato ultraJE 
dito de nuestra 

Mora sea el ai 
f, ni mucho mér 
por el estilo me 
idactor, i voi a ft 
s si tengo razón < 
is siguientes: des 
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nxa — en indecentes bufonadas — muñecos 
ie orgullo — de aquella caricatura — con 
I desnudes del suelo chileno — desplega 
I i su civilisacion — robando vacas — que 
ts suntuosas tolderías — estos Hauor/ficos 
s^gastado ya el terciopelo — cuya locura 
istrada como una proposición de Eucii- 
ado pmeblo bajo de Valparaíso — el ase- 
inal — los homicidas eran hijos de Araw 
'xir esto se ha dicho todo — usurpadores 
—desvastadores de su sustancia — entona- 
mesco — regateado el precio de la deser- 
añías mercantiles — lojüts conspiradoras 
los monopolistas — trazan sus amos — 
los hombres que rijan la suerte de aque- 
iada nación — los sucesos caminan a paso 
■veremos. 

hermanan muí bien con estas otras del 
"^eruano de 6 del presente — Conspiración 
■ favor del jeneral CHiggins — tono mts' 
ruteno que no se ha prostituido como 
■■ olvidado los deberes de la gratitud~~u» 
io por los hombres mas marcantes — de- 
u mano la suerte de la república — prO' 
risíia i que existe i que existirá hasta su 
t — la nación entera llama a O'Higgins 
:o que puede emanciparla — yugo afren- 
agobia — degradación que la contamina 
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inislracion — O'Higgins i 
honrados — acusación de 
inmensa j/iayoría de la r 
ibertad chilena — asegura 
w chilenos. Mora se ha 
)r un soneto que me;5ir 
fercurio del 13. El nopu 
:rpo entero en mi Alcaní 
10 reconoció las últimas. 
;l es el lejítímo padre 

res editores, lo que vuesti 
jcieron al escribiros, i pe 
srcionaron a ese antipál 
ina nuevo motivo de e_ 
io en dividirnos. ¿Qué i 
rresponsales, ni que les 
dad o infelicidad de los 
)? ¿Salen acaso a su di 
liseracion? ¿Les mueve : 
icipio filosófico? Pagan 1 
contribución que dicen 
es han nombrado sus 1 
ien al Congreso sus dipu 
ie en el alivio de su sut 

es únicamente a esa au 

1 corresponde determinal 
eria? ¿I si es asi, como le 
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I ta administración 
cuando sea cierto 
:s verdad que el se 
lOria a las cámaras 
le la exhibición, < 
is disminuirlo si e 
sin perjuicio de i 

ituacion actual de 
lies llaman abyect 
e sus instituciones 
les importa, ni en 
con la desnudez d 
ctual nada tiene d< 
e la conquUta hast 

otra cosa que uní 
os indomesticable 

(evolución han a 
que a nosotros. E 
3S malvados que s 
dir i robar al pac 
3 ciudadanos que 
por vecinos, Taml 
i se conserven en li 
raacometeralosgc 
cuando se les antoj 
e habrían despedic 
lependencia no tie 
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ue segar; i nos libraríamos de 1 
SOR a la dignidad de la especie hu 
lo como creyentes de que no pi 
] en la sociedad sin mercenarios, 
ahí los bienes que nos resultan t 
)s corresponsales llaman héroes c 
'.ran monumentos de gloHosa mem 
No hai tales héroes. Sin virtuí 
\, i sin libertad no hai heroicidaí 
eroces no las tienen, ni pueden c 
» modo que como unos salteador! 
obre todo, dígase lo que se quier 
onquista todos los indios, desde 
■s hasta el Mechasebé, no eran s 
ibiciles. Unos creían que las leí 
,s i otros, que el jinete i el cabal! 
persona, etc. etc. Si después alg 
ejorado su condicitvi. los araucan 
}arece que la han empeorado por 
losicion a los crímenes. Si Ercilt 
j musa, pintó a algunos como h( 
I ya de acordarse de ellos. Núes 
cion nos ha proporcionado, enti 
dadanos, hombres verdaderame 
glorioso i hcnorlñco titulo, 
|[olfado5 vuestros corresponsales 
s de sus héroes araucanos, no re| 
is que vierten tan injustamente 
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1 dicen El Perü dio soldados a los 
'>riniir a Chile. ¿Cuándo ha dado 
dados? ¿Ignoráis que los peruanos 

como nosotros nuestras desgra- 
e siempre que los tiranos que opri- 
!5, mui contra la voluntad de éstas, 
de las circunstancias i de mil ca- 
son inherentes al destino que vio- 
pan para sacrifícar a los pueblos con 
itantesi* Si no lo creen así vuestros 
Üeberian también decir que Chile 
os tiranos para oprimir al Perú. En 
Ossorio, ai mando del coronel Maro- 
tropas que obraron mui activamente 
Buenos Aires en el Alto Perií, hoi 
mos de estar al modo de raciocinar 
responsales, será preciso decir que 
lósalos tiranos realistas para que lo 
mismo, i, al feroz O'Higgins para 
n mi padre í mis hermanos i con 
filenos. Si yo as( lo creyese detes- 
is que al infierno; pero, no soí capaz 
itroz ofensa. 

responsales, señores editores, pro- 
terosos chilenos fueron a dar líber- 
uándo han dado esa libertad los 

1 puede darla? Los hombres no dan 
s, ella es un don de la naturaleza i 
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n ido a auxiliarnos con mas gusto i 
Eacion. Sí los peruanos nu hubieran 
)er sus cadenas, ni veinte ejércitos de 
el que vino en 1820, podrían haber 
Ellos allanaron luego, luego, con sus 
>n sus personas, el buen éxito de la 
or fin, con su preciosa sangre ñrmaron 

su suspirada independencia, 
objeto oscurecer el relevante mérito 
1 ilustre patria, en su sagrada causa 
13. Yo sé muí bien que él fué el pri- 
estados de América que ayudó a los 
mismo fín. El mandó en 181 1, tropas 
Buenos Aires, reclutas para formar un 
rano i después pólvora i balas, con 
3e guerra. Regocíjese en hora buena 
e por la sólida gloria de haberlo hecho, 
mita que escritores irreflexivos lo pre 
n aire de afeminada vanidad. Su pro* 
!) tanto mas sublime i heroico, cuanto 
:Ía de Cádiz habia reconocido su Junta 
., linica que mereció su aprobación, 
: el americano Mier, en una de sus 
añol Blanco sobre la independencia de 

yo digo ahora que eso fué debido a 
i de mi hermano materno Joaquín Fer- 
_e¡va, que murió aquí de oidor en lo 
ño de 1814, i que en 1810, era dipu- 
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:nte por Chile en las cor 
isla de Leoti. El nos esc 
se sabría lo que había tn 
Ssto no nos causó admira 
ler, ni jamas lo cacarean 
alabras quieren cubrir su 
ahora lo digo, es porque 
de mí pais, i porque habi 
; en mi desgracia, no he 
r que abatirme. Si soi »» 
ido en él Perú, como me '. 
porque quiero serlo, i no 
;o ser admitido en níngu 
envanecen a ese prófugo 
ta como por título de 1; 
jretende darse, 
o, señores editores, que 
layan tenido mucha razc 
ecrable ultraje que se i 
cir que harto hace el P< 
js i rapiñas que sufrió d 
libertadores. Cíertamenl 
; porque si hubo talvez a! 
ue nunca faltan en los pa 
i en los ejércitos mas bii 
:iese alguna depredación, 
ra hacer que su iniquidaí 
crédito de todos. Sé roí 
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losícion no me corresponde meterme a 
itener los remedios que la gravedad del 
je; pero no dejaré de decir que deseo en 
e el Gobierno de Chile, en vindicación 
nacional i de nuestros ilustres guerreros, 
íicialmente una solemne reparación; es 
obligue a confesar publicamente que no 
3 tales despojos ni rapiñas, o que sí las 
Lie él hasta el mas mínimo cuartillo, bien 
[lero al contado, i con preferencia a todo 
o con el de la deuda que demanda; nom- 
:espresamente los pérñdos que cometieron 
: crimen. 

: halla en esta responsabilidad por haber 
tiempo de la expedición, al frente de la 
a un hombre, que paniaguado para sus 
ras con el que la vino mandando en jefe, 
:ontenerle en los estrechos limites de 
i le consintió, a pesar de las instruccío- 
mado, el que se convirtiese en mandón 
e este país, bajo el suave nombre á^pro- 
los peruanos hubiesen elejido libremente, 
sbió habérseles impedido, las autoridades 
ianza, ellos se habrían puesto en hombres 
i firmes que hubieran prevenido toda 
violenta. 

>argo, señores, de haber concedido la 
sta parte a vuestros corresponsales, no 
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sables, n i au 
jue debo supe 
]ue imputen 
:nos para que 
lo han hecho, 
lero.s Kstadist 
escritos sabrá 
lerece. A prin: 
ones no solo 
razón i esto si 
ir de la obra i 
fisales le trata 
¿i en qué se 
nte? Cuanto a 
enemigos, po 
do, sin arreb; 
de aquellos 
e epíteto a lo 
engo el honoi 
ndo, no ignor 
ades que hace 
or i lustre, i í 
le hizo apreci 
a todos i des' 
1 imputacione 
han avanzadi 
oí a su parii 
hablando en t 



do si con la carta en la mano) que 
arse tan fastidiado de las cosas de 
I distaría, si st: le proporcionase, 
desempeñar en alguno de sus mi- 
no de oficial mayor. ¿Qué os parece, 
:mplo de moralidad sublime por el 
bian elevado al señor Pando sus 
opio de un corrompido enemigo de 
os corresponsales toca la respuesta, 
dudable, señores editores, que nin- 
na parte en nuestras disenciones. 
i sus procederes son como los de 
mes de América, característicos de 
Je nuestras naciones i de la apaci- 
Ice clima. 

arra no niega el acceso a su persona 
1 que quiera verlo, sea de la facción 
ninguna, sin hacer caso de sus ren- 
rto que se presura gustoso a cual- 
[ue sea de alguna utilidad recíproca 
)Hca i para la de Chile, siempre que 
tas i ridiculas suspicacias no pre- 
i la mala fe i de la desconfianza; 
lestos a la buena armonía de una 

e hai malvados que loman su nom- 
mportancia Í aprovecharse, a favor 
caquinaciones, con la ayuda de sus 
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del fascinamiento de los necios: 
:des absolutamente nada a este 
a antigua táctica de los O'Hi 
;iempo del jeneral Bolívar. U: 
1 de todo lo que se hacia corrt 
i consecutivamente después. Nai 
idado como en 1836, se nos qu 
iba una espedicíon formal al r 
is para subyugar Chile al Libei 
. Todos despreciaron la espedic 
e irritar que un ridiculo faccioso 
ríjen o el mismo motor de ella, 
estrañen ustedes que sus confid 
panñetarios, i él, tomen el noi 
marra para alentar la esperanza l 
visionaria de sus sectarios cons[ 
ir en el deshonor i descrédito de 
do pais. Su máxima constante 
I los dias mas solemnes i de ma 
gobernantes, para inspirar la idt 
;ran favor, porque no le dan con 
cara. Con este medio cree impc 
para sacar partido en los case 
i de que le hagan !a corte i las 
sonjea mucho, como el que le t 
;, t-de mi jeneral. 
a mf se han atrevido con tan 
iga. Ya he dicho en mi anterior p 
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Alcance habían hecho correr 
ado porque tenía licencia para 
¡o esa condición, o por cense- 

sabido añadían que aunque la 
•aria, porque estaba sobre avíso 
que el señor Gamarra había di- 
que era preciso echarme fuera 

contestó que de ninguna mane- 
ía era que se siguiese el juícío 
ire mí papel. Yo no he creído 
]ue conozco mut bien a lo que 

falsedades que desprecio alta- 
lese cierto, no por eso tengo de 
:nte de este país, ni de ningún 
el cadalso a la vista. Tampoco 
la que me espulsasen, fuese a 
r haber dicho la verdad. Estoí 
■iempre que lo crea justo í con- 
nprenta, suceda lo que sucediere 

sales de ustedes hubiesen tenido 
ccion para despreciarlas mismas 
ncias que les soplan por allá, 
;autelosos al escribir su comuni- 
1 proporcionado al redactar de la 
número 41 de la P'erdad e\ crl- 
!ar la discordia, no solo con reía- 
ites sino también a las dos na- 



El estilo no 
ia, es decir I 
i hombre de i 
do i vertido ( 

dactor de la 
', dice con res 
í« una respui 
todas en agüe 
ego, a las ci 
ido esto, pr 
r de esla ocur: 
el artículo t 
eiitarse la ma 
5 corresponsa 
nismo les dici 
leriódico titul 
ero i está a la 
a columna. C 
ningún modi 
i estraño que 
vuestro Met 

la Verdad, 
:r¡ben contra 

1 te que no le 
:iertos, os lo 
menor parte 
icamenle los i 



DrtoRKs DE "tL MKKCUKlOo 3? 

spedazar, para sacar partido de 
lencias i qtie les sirviesen de mérito 
natido para conseguir alguna toga, 
e Mora, no encontrareis una sola 

odo su empeño es hacerse el in< 
inion i soplar activamente la dis- 
s escritos se resienten de este fu- 
ña sola tilde no se ve en ninguno 
i apagar el voraz fuego de las pa- 
stedes, señores editores, capaces 

la infernal vlvora que Chile abri< 
stoi muí impuesto de todos sus 
i sus iniquidades. Pregunten uste- 
on Francisco Lataplat lo que me 

a él, pocos dias antes de su salida 
íerto papel que se publicó aquí 
íez meses; i, si él les autoriza, den 
e les diga. El me mostró también 
íiabia hecho dándole en cara con 
elación sobre lo mismo que habia 
dolé consultado, cuando debió di> 
) lo hice neciamente, de la impre- 
i que me mostró, atribuyendo a 

lo que era solo efecto de la mas 

tanto en la aprobación como en 

jstedes, repito, t todos los perio. 
xiblica, de predicar que se desen- 
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absolutamente de 
de acá. Todo, tod< 
or O'Higgins. A 
: se ocupen los pa 
que de ese modo 
I gobierno de esa 
stenído de sus líl 
iner presente, fuei 
Histórico, el Chil 
los, todos imprest 
le don José María 
le vuestros corre 
nto mío, tuvieron 
imunicado del nún 
rero, ¿cómo pudier 
lo mas denigrativi 
je en tales casos, 
desentenderse de 
itamente? ¡Ah! sei 
bles! ¿No han leí 
O'.— ¿No es, en ej 
no haya arrojado 
on a hacerle libre, 
ibido con los brazo 
bertad a Chile? , 
era única i esclus 
ins? ¿A quién alud 
mas que a él se 
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amenté con las haciendas de Monta!- 
, en el valle de Cañete, i con ta deco- 
ran Mariscal del Perii. De consiguiente 
: que a él soto se quiso presentar como 
: la libertad chilena, i siendo asi, ¿cómo 
r ustedes indiferentes a tan ultrajante 
i dirán talvez, que por desprecio, i que 
porta, puesto que al mas ridículo fatuo 
nuchas veces el vulgo llamar, por bur- 

Eiemo. Muí bien. 

drá considerarse en el mismo orden lo 
;1 propio comunicado del citado niimero 
rdad de 9 de febrero, i qne se ratifica 
26 de abril: / en cttanto a enemistad 

estranjeros, de eso no kai que hablar, 
'á fresca la sangre del pobre capitán 
ya locura estaba demostrcída como una 
ie Euclides, pero que sin embargo murió 
rgue el ilustre pueblo bajo de Valparaiso 
irir a un estranjero? ¿Podrá esto tam- 
: con desprecio? ¿Habrá chileno por 
que sea, a quien no se le hayan abra- 
zo» i demás entrañas, al leer escrita 

molde tan atroz calumnia, solo propia 
intor de O'Higgins? ¿Cuándo el pueblo 
run punto de la República se ha mani- 
is con el mas mínimo síntoma de tan 
ie? ¿No es también el de Valparaíso el 



:arta de d. cXri.os rodr; 
I de todus i el mas co 
; decirse, ni mucho méi 

una brutal actitud am 
. debieron pasarse en 

proceso, como era | 
narse, que sobre su it 
állos de la primera i d' 

ratura judicial de Chlli 
jado auténticos testimt 
itud en el exacto desen 
I es posible creer qui 
el juicio, si se notaba i 
: estraño capaz de tai 
npasibilidad que siem( 
! Mis justificados i escl 
Zont Suprema, que p 
lerintendencia directii 

moral ministerial sob 
:gados de la nación \c¿ 
tad de sus elevadas 1 

su prudente discerní 
.ucion para poner un mi 
aje impetuosidad de U 

funciones de los majis 
e pruebas constantes 
leza en el alto desemp 
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decir a ustedes, 
izones que me 

<;n vindicación 
is, cüh el solo hec 
:Íado criminal; i 
(ísion de moda) < 
i que no la merec 
) no estoi tan coi 
:n el presente asu 
:r un servicio imp 
úblíca el respeto ( 
lamento de adm 
rimirse todo proi 
loriñca al pais, ei 
mnas el del capí 
i su ¿ocura esíaé 
n de EucUdes o í 
le su detito. Con I 
aberse acreditadc 
rado i tiempo de 
a absolver o coi 
El caso es raro i 
)s, siempre dispu< 
DS tiros de su mo: 
:rñda i habitual 
orresponder a n 
bien hasta la evi 
bajo de Valparaí; 
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de los jitanos andaluces 
ron en Cádiz a su respe 
il Solano. Esta medida 
laciones violentas ¡ han 
no hai otro ínteres que el 
Df nacional, alevosament 
i de un vil anónimo, 
mclusion: sobre su Men 
que aunque lo he examii 
snsion no por eso he d 
corresponsales no son ta 
n, sino mas bien espatri; 
::á, asilados en ésa. Ellos I 
)or preiesto la defensa de 
;s, pero no por eso deja \ 
aron de hacerse de patn 
; seguridad i de algún api 
e injuriar ai señor Presii 
í a su primer Ministro. I 
uivocado; pero digo lo qi 
isa me parece mui tibia, 
:uidado i casi compróme 
iice en su favor. La acri 

enteramente ocupada de 
justo que los señores per 
1 compadecidos i aiixiliai 

Sin meterme a caliñcaí 
a. ella sola basta para ha 
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pitalidad; pero, no por eso debe permi- 
; nos comprometan. Yo soi de sentir que 
)en negarles ios periodistas lugar en sus 
ra producciones como la que ahora nos 
■ también absolutamente todas las pren- 
os, al menos si no dan sus firmas. Si son 
leben ser enérjícos i reclamar de frente 

de su justicia, sobreponiéndose a todo 
r otra parte, ellos tienen todos los años 
o, al que, cuando no sea mas que por 

de petición, pueden ocurrir por sí, o 

de sus diputados, que en una gran par- 
ion absoluta libertad e independencia, 
rensns de Chile, a sus escritores i a to- 
dadanos se Ins presenta en el dia otro 

digno d<! BUS talentos, de su probidad, 
jfa i demás virtudes. La seguridad del 
onnr nacion;il lo demandan imperiosa- 
■>n Bernardo O'HIggíns trabaja al pre- 
mas actividad que nunca por volver a 
la nación, para repetir sus atrocidades, 

mas crueldad i alevosía, sí aun es posi- 
1 puedan haber mayores desde el puesto 
e para cometerlas. £¿ Mercurio Perua- 
;l presente, me lo íntimo de un modo de- 
rminante. Yo he .salido al frent« "con ta 
firmeza, el coraje indomable i la liber- 
riclpiosdeun republicanos. Estas cuali- 
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3 a la naturaleza i a mi adorado 
lortunainente afirmarlas con su 
>lo, con sus paternales consejos 
is desvelos por inspirarme el no- 
la virtud. Ellas son mis únicas 
3e emplearlas, sean cuales fue- 
ias en que el honor de mi patria 
demanden. 

ílo cref preciso publicar el lijero 
Icance, para hacer conocer que 
:ontra la agresión. Mí adverten- 
'S enemigos que en su insolente 
I a la arena con los niimeros 13, 
1 Mercurio. Les contesté con 
15 Vil, etc.. i con la Caria alse- 
i su actitud, hasta el sábado 27, 
do en Miscelánea (diario de esta 
i pajinas de un rdlcto que dio a 
mayo, como se dice, de 1822, 
tiembre de [S23, .según recuer- 
ló meses después de mi regreso 
juniu de 1823, por la caida del 
23 de enero del mismo afío), el 
itonio Rodríguez Aldea, minis- 
ienda i Guerra, en ios últimos 
la época de la administracioa 
íeñor Capitán Jeneral, nombra - 
criaturas, por los deberes de la 
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irdo O' Higgins, Presidente i 
^uc iiistiluit ¿ran tiiariscal d 
*ector vitalicio de Chile, con / 
iucesor posi morlem. 
ñas activas dilijencins que \ 
ú estrecho recinto de mi clrcu 
leto pitra hacerme cargo de 
giiirlo. Yo tengo presente qi 
lordinaria estensíon de sus m 
lerosas que las de Pichardo, 

resultado, no se .cacaba ot 
iggins, eii el infernal período i 
jercido una dictadura i que p 
bia derecha para juzgarle o i 
loctrina, según me parece, f 

1 ciudadano Camilo Henriqut 
¡mero la apuntó como un tei 
le su dulce carácter, para calm 
espíritus. Yo, no la profes: 
que para no responder de s 
)mbre se acoja a ella bajo i 
ides estraordinarias, que es 
iotros, para tenerlo por un gr 
irgo, nunca distaré de que no 
I a O'Higgins; de ^que no se 
/o de su inmensa fortuna, i 
ipida volver al país, cada i cu: 
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, si es capaz, que lo dudo, de existir en él 
ládano pacíñco. 

iber dado pruebas constantes de mis je- 
entimientos en esta parte por mas de 
os. Yo jamas he pedido nada, ni publica- 
la letra contra él, escepto el espreso al 

Popayan, hasta lo presente. En el Con- 
25, defendí a sus sectarios con todo el 

me es característico cuando creo que el 
justicia lo demandan. Todo Chile es tes- 
^n la sala de la misma representación na* 

sesión pública, se me insultó diciéndome 
3 completado con los que hablan derra- 
angre de mi familia, nada mas que por 
2 aprovechaba del eminentísimo cargo de 
que tenia el impoderable honor de des- 
para prostituirlo hasta el inmundo lodazal 
ganzas, con perjuicio del honor de la na< 
mi concepto, i de su tranquilidad. En 
, el que me lo dijo como también el que 
jrimas en los ojos i con los brazos abier- 
licitó por la firmeza de mí integridad, 
2Spresó i en ese entonces era el principal 
untaba como el peor i mas faccioso cons- 
ol me ha desterrado con el mas horroroso 
lo, después de haber consentido u orde- 
se me infiriesen los mayores vejámenes 
is, como protesto esclarecerlo oportuna- 
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que aun se atentase a mi vida, según lo 
sin el menor provecho, al Presidente del 
don Fernando Errázuríz i al Senador i 
e la Corte Suprema don Mariano Egaña, 
;5, en desempeño de sus deberes, por los 
mponen nuestras leyes en el ejercicio de 
¡nos que ocupaban, era de obligación el 
• por mí. El ultimo se escusó hasta de ir a 
, sin embargo de haberle mandado llamar 
arjento-mayor don Tadeo Quezada, i de 
nuestras instituciones no podía prescindir 
'lo. Yo estaba autorizado para llamarle por 
: prerrogativa que me correspondía, como 
) i como ministro de la Corte Suprema, 
ar de todo esto i de la repetida esperieucia 
■gratitudes i maldades de los hombres, que 
irido en mis infortunios i fuera de ellos, no 
piento de mis anteriores procederes 1 siem* 
gloriaré de haberlos practicado. Con una 
a en contrarío, no podía yo resucitar a mi 
a mis hermanos. Aun cuando hubiese sido 
por su suerte ni por la mía, yo no debo 
restituirme a cometer lo que crea un crimen. 
3 he cometido ni hecho derramar una sola 
a nadie. ¡Ojalá que muchos pudieran decir 
ito con la misma verdad! 
mad, señores editores, este corto desahogo 
ubre, que entregado únicamente a si mismo, 
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r turbar la quietud ni los goces de nadie, 

ido que en medio de su infortunio, se 

I mismo con su silencio, i permitidme 

bre el importante asunto que a todos 

interesa. 

üra no estaba establecida por nuestras 

antiguas, ni por las del primer período 
jcion hasta que O'Higgíns asaltó el 
urnas oyó a la nación. Siempre temió 
gnacion. Ni para declarar la indepen- 
'evió a convocar a sus representantes; 
5 sufren hasta hoi la vergüenza de que 

mas sublime de sus votos, por el que 
;n tantos sacrificios i en tanta sangre 

no tenga otra manifestación que un 
;dazo de papel, tirmado por O'Higgins 
os; i de que carezca la República del 
iiillo de los escojidos del pueblo, únicos 
jresentar sus grandes actos con el im- 
ecto de la solemne voluntad de la om- 
lacional. 

nte que no he hallado el folleto, me 
istedes hacer algunas observaciones so- 
(le parece mas notable en el contenido 
ñas pajinas, copiado en los nümeros 
; i 36, de la Miscelánea (i), haciendo 

ts periódicos i los escritores de esta capital baa 
lyor circunspección en mi asuato, porque auo no 



I 

J 
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I que no es mas que un charlata- 
)le i servil bajeza, con el fin de dar 
;¡a al que no la ha tenido ni es 
por ningún mérito personal i para 
on del verdadero punto de vista 
se. 

Iríguez Aldea entra a la apoteosis 
on las palabras siguientes: Pero, 
beba yo el (/) calis, cuando el 
ior aun apura las heces! ¡Parece 
hubiese tomado a tarea el calunf 

que el doctor, por los deberes de 
prese con tanta ternura al hacer el 
hechor (2); pero sí lo es mucho 



oportuno en que debe entrar bajo su domi- 
la misma cordura el Mercurin i la Miiít' 
tenido, porque ámhoa están bajo ta ínme- 
; don J'isé Joaquín Mora, mentor i escritor 
Tnardo O'Hrggins. 
bebe un cáliz, por pequeño que sea, es ca- 



le siempre 1u es con los empleos, con las 
:on los bienes de los particulares; pero de 
que él se ha apropiado. Tal es la miseria 
lasla para comprar una muía se anda es- 
rsacion por lo común es una continua pla- 
lades. Los sectarios estrañan la falta de 
a ¡ por eso trabajan con tanto empeño por 
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t, cuando la imprenta estuvo por el espacio de 
5 años esclavizada a deprimir la virtud de los 
rtires de la patria i ensalzar los mayores críme- 
í, con el mas impudente descaro i con el mas 
)sero disfraz, causase admiración al oir quejarse 
: un natural desahogo en los primeros momentos 
su alivio, a los ciudadanos desgraciados, en me- 

1 de sus irreparables males. 

Unaparte de éstos (los servicios de O'Higgíns) 

sellado con su aprobación la Exenta. Junta: seis 

?s (dijo) de un gobierno coronado en todas sus 

presas con sucesos felices; respetado entre los es- 

'-ños, i temida, al menos en nuestro territorio, ha- 

'. dado al Directorio pasado todo el poder de hacer 

n. 

Malae causae pejus patrocinum. 

Como no es mui fácil por grande que sea la 

;rza mental, conservarse ñrme, cuando se trata 

sostener el enorme peso de hacer bueno lo que 
malo, creo que se le fueron los pies al doctor 
)dríguez Aldea, al insertar en apoyo de su elojio 

anteriores espresiones de la Junta; i por eso él 
smo, sin conocerlo, ha salido condenando a su 
snte donde talvez pensarla defenderlo mejor. 
)i a ocuparme líjeramente de ellas para que us- 
les se sirvan darme su opinión. I para fundarme 
n menos impropiedad se servirán concederme el 
e les recuerde primero algunos antecedentes, que 
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estarán talvez mas a su conocimiento que al mió, 
en el supuesto de que ustedes se hallarían en Chile 
cuando sucedieron i yo estaba en Buenos Aires. 

Conmovida toda la República por la insoportable 
arbitrariedad i repetidas violencias del ridículo ti* 
rano, se presentó reunido, el 23 de enero, el ve- 
cindario de Santiago, con la respetable i temible 
imponencia de un pueblo en el lleno goce de su 
soberanía. 

No se le habia permitido conferir su ejercicio a 
representantes lejítimos de su libre elección. Su 
actitud era ñrme i vigorosa, i no habia quien pu- 
diese atreverse a resistirla, sin esponerse a ser víc- 
tima de su impotente temeridad. O'Higgins, a pe- 
sar de su despreciable frenesí, midió mui bien el 
conHicto de su vidriosa situación i a pretesto de 
hacerse oir, entró al gran salón del Consulado que 
servia de teatro al majestuoso drama de la nación. 
Su único objeto fué salvar una miserable vida, que 
está condenado por sus crímenes a arrastrar hasta 
su fin, cargada de los mas crueles remordimientos; 
sin embargo de que nadie pensó en acometer a 
ella. El carácter distintivo de los chilenos es la je- 
nerosidad, i a mas era de la mayor repugnancia a 
todos manchar sus manos en la impura i negra 
sangre de un facineroso consuetudinario. £1 noble 
fin de sus votos estaba concluido con despedirlo al 
oprobio de su propia ignominia. 
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Con esto la obra era acabada; pero como en tales 
cunstancias nunca faltan figurones farsantes, que 
i mas mérito que un bastón con borlas o un 
librero armado, tienen la audaz i ridiculísima im- 
dencia de hacerse intérpretes de la opinión, por 
mismo que nadie les hace caso; la astucia puso 

juego todos los cubiletes en la de su habitual 
¡eza, para ponerse en todo tiempo al abrigo de 

caprichos de la fortuna; i con tan asquerosa 
iducta hicieron presentar a la capital de la Re- 
blica el despreciable espectáculo de un gran pue- 
> capitulando con su mui ruin tirano. Los secta- 
s, que son mui vijilantes para sacar provecho 
a de sus bien merecidos castigos, no descuidaron 

hacer que se diese el aspecto de sanción popu- 

a lo que no era mas que la ridicula farsa de tres 
iuatro miserables. De ahí solo viene lo que ellos 
:tenden llamar i han llamado con el nombre de 
'eresanle diálogo. 
La Junta, a quien se confirió en esos momentos 

crisis el poder administrativo, sin mas ínstruc- 
nes que la confianza publica, se veia en la nece- 
lad de dar principio a sus funciones gubernati- 
5 por calmar la exaltación de los espíritus, primer 
ber de todo Gobierno. En ella habían dos de 
estros mas respetables e incorruptibles paisanos 
e hacen el ornamento de la patria, los ciudada- 
s José Miguel Infante i Agustín Eyzaguirre. En 
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espresarse para afirmar la tranqui 
bl ¡gados a dar cuenta del suceso 
:indir de nombrar directa o indi 
'Higgins. Tampoco era prudent 
el chocar de frente a lo que se habí. 

de sanción popular, i del todo tm 
■s se permitiesen echar una manch 
ibie civismo con la menor falsedad 
ilnima apariencia de servil adula 

riña habia ya enganchado, mui d 
■osélitos, que le eran de bastant 
luro de sus conflictos, pero sin em 
■ puesto en movimiento todos lo 
astucia de sus intrigas, no encor 
para vencer la imposibilidad d 
>s columnas de Hércules, i, con est 
sultado de todo otro esfuerzo debi 
ro. 

I caso en su verdadero punto d 
e) sentido en que se pronunciaro 
ifante, mui al contrario del que vic 
juerido darle el doctor Rodrigues 
as espresiones de la Junta i de s 



3 llaman esto carácter testarudo, pero le 
]ad saben lo que ello puede en ua corazo 
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sultará la lejftima consecuencia 
zomo una proposición de Euclíde. 
's de un gobierno coronado en i 
on sucesos felices. 
da prueba en favor de O'Higgi 
t nación, üntca a quien se clebe 
)le de sus inmortales triunfos, 
cciones que han hecho pasar el 
la mas remota posteridad, LA 

I LA ESPEDICION AL PERÚ, SOn ( 

sin la menor concurrencia de é 
reparó sin que él pareciese i se 
tencia; pues, solo se le viódesp 
orno lo dicen el parte de la acci 
íblicosde aquel tiempo; i todo fi 
ficios de los chilenos, entre quic 
e tomar su parte Manuel Rodri 
~ué lo mismo; la nación dio sus h 
¡ sus caudales para comprar buq 
los demás 'gastos necesarios al \ 
npresa. Si O'Higgins setos arr 
grado o por fuerza, él no contri 
lartitlo, ni aun de su pingüe e 
;on un momento de desvelo cuar 
o tenían otro anhelo que acudir 
:n la parte que les cabia í podi 
ilidad. 
ue el mandatario pueda con 
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algún tanto de. las glorias que corres- 
j país, es preciso, como condición indis- 
ue lo rija por la Ubre ¡ espontánea vo- 
?dos sus habitantes lejítimamente re- 
>; que mire por la conservación de sus 
>¡enes; que su económica administración 
se disipe la fortuna pública, que en su 
:ra también la de los particulares; i, por 
-a de otros muchos requisitos, que por 
disposiciones proporcione canales de 
I al jenio í actividad industriosos. Nada 
siguió Chile bajo la férula de O'Hig- 
jn ciudadano estuvo seguro en su per 
su sQerte. Si algo se proponía que pu- 
ular el honor nacional, siempre era con 
¡cesivo de los habitantes. Todo servia 
para ejercitar mas a salvo las violencias, 
las especulaciones mercantiles en que 
teresado, sacasen ventaja sin el menor 

£? entre ¿os esiraños. 

ibierno lo es, por el solo hecho de ser 
a nación, 

a¿ menos en nuestro territorio. 
Tiui cierto. I con tales palabras se indica 
que era aborrecido. Ningún buen go- 
i temido, sino amado de sus conciuda- 
presidente de los Estados Unidos i el 
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iglaterra podran mui b¡e 
is enemigos de sus res| 
Ivez de ninguno de sus í 
i ellos sería del mayor se 
len apreciar las considers 
al alto puesto que ocupar 
;emor. 

zdado a¿ Directorio pasa 
bien. 

cho es la mejor prueba d 
mas culpable i repren 
o hacer el bien no lo Yiw 
sstractado el doctor Roe 
esposicion de la junta G 
stiñcada la conducta de 
ui al contrario, comoque( 
:cion mui violenta la que 
;llo de aprobación de pre 

xtdes! ¡zahieren a distan, 
•n seguros de que no ha 
ningún militar pundonor 
la lengua sino con la esp< 
verdaderos cobardes son 
erza pública para come 
atrocidades, i de la impn 
le ilustres patriotas que j 
imitar. Si O'HIggins de 
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uniquiera de ios que asesinó, 
biera dejado de contestar; nt 
scindido de hacerlo con la 
pluma le increpaban su con- 
atrevído a admitir una sa- 
), sin embargo de lo degra- 
i meterse con un hombre sin 

ideracion que ka merecido del 

rasgo de excesiva jenerosi- 
que tanto se ha decantado i 
in el panfleto titulado Cuadro 

muchos inmundos papeles. 
a vanguardia en Linares, ¿o 

San Car ¿Oí, i corta i deshace 

) de Yerbas Buenas, estos 
eños combates de la historia 

en la guerra de la indepeii- 
3ia un estudio en dar el num- 
is. En esas jornadas el coro- 
era el comandante de van> 
/ision, o llámese ejército. Si 

seria en el simple oñcío de 
lemas de su clase, incluso el 
tna. Los partes i exajerados 
o, nada suponen. Su objeto 
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lar el espíritu publico de los nuestros 
enemigo con nuestras ponderadas 
el nombre de O'Higgins resonaba en 
do solo a la jenerosa bondad del je- 
, bondad que por lo que se ha visto 
mas necia que la mía, pues ha sido la 
al de su cruel esterminio i de la difa- 
uese ha querido ennegrecer su ilustre 
nejantes hechos, si sucediesen en el 
nas común capitán tendría vergüenza 
íiesen como hazañas en su hoja tic, ser- 

veteranos, diecinueve de milicias, seis 
Í>ito i un tambor, avanza temerario, 
bre la plaza de los Anjeles, entra al 
Me en mano, i heridos de espanto que- 
ros el comandante, una compañía de 
dragones, un batallón de milicias, i se 
'.I copioso parque. 

si fué cierta, de guerrillero miliciano, 
allería de un pueblo subalterno de la 
Concepción; i en la que, haciéndole 
tendría tanta parte como cada uno de 
:eranos, de los diecinueve milicianos, 
iciales, del un pito i del un tambor; sin 
linguno de éstos, que yo sepa, se haya 
esentarse en concurso al mando su. 
República, ni mucho menos pretendido 
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D por los mas infames medios para oprimir 
como el déspota m:i£ dejenerado. 
'a al sitio de Chillan^ i se le admira en él 
Lajuelas i Maipon. Vence en Guiquilevm, 
} i Quilacoya, en el Roble, en Quilo i Mem- 

lai casa para tanta jente, habria dicho tam- 
posadefo francés, al oir esta fanfarrona 
1. ¿Qu¿ decantadas acciones o combates 
esos, que hasta el año 23, merficíeron nom- 
con tanta pompa? Segun recuerdo de cuanto 
en aquel tiempo, solo lo del Membrillar 
i alguna consideración; i el que por lo que 
ece se llevó las glorias fué el jcneral Las 
que entonces era sarjcnto-mayor de las dos 
:ompafiías, que bajo el nombre de división 
', habian ido d(; las provincias arjentinas, 
aber oido que él a bayoneta calada contuvo 
so del ejército enemigo i le aterró con los de- 
avos soldados chilenos que le acompañaron, 
randes victorias fueron esas que sin embargo 
i, de pueblo en pueblo iba el enemigo ofu- 
todos los dias la mayor parte de la Repiiblíca, 
]ue O'Higgins tomó el mando de jeneral en 
ista que la acabó de perder completamente 
alevosa traición, llamada eapiiulacion, i por 
me agresión en el llano de Maípií, con men- 
I honor i buena reputación nacionales, ad- 
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üilónces a costa de 1< 

bienes i esa es la libi 
ido matador alevosc 
I, después que a los 
principiado a serv 
illería, en el destino 
neral en jefe del ejÓ! 
; brinco estraordina 
i ejemplo en la ilustr 
ó principalmente a I 
barrera, para que le 
inos en un afrentoso 
•pido del MauU abe 
ido de intrépido ese 
ga vergonzosa. Tod 
1 astucia i actividad i 

según se dijo, se 
3s, que proporcionó 

no tenia absolutame 
i, negIJjencia i cobat 
al. AI arbitrio de ui 
ncendieron se debií 
or ese motivo con 
nó por donde se vei 
! Famosa intrepidez 
go las dos provincias 
is motivo que una a; 
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is, c<tn kI valor que siempre 
ian hecho proilijios i übl¡- 
emigo A abandondr a Talca, 
unciente para obrar hostit- 
al que también contribuyó 
capital. 

s Motties, Rio Claro i Que- 
de esla provincia a ¿a som- 

a descarada traición, habria 
1 ¡Célebres )ornad;is, des- 
icedió al enemigo cuanto 
:nder, por una espresa ren- 
de capitulación. 
uer en Rancagua. 
de rodillas i rendir las ar 
bierno de aquel tiempo le 
: sobre Maipü, para poder 
iivameitte con tos recursos 
> le puse la nota; i su con ■ 
1 su cabeza respondia qun 
el Cachapoal i cuando ya 
Higgins estaba todavía muí 
na. Aunque él no daba la 
le los movimientos, estado, 
i:al, el Gobierno estaba muí 
iducto del jefe del departa- 
era encargado de mandar 
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i dar los oportunos avisos de sus 
O'Higgins aun tiene su cabeza 
>s para estar atentando contra I 
Chile, sin embargo de no habei 
ierno. A nadie obedece. 
mfó en Chacabuco. 
:neral Soler, le he oído decir 
delante de su señora i del coro 
/ez hubiese entrado a Santiago t 
hubiera disparado un tiro, siO'í 
echo el movimiento que le orde 
lió bajo no^sé qué frivolo pretes 
ta le obligó a escribir a San Mai 
e no le quena, ni de cabo-escí 
i; i que San Martin le habia 
' mui bien a ese fantasmón; pero 
■e porque es el que nos debe servil 
■ a Chile. Allí tengo, me dijo 
mostrándome su papelera) la esqi 

hizo algo en Chacabuco seri: 
ya iba a disparar el enemigo. E 

tocan la solfa en la eípalda. L; 
uco no ha sido una gran cosa. Su 
mas bien de la mucha astucia 
■es, por una parte, ¡ del mucho al 
idia por la otra, todo debido a la 
id de Manuel Rodríguez i dem; 
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mo me dijo en Mendoza, cuando 
I en movimiento el ejército de los 
ilmohada sabe (fueron sus espresio- 
'oi; pero sea cual fuere el punto que 
1 no me puede presentar mas de dos 
lombres i lo venzo irremediablemen- 

ímigo en las fronteras de Talca- 

ador, que por haber sido derrotado 
salió de escape Í no paró hasta la 
í las provincias de Concepción, 
2¡ua a disposición del enemigo. 
eriida en Cancha-Rayada parecía 
su ardor. 

su mi Alcance, Í ahora me ratifico, 
rcito fué derrotado por la intempe- 
jgins i de San Martin, que propor> 
go el buen éxito de su resuelta 
ivor de la poca luz de la noche, sin 
: habia luna, pues según recuerdo 
'es Santo. 

gre venida pudo ser por algún 
mal estado mas que por otra cau 
Tésente haber leído en los papeles 
el tiempo, que tenia una mano las- 
)or eso firmaba de estampilla sus 
anas órdenes. Eso me hizo creer 
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tal lastimadura, sino 
sto para la estampilla 

necio que ya se ere 

San Martín i que ha) 
;mperador. Por sso pri 

los signos que acostu 
lía tal concepto formac 
rtaba añadir a las des] 

mas groseros insultos 
'.rror a los chilenos, i i 
sto seguia la máxima 
na odiai dum iimeant. 

moral. Su ardor lo r 
t que la capital tuvo ti 
,1 enemigo. 
angada en Maipú. 
que no se presentó en 
lespues de alcanzada h 
ocijo de presenciar, di 
spantoso espectáculo d 

tendidos en tierra- I 
3Jos i a su tierno corazt 
mfos, tantas acciones 
tdre con honor a países 
espléndidos banquetes 
sstranjeros, con las ren 
is papeles pilblícos de I 
des con elojios, que pi 
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;. En todo lo grandioso de Chile no ha 
menor parte i en todos sus males ha sido 
i primera cansa — ¡Qué infelices ciegos 

ELO DESCUBRE A LOS IMPOSTORES, I FORZA 
AROS CORAZONES A ABRIRSE A LAS MIRADAS 
JMBRES. 

•tas que ¿a prensa lo agravie vendrá cual 
■ en su auxilio. 

iria Arístides, si viviese, al verse compa- 
el Excmo. señor Capitán Jeneral! 
inimo que se atreve a insultarle desde el sa- 
la imprenta, hasta el estremo de no hallar 
ena en toda su vida ptíóltca es seguramente 
migo oculto del mérito militar. 
í tal enemiga oculto del mérito militar. El 
ui bien lo conoce; pero, como es la táctica 
; de los O'Higginistas. hacer causa común 
i cuando se les manifiestan sus maldades, 
Rodríguez quiere picar el espíritu de cuer-: 
se engaña en sti intento. Todos los buenos 
conocen que esas son armas prohibidas í 
no pueden confundirse con los malvados. 
i hace que la pague, sea de la profesión 
!. O'Higgins, ni sus sectarios, no reparan 
parado en difirnare! mas acrisolado honor 
mbres de bien, .lun después de haberles 
). sin embargo de haber sido militares que 
-andes glorias a la patria. 
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se ofenda su ?noderacioH de la 

%do: pero hablo la verdad i dt 

1 lo mucho que omito. 

guro estaba que era de su gu 

sn su acuerdo. Las lisonjas a 

to mas agradables cuanto m 

is. 

aben que por una aclamación 

do en i8ij, a la dirección det 

límites a sus facultades. 

10 mas aclamación espontám 

conquistador San Martin. 
cierto, que con esa investidura 
ina cuando no teníamos nibat 
m esquife: delegó la silla pan 
'go: proclamó la independem 
■amos de la administración: i 
rió... estableció... hizo..., sí, 
sus alcances, i mas de lo que 
en su cuna. 
: mas prupio de un teatro en 

mismo doctor su papel. ¡Qué 
la! jO'Higgins haciendo me 
cr el Estado! Sin duda sacar 
miserables terrenos, que \\¿ 
en la provincia de Concepcit 
té injusticia le califican los t 
e tirano, de déspota.../ 
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Luego ya se lo habían dicho otros antes que yo 
con letra de molde; i, sin embargo no los demandó 
al jurado de imprenta, porque sabia muí bien que 
en Chile no hubiera habido ni un solo hombre que 
en tal caso no le hubiese dicho en sus barbas: 

CIERTO ES TODO I MUÍ CIERTO. 

¿I cómo conciliarias con la constitución que dio 
en 18 1 S...? 

Aprovéchense de esta doctrina los publicistas 
para que no se fatiguen en probar la necesidad de 
los congresos o representaciones nacionales. 

El solo mandatario intruso de una República 
puede dar constituciones. 

Con ¿a que promovió en la convención con los li' 
berales sentimientos en que abundan sus mensajes 
con su despedida i renuncia; con sus anticipados de' 
seos de un Congreso; con la libertad de imprenta con- 
sagrada en ambas constituciones i estimulada de 
oficio? 

Todos saben que la convención de preparatoria 
para que había sido convocada, la convirtió O'Híg- 
gins en omnideliberante, luego que vio que la elec- 
ción había recaído en los mismos que él había 
pedido, esclavos sumisos a su absoluta voluntad. 
Los mensajes no podían abundar en liberales sen- 
timientos, sino cuando mas en palabras. Ningún 
papel puede contenerlos. Ellos son únicamente cua- 
lidades del corazón, que solo se comprueban con 
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la práctica de las buenas acciones i I 
ha hecho jamas ninguna en su vida. ! 
de imprenta estaba consagrada en la: 
constituciones, de hecho estaba escla 
violento i abominable despotismo. 

La escuadra anunciaba una disolu. 
i vuela a Valparaíso para contenerla. 

Las ruedas del coche que lo tiraba 
de esos vuelos; i en los libros de la tes 
debe estar la constancia de los grand 
sufría la nación por esos repelidos v 
objeto que satisfacer el necio amor | 
relajado i corrompido, que los hacia p 
mas a su salvo, a los desenfrenos d 
molicie i por hacerse mas visible i c 
estranjeros para las laudatorias que 
jean. 

No kabia salido de este amargo la 
ierremoto arruina aquella ciudad; e 
pultado bajo de los edificios i una ma 
levanta i lo salva. 

Nuevo título para que tenga derec 
mando de Chile. 

Lo que en esto hai de masestrañ 
publicado en los papeles de la imp. 
aquel tiempo, que los chilenos kabii 
nada todas sus desgracias causadas po 
con sola la plausible noticia de que a 
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dido el menor mal. Escritores bajos, 
idos, se aprovechaban hasta de la 
os pueblos, para con su insultante 
jear el pueril i afeminado orgullo de 
eciable faccioso, 

inconsiderados! ¡cuánto daño estáis 
;lra repulacion moral, a nuestro poco 
'o literario/ 

hace con tan servil I baja adulación 
le no merece mas que el desprecio 
e de bien, 

indo mandaba, aunque fuese contra 
la nación, no le hizo presenta que al 
no debia terminar i que aun cuando 
ado, ya que no por sentimientos de 
e jamas ha tenido, al menos por su 
I todo evento debia reprimir sus fe- 
si era capaz de tener ideas media- 
rías de su propia conveniencia? 
cí al principio de las antedichas ob- 
jre el elojio, desentenderme de todo 
arlatanismo me permitirán ustedes 
las palabras del doctor Rodríguez, 
;on que termina su panejtrico. 
mas animada que la mia formará 
¿3 { I ). No es tiempo de pronunciarlo 

le verse otro mas melifluo, mu bajo i lervil. 
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'o: /acaso la maledicencia no ■ 
el que haya venido a esparcir 

sobre las huellas de un aniig 
oe perseguido/ 

rece no fuera del caso hacer 
ue cuanto he escrito desde i 
tresente, todo ha sido linicamt 
I de mi memoria, que no es d 
Absolutamente no tengo un si 

fecha anterior al año pasado, 
;¡on de 28. Tampoco encuentr 
le datos. Sin embargo, creo 
cuanto he dicho, con todo ei 
e donde dimana; pero también 
des i todos los chilenos, no [ 
ñor de la nación, i como que 

todo lo que ha sucedido, pu 
contemplación todos los justif 
ISO. en comprobante de laexa 
ias; como el que me desmíent; 
una falsedad en cuanto he di< 
nte. Para lo primero será < 
' con todos los hechos detalla 

que hacen acreedor a O'Higgi 
; puede merecer en la socíedaí 



charlatán, avenlurero vena!, le ( 
o estará haciendo. 
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50, l¿idron piiblico i facineroso 
I toda clase de crímenes, 
latívo a lo que tengo escrito i 
os diferentes papeles de esa Re- 
I dar también a la prensa todo lo 
a fecha no aparezca en ella, como 
ido al venerable anciano octoje- 
primera Junta Gubernativa, don 
rera, la cuenta de los gastos im- 
ísinato de sus hijos; hecho horró- 
le causó inmediatamente la muer- 
lo decían, añadiendo que don 
pariente i albacea, habia visto 
mente por horror al mas maligno 
haber cometido el mas indigno 
lo, no me atreví a preguntárselo, 
mi distinguida amiga la señora 
rera. Ahora es tiempo de avert- 
rlo como tal a la prensa, si no lo 
li entender es preferible no decir 
nputarle cosas que no estén evi- 
robadas o acreditadas con prue- 
los casos que la naturaleza del 
otras. Publjquense todos los ase- 
en el campo santo i otros puntos, 
los ejecutores i de los ejecutados, 
os recuerdo haber oído decir se 
in Pasquel, a quien se encontró 
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a con ta cara pelada i un cari 
juün íe dio. En fin, manifieste 

que se cometieron en el abon 
erverso O'Higgins. 
jÍ de! caso la carta que a éste 
m José Antonio Rodríguez Al 
re otras muchas cosas, bajo d 
ol Arcos, con pistola en m¡ 
to solo cuanto le habta dado p 
el tiempo que estuvo de Min 
;¡no aun mucho mas, Esplíqu 

de resultas de haberse descu 

casualidad, que Arcos estab 
larenta i tantos míl pesos que i 
bia podido embrollar, median 
■Iguez i de O'Higgins, interi 
cion. £n los libros de la te: 
:onstancia de la partida o en 1 
^a carta fué remitida por el dii 
juel tiempo a la junta provÍn( 
que yo era miembro, i, despui 
:onfesada por Rodríguez, del 
¡ales don José Miguel Infant 

Ovalle. del juez de primera 
nal don Manuel Joaquín Va 
] don Agustín Díaz t del am. 
ría Carmona, en la declaración 
le dílijencia, se imprimió prol 



I LOS CDiroRÜS DE "EL UBRCURIOii 63 

versión, con la correspondencia de las 
i. respectivas letras. Se le puso el titulo 
)a) virrei de Popayan, porque en ella de- 
uez a O'Higgins haber oido a don Fer- 
zar que el jeneral Bolívar lo mandaba de 
ipayan i él le aconsejaba: ni de Papa 

a parte alguna; a Chile o nos akorca- 

* también lo ya impreso í publicado; 
itez Aldea, después de haber servido en 
diiot de guerra en el ejército real, a las 
los jenerales Gainza i Ossorio \ de haber 
> por sus servicios en esa investidura 
n la audiencia de Chile, a la entrada del 

los Andes se le encontró en Santiago 
naneció sin mas arbitrio para subsistir 

le proporcionaba don Baltasar Ureta, 
;n 1820, sirvió de instrumento a O'Hig- 
)rovocar el patriotismo de muchos bue- 
js a una revolución que denunció, va- 
ta comisión el Ministerio de Hacienda 

pareen su dignojefe estafaba a dos ma- 

mayor descaro e impudencia; í que a 
; la revolución fomentada i denunciada, 
t) los presidios de Valdivia i Juan Fer- 
1 distinguidos patriotas, fuera de otros 
¡e sin el menor recurso se espatriaron al 
a que pereciesen, como en efecto pere- 
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entre etlos los respet: 
icisco Ramírez, sujete 
José Manuel (que ho 
una numerosa familia 
de don Mateo Toro i 
todos los proscritos, ; 
lerdo que a Valdivia f 
alaría Pórtus, í don M; 
A Juan Fernández dor 
on Gregorio Allende 
Chocó, a mas de los inc 
le, el coronel don José 
Cáceres, don Bailas; 
in Juan Antonio Carre 
c, etc. Hágase ver q' 
:za i maldad de O'Hij 

comunica a las autori 
)ulsion, presenta las v 
i causa americana i les 
hasta el Don conserva 
S, siendo así que el n 
iu cuna por la de él; 
irinctpio vacilar al jei 
: les negaba un tratar 

en Chile, donde es ta 
irniceros se niega por i 
ose desengañado de 1 
Í.S atendió lo mejor qut 
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Dcó en sus grados a todos ios que quisieron in- 
'porarse bajo sus banderas. 

Reimprímase la carta de Vijil en que decia que 
Higgins le habia mandado a Rancagua con ór- 
a al jeneral Las Heras para que lo hiciese ase 
ar, i que éste se habia negado contestando que: 
sía cuando quería el Director de Chile presen- 
■ a los atyenlinos como asesinos de los chilenos. 
Asimismo«publfquese que don José Miguel In- 
ile salió del Ministerio de Hacienda por haberse 
gado a firmar un libramiento de treinta mi! pesos 

O'Higgins contra la tesorería jeneral, sin querer 
cír el objeto en que debían invertirse; que don 
nació Eyzaguirre hizo dimisión del empleo de 
mador mayor, a los pocos días de habérsele nom- 
ido, porque encontró un déficit de dos o tres 
llones de pesos, sin que le diesen mas satisfacción 
e la de la pérdida de los libros de la tesorería 
■respondientes a los años de i8i8 i 1819. En 
, póngase iodo, todo cuanto se sepa. Yo no pue- 

hacer mas; demasiado hago en indicar lo que 
: ocurre, sin tener absolutamente quien me ayude 
1 sus recuerdos. Solamente de lo que los mis- 
is facciosos escriben saco armas para poder ba- 
os. 

El Mercurio Peruano del jueves 2 de mayo ha 
ncipiado a publicar un tejido de falsedades en 
or de don Bernardo O'Higgins i en contra de 
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irrera, bajo el nombre de 

primero. A ellas precede 
uiente: Se nos ha favorecü 

biográfico sacado de la cat 
dres por Dionisio Terrosa 
dres en i8ig. Hemos creí 
'.er con ¿os deseos de la pers 
cado, i coníinuaremos su ^ 
?s siguientes. A Mora le p: 
icacion, porque él i O'H 
sido la persona que se la ci 
n ella me ¡han a dejar porc 

engañado. 

;des deben recordar que I 
es el anagrama de yíw/tJHí'í 
ismas veintiuna letras qu< 
s forman también la com 
s mui sabido en Chile. En 
risarri un periódico titulac 
tto, bajo el dicho anagrama 

tuvo con don Luis Cárter 
ñeros de su papel, o en oti 

palabras siguientes: mi < 
"errasa i Rejón: mi verdaa 
■é de Irisarri. Sin embar^ 
I Observador, según cons 
es 6 del presente mayo, 
concluir sus noticias bÍo{ 
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de él (O'Higgins) i nada empero de 
;« hombre que nada puede hacer con- 

Mt nombre le es desconocido, i así 
'.recer por mis elojios la censura de 
Cosos. Estas solas espresiones son 
robante de que línicamente escribía 
umnias contra hombres honrados 
Higgins. en lo que hacía su primer 
ar sus ventajas particulares, como 
:to. con perjuicio del honor de Chile 
¿Qué hubiera dicho si por casuaÜ- 
ñor de Londres hubiese tenido su 
'ublicano i le hubiese dado con su 

cara? El, ciertamente, se habría 
rtdez i la impudencia son muí co- 
gins i a todos sus sectarios; pero 
de la mayor vergüenza para el des- 
que el que se decía plenipotencia- 
ecia su Gobierno hubiese recibido 

tan completo? Esto puede servir 
:ríencia a los chilenos para que estén 
siempre ¡ no consientan jamas que 
fados, como O'Higgins, los subyu- 
omento. 

ral de Guatemala, fué a Chite poco 
)lucion i se casó con una señora 
ada aquella, aparentó seguirla como 
I muchos malvados para sacar par- 
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' en provecho de su fortuna parti 
a le contuvieron en sus pérfidí 
eso, a fines de i8i i o principio! 
ima, satisfecho de que sus compr 
del Gobierno español eran ningu 
a mayor tranquilidad, como cua 
mas sumisos vasallos de Fernan< 
iS[3 o a principios de 1813, reg 
leclaró per sus inicuas miras, co 
i encarnizados enemigos de los 
: siempre bajo las tinieblas de las 
:mas infames medios alevosos Í tr 
conducta pérfida, sin haberle hi 
I, fué espulsado en 1814, para 
es de la ocupación de la Repübl 
) real al mando de! jeneral Ossoru 
uno de los principales atizadores 
re los chilenos í de los que dii 
meros pasos a O'Higgíns para si 
:ada sumisión a San Martín. De 
enes Aires i de ahí al Janeiro, d< 
i motivos quedó sin blanca i se • 
ra. No teniendo el menor arbitrii 
metió de dependiente en una im 
lacion lo encontró la noticia de 
rcito de los Andes en Chile, í co 
meros vampiros de la sustancia 
n, lo mismo que su digno am 
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aunque no tan malvado, se puso en camino para 
aquella República i llegó, según me parece, a prin- 
cipios de 1818. Después de la victoria de Maipü 
entró al Ministerio del Interior i Relaciones Este- 
riores, que desempeñó solo el poco tiempo necesa- 
rio para aperarse, fuera de otras maldades, de las 
credenciales i demás necesario para el destino de 
Ministro Plenipotenciario de Chile en Inglaterra, 
que le ccnfírió O'Higgins, con la renta anual de 
quince o dieciseis mil pesos, con el principal objeto 
de que le elojiase con la mas ndfcula impudencia. 
El es el principal oríjen de las falsas i equivocadas 
noticias que se tienen en Europa sobre los aconte- 
cimientos de Chile' i sobre las innumerables crimi- 
nalidades de O'Higgins. Las noticias biográñcas 
que acaba de publicar el Mercurio le valieron el 
que O'Higgins, con su sola ñrma, le autorizase i le 
apoyase para levantar el malhadado empréstito de 
Londres, que ha causado tantos males a Chile, i 
que ¡sabe Dios cuántos causará en adelante! El Se- 
nado lo habia prohibido i la corte de representan- 
tes i aun los ministros se negaron a aprobarlo, sin 
embargo He ¿os deberes de ¿a gratitud que a iodos 
hgaba. 

Irisarri se usurpó como quinientos mil pesos en 
metálico; ya del tanto por ciento que arbitraria- 
mente i por su sola voluntad se abonó de comisión, 
ya por el cambio de letras al setenta i dos, i que 
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I se cargó al setenta i ocho; fuera 
os que no tengo presentes i tod 
ícifícados en las comunii:aciones 
listerio de Relaciones Esteriores i 
:uentos. De ellas se puede saca 
ga imprimir en el particular, pan 
ido sepa los beneficios que debe C 
i i el motivo por qué este malvada 
el menor fundamento, destinos dt 
:ia i lucro a aventureros ([), i n 
10S de desempeñarlos con la mej 
n tino; pero, él temia ¡ aborrecía 
las encarnizado enemigo; i por es 
solo extranjeros a la cabeza de le 
mos, especialmente en los que cu! 
on cerca de su persona, 
lin embargo de la injente suma de 
hó Irísarri i con que obsequió ei 
O'Higgins, mandándole algunos 
sr, como entre otros una vajilla 
i^uerido vender en diecisiete mil ¡ 
lOCO tiempo sín medio, por su can 
D en todo jénero de prostituciones 
ué a meter en las turbaciones de ' 
, su patria, de donde tuvo que sal 
a i de estampida. Se vino aquí a 

) Irísarri se tiene también por trovador 
s de viento. 
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silo. Por la caída del jeneral La Fuen- 
administración sin duda tendría forma- 
, se desesperó i, en su frenético despe- 
s tinieblas del anónimo, dio un inmun- 
n respetar ni aun lo mas sagrado del 
é a Chile; estuvo poco tiempo, i pasó a 
iciamar un vínculo o mayorazgo de que 
) en posesión su finado suegro. Dicen 
cerse de favor, era uno de los principá- 
is de la discordia entre aquella repúbli- 
! presente aseguran que se halla de re- 
lile, donde sin duda estará intrigando 
Untpoiencia que le saque de trampas, 
cho que la consiga, porque Chile ha 
s, i mui especialmente en el mando de 
la vaca lechera de los bandidos aventu- 
ra del pais i la mas cruel madrastra de 
hijos, por su reprensible tolerancia en 
Qn sus tiranos. 

I basta para hacer conocer la iniquidad 
n que Irisarri, bajo la máscara de Re- 
ado el de su infernal calumnia contra 
es honrados, después de muertos por 
alevoso i ladrón publico O'Higgins, tal 
I de acuerdo con él. Lo que ya tengo 
|Ue es regular diga la señora viuda de 
honor de su marido, pondrán mas en 
I puede ponerse en mas, la vil ¡nfamía 
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inte. A ella corresponde hacer reim- 
iesto de Carrera í todos sus demás 
an en su poder i que sean concer- 
itar su honrada comportacion. No 
le tiene a su lado a su tierno hijo i 
nañana cuando llegue al uso de su 
: esponga a maldecir su existencia, 
se ha tratado de vindicar el nombre 
la afrentosa muerte con que se pre- 
le. También debe penetrarse la mis- 
que si el indigno O'Higgins llega a 
¡le por medio de sus infames secta- 
el mió no vivirán, no; Í su muerte 
¡era, sino que los asesinos, tomándo- 
litos... Me horroriza decir todo lo 
o a Dios me quite la vida ánles de 
le llegar el caso. 

) de esto i de que me he propuesto 
sea personal i privado, sin relación 
üblica de O'Higgins, queriendo el 
importancia por hacer valer que po- 
)les bienes de fortuna antes de la re- 
larece oportuno se advierta que no 
í considerables bienes; que todo su 
t:ducido a unos terrenos que le dejó 
O'Higgins, quién los compró de los 
a la real hacienda, conocidos por 
o tres mil pesos, cuando estuvo de 
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jefe de la Concepción. Todos saben que las tierra! 
en aquella provincia nada importan i que el pro 
pietario que carece de ganados es tan pobre come 
el que no tiene cosa alguna. En el dia se vende li 
cuadra a cuatro u ocho reales. 

Si las riquezas son un motivo para juzgar de 
patriotismo de un hombre, deberemos decir mai 
bien que don Bernardo aparentó seguir la revotu' 
cion porque no las tenia. Ningún hombre pudien 
te se soterra en nuestras campañas, por mas con 
tentplativo que sea o se le quiera hacer. 

Si O'Higgins estuvo de diputado al Congreso di 
i8i I, no se ha dicho jamas que hubiese sostenid< 
ni promovido la menor cosa de provecho, que le hi 
ciese notable por algún respecto. El nombramientt 
nada supone sino se desempeña bien el cargo. 

No está demás tampoco, se sepa que es mu 
falso lo que dice Irisarrí, de que Carrera profesas^ 
odio a O'Higgins al principio de la campaña di 
Chile; pues mui al contrario, le profesaba un cari 
ño que no merecia, como se puede comprobar coi 
muchos hechos, si existen los oñcios de la Junt; 
Gubernativa, compuesta de los ciudadanos Eyza 
guirre e Infante i del cura Cienfuegos, hoi obispi 
de Retimo, o si estos quieren decir lo que hai d 
cierto en el particular, i es: que habiéndole oñcÍ;i 
do a Carrera para que renunciase el jeneralatc 
previniéndole que lo conferirían a un sujeto sil 
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relaciones ni partidos en el país, Carrer 
testó: que él no lo renunciaba, porque ■ 
ria aparecer como desertor, que s¡ quei 
ielo que lo hiciesen, que él lo entregan 
determinasen siempre que no fuese a d 
Balcarce, coronel de Buenos Aires, que 
cer era al que aludía lo d^ sujeto sin ^ 
relaciones en el pais; i, que' mas bien pe 
rirse a don Bernardu O'Híggiiid, aquiei 
dó con todas las espresiones de una a 
incapaz de creer una felonía hasta qu 
realizada. £1 oñcio de la Junta no se imp 
yo me acuerdo de haberlo leido en el 
por cierto accidente que todavía no es | 
cir i provoco, a que me desmientan, a I 
que componían la Junta i a su secretaríi 
riano Egaña, que fué el redactor. Asin 
den desmentirme también esos señore 
verdad que habiendo ido O'Higgins a 
ellos a Talca, para que no separasen dei 
jefe del ejército a Carrera, luego que It 
que pensaban fijarse en él para reempl 
taron ya otro semblante i otro interés n 
del objeto con que habia llegado a elle 
remedio, es tiempo de que todos nos ci 
i, si los señores de la Junta no me des; 
señal de que Codo lo que digo en este p 
verdad. 
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■urio Peruano del lunes 6 
iyo el tejido de inicuas íal- 
Irisarri, digno amigo de 
nota el editor Mora, en la 
Aunque en este cuadro bio- 
algunos errores inevitables 
'■ a gran distancia de la es- 
>niíió corre/ir el que se nota 
ie El Mercurio del sábado 
'os Carrera degradaron a 
rio servir como capitán de 
neo. El jeneral O'Hi^gins 
'.visión que mandó, i nunca 
■que le atribuye el biógrafo. 
oblez «s lo único que resul- 
e mui bien que Dionisio 
nismo que Antonio José de 
tuviese en Londres cuando 
. mui en el centro de la es- 
ue había presenciado i de 
todos los papeles relativos 
:. como requisito indispen- 
rse en el desempeño de su 
10 lo supiese, desde antes 
ins, al entregarle el despre- 
Carla al Observador. Si de 
de correjir errores, o mas 
lebian haber correjtdo todo 
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lo publicado nada. Únicamente le dolió a O'Hig- 
is lo de capitán de guerrillas, 
Aqui llegaba cuando una persona ha tenido la 
[idad, que le agradezco tnfínito, i es la primera 
e recibo por este orden, de traerme entre otros 
peles uno reimpreso en esta ciudad, en la t:npre 
de Rio, el arto de 1832 i es del tenor siguiente: 

¡TRACTO DEL TIZÓN REPUBLICANO 

SANTIAGO DE CHILE, LUNES 5 DE MAYO DE 1823 

tlculo de carta de un chileno (i) residente en Montevideo) 

Montevideo, 2 de marzo de 182^. 

Mi amado padre: 

Aunque ios impresos de Buenos Aires han dsdo 
1 noticia bastante exacta del movimiento simul 
leo de Concepción i Coquimbo, yo no esperaba 
resultado tan presto como el que ha tenido. La 
ación que me ha dado Santiago del suceso del 

[) Don Manuel José Gandarrillas, actualmente senadtir en 
le i diputado a la gran convención. En 1814, diputado al 
igreso Nacional, en 35, Ministro de Estado en el Departa- 
ito de Hacienda i en 26 i parte de 37, en el del Interior i 
aciones Esteriores. 
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I, me ha sorprendido agradablemente, 
de las personas encargadas del Go- 
a la ¡dea mas lisonjera del espíritu que 
s ánimos. Me ha electrizado la decisión 
pueblo, agobiado de ultrajes, ha desa- 
)r del tirano mas desenfrenado para 
el mando eñ que lo colocó una combi- 
da; mas, no puedo soportar esa consii 
1 que se le ha mirado. Pues qué ¿aun no 
:es seis años de crueldades, vejámenes 
n, que se le ha sufrido amenazar al 
las armas, e insolentar la tropa con- 

1 rhas monstruosa que un pueblo, ar- 
)der de su soberanía, a quien la espre- 
oluntad es bastante para crear i destruir 
laya contemplado a ese malvado hasta 
le mandarle diputación que ajuste con 
o de abdicación. ¡Convención entre un 
tirano abatido! Esto es desconocer la 

una sociedad reunida, autorizar la re 
minal del usurpador t aprobar todos tos 

su dominación. Después de haberle 
lacer una dimisión, se le deja tranquilo 
e las riquezas que.... rodeado de esa 
: le ha acompañado en sus crímenes. 
las divisas con que le ha investido la 
cubierto del relumbrón con que se ha 
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[reido i ha infundido respeto en los 
lor en los cobardes, se le asegura la 
I de su persona í se dejan a su disf 
ortes poderosos del engaño í de la 
I que tarde o temprano intentara 
:sto de que se le ha arrojado. ¿Qué i 

los perversos que este ejemplo de 
a maquinar contra la libertad, apoy. 
fundas raices que han criado i se 
¡sideración insensata que se tributa 
I as? 

'^o se ha hecho mas que obligar a i 
ocupar la silla del Gobierno i franqi 
itros que quieran imitarlo, dejando 
lino por donde San Martin entronis 
s i organizó ese sistema de la ma 
nía. Siempre subsisten esa prodigalí 
os i esos presiijios con que los per 
icaron la necia credulidad de los p 
ladenarlos en nombre de la patria. N 
é a vaticinar que logren volver a ( 
o estol seguro que minaran las nue' 
nes, que a cada paso entorpecerán la 
bierno, dividirán la opinión publica, 
tido de oposición i las mejores cor 
an chocadas por una reacción tan i 
igrosa. No habrá tranquilidad; la exi 

pais será continuamente acibarada c 



ES DE ittL MERCURIO'i 

1 la desunión i el egoi 
a vasta estension de su 

las aspiraciones de ios tin 
mismos. Es necesario pu 
esponerlos a la execra 
1 ]a infamia, presentánd 
de su corrupción i crin- 
de abandonar esa senda 
, por donde han sído ai 
érmino de la espantosa 
itan sustraerse. Nada s 
itar la administración en 
existentes los elementos 
guerra a la libertad, 
nte que el mismo Gobi' 
:ra i el dia venturoso en 
ido un maníñesto circun: 
le San Martin, O'Higg 
nal, manifestar al mundc 
itos, depredaciones, e ina 
ecrable comportacion, t 
intrigas con que han fascii 
iro con que han atropel 
olado todos los derechos 
o de despotismo. Se h 
las sombrías combinad 
prendido, e ilustrado el i 
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rítu con el descubrimiento de las vías 
la política mas pérfida, se arraigará e 
el odio a la tiranía, i se elevará en la 
blica un dique insuperable contra el ti 
lador de las sujestiones de los malvad 
bles no investigan la causa de sus m 
su peso i cuando ya se ha llenado la r 
sufrimiento, alzan el grito contra la n 
aflije; le arrancan con desesperación ( 
trasladarlo a otra i, como no atací 
contajioso que los infesta, quedan esf 
mismos estragos. Los pueblos no farn 
con observaciones abstractas, ni tiem 
para dijerir las relaciones didácticas; ne 
p!os palpables que les inculquen las 1 
se les quiere dar, e impresiones fuertt 
su imajinacion. Un manifiesto, como 
ciria estos prodijiosos efectos. Los [ 
contrarían una oposición vigorosa en 
miento de los que intentasen engañar 
cresía i la historia de los que han 
ejemplar seria un centinela constante 
tase la vijilancia de los pueblos contra 
zas sórdidas de los intrigantes. 

A mas, Chile ha abierto una nueva 
espectacion del mundo político. Desf 
años que se pregona por toda la tierra 
dad de su gobierno bajo la dirección i 
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gtones del Sud, de los vencedores de Chacab 
!aipií, de los libertadores del Perú i de toda 
ameracion de virtudes i de heroísmo, apai 

sublevado en masa contra éstos, manifiesta 
idas sangrientas, cuenta por millares las vi 
s sacrificadas a) hambre, a la miseria í la peí 
ion i eleva hasta los cielos los jemldos 
irranca la opresión. ¡Que contraste para los ' 
observan entre esta situación espantosa 1 
as difundidas con tanto estrépito! Unos mira 
movimiento de los pueblos como un tumultc 
ciosos contra sus libertadores, a quienes S( 
lo a conocer como hijos de la gloria, mod 

patriotismo, i ejemplo de todas las virtu 
os penetraran en el fondo de lo ocurrido, Í i 
2 se pongan de parte de los pueblos, no poc 
iciltar la inconsecuencia que resulta entre 
:jas de los oprimidos i el respeto que se tril 
3S opresores. De cualquier modo que se refle 

peligra en la opinión de los estraños el 
"O del pais, la delicadeza del gobierno i la vei 
libe un nuevo insulto, siempre que se consí 
t consideración estólida a asesinos i saltead 
orecidos por una fortuna tan borracha c 
M. Arránqueseles esa máscara de condecorí 
1 sobrepuestas con que han alucinado al mi 
escúbrase el encadenamiento de maldades 
ialaran para siempre la época sanguienta d< 
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Hiplas I Dionisios del nuevo mundo... Aqui llega- 
ba cuando se me ha traído un ejemplar de la Goce- 
'a de 29 de enero. ¡Dios santo! ¡a qué país perte- 
nezco! ¡qué hombres, qué ideas, qué patriotismol 
En el acto mas importante i majestuoso de un 
pueblo cuando reasume el poder de su soberanía 
para rescatar su libertad de un usurpador alevoso, 
;e consigna a la memoria de los siglos el documen- 
to mas auténtico de su oprobio! ¿no hubo siquiera 
jna mano que arrojase al viento en pedazos ese 
üecreto horrible en que los nuevos gobernantes 
iparecen creados por el tirano, autorizados por él, 
i sujetos a las restricciones que él les ha puesto? 
Si los diputados no tuvieron circunspección, ener- 
¡ia, ni delicadeza para desempeñar su cargo ¿tam- 
poco el nuevo gobierno ha tenido discernimiento ni 
:oraje para contener ese insulto atroz que se le ha 
liecho al pais, i asimismo con la publicación de esa 
::apÍtulacÍon vergonzosa entre un tirano desprecia- 
t>le i los defensores de la libertad? 

El pueblo era dueño del poder ¡ la sola espre- 
lion de su voluntad fué bastante para derrocar ese 
MÜfício abominable, pulverizar sus escombros i es- 
:ablecer las bases sobre que debe ser rejido en lo 
Futuro, i se le hace aparecer en aptitud de recibir 
3el opresor en sus últimas agonfas un legado gra- 
tuito de libertad bajo las condiciones que ha querido 
imponerle, ¡cómo se toleran tamaños insultos! ¡hasta 
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cuándo subsiste esa manía diabólica de engañar a 
los hombres, prostituirla decencia pública, e insul- 
tar al patriotismol no puedo concebir cómo piensan 
estos hombres captarse la voluntad pública por 
esos medios depravados que corrompen la moral i 
atacan el sentimiento íntimo i las ideas mas sanas. 
Lean ese papel i aprendan de los estranjeros a 
trabajar con la dignidad de hombres Í avergüén- 
cense si son capaces de ese manejo de arlequines 
con que se están portando, no hai necesidad de 
grandes tuces para dirijir a Chile; un corazón hon. 
rado i un espíritu justo desprendido de los princi- 
pios absurdos deesa política negra establecida sobre 
las base?del engaño,son suficientes para conducirlo. 
¡Válgame Dios! he sido otra vez interrumpido 
con una carta de Buenos Aires que refíriéndose a 
la Gaceia de Mendoza, anuncia la elección que se 
ha hecho del... O'Higgins para jeneralísimo del 
ejército del Perü, etc., ¡están dados a los diablos o 
se han propuesto degradar el pais hasta lo ultimo! 
Estoi por creer que el espíritu maligno de San 
Martin, O'Higgins i Pueyrredon se han introducido 
en todas las cabezas i que todos están iniciados en 
los misterios diabólicos de esa lojia que ha desvas* 
tado al país. No sigo mas adelante porque me 
desespero al contemplar tanta maldad. Llámeseme 
exaltado, frenético o como se quiera, yo me aver- 
güenzo de entrar en sociedad, porque ya no tengo 
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razones con que defenderé! carácter de 
Esa estampa es un fíel retrato de lo que I 
miren a quién ensalzan i consideren lo 
Vamos a otra cosa. 



RESIDENCIA. 

COMUNICADO. 

¿Con qué amigo Tizón, ya tenemos al 
tribunal de residencia sin las tachas que 
puso al anterior en su numero 2? Veamos 
porta, o si se cumple aquel apotegma del 
Anacarsisquedespues dehaber visto todaá 
de la Grecia i del mundo civilizado entóni 
que en todas partes eran estas como las 
araña que solo enredaban a los insectos 
pero que los fuertes las hollaban o lo que 
en un pasquin el año de 1 1, dirijido a sa 
Congreso i poniéndole en boca de uno 
miembros, a saber: yo conozco bien a misj 
son hablantines de cocina, ti dolor sienten, 
se sacan la espina. 

Todo lo dicho no es a humo de pajas (c( 
le decirse) sino porque está chorreando sa 
pasajito, cuya relación es curiosa i no puec 
darlo sin reirme a pierna tendida, pero 1 
hombre de mundo i lo oirá con cachaza. 
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! después de la remoción de O'Higgins 
don Juan Felipe Cárdenas i don Ta- 
L ondosamente aprehendieron al espa- 
rro que asesinó al ilustre don Manuel 
dieron parte a la autoridad con la 
ste racineroso. Este miró la cosa con 
, que en dos dias no se acordó ni aun 
ide habia de asegurarse, los mismos 
rdenas que custodiar al reo en su casa, 
fuerza de instancias dispuso S. E. se 
árcel. 

[tomento que lo aprehendieron confesó 
isores lisa i llanamente que era el ase- 
D lo habia de negar cuando antes hacia 
3, i nadie lo ignoraba, manifestando a 
prendas de que despojó a Rodrigues) 
E que ya hablan variado las circuns- 
iró que habia sido sobornado con 3,000 
r don José de San Martín, don Ber- 
i;gins, don Tomas Guido E don Rude- 
do, quiénes le dieron las instrucciones 
lension i muerte alevosa que ejecutó, 
:n el camino de Quíllota, conviniendo 
IOS que se te formase un proceso para 



asesinatos se han consumido inmensas sumas, 
I Chile ha desembolsado para satisfacer a la sed 
club aristócrata de Pue^nedon, San Martin i 
Tota del estrado.) 
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;r creer al publico que Rodrí 
:rto porque quiso fugar, í añai 
o O'Higgins, pensaba dar ui 
itanciado del hecho. 
II dueño de la casa donde se 
ido lo aprehendieron, no dejó 
ito piedra por mover para co: 
Cain, sobre el que tendría- f 
tranzas como hombre que sat 
honradamente i con tanto lui 
;uas que el tal patrón de Na\ 
)5 asi no mas, porque es hom 
levadura \ esta le ha traído mi 
:0 la de don Bambon Bambi, Ie 
Froilan i la Galligai, a mas 
tenia diez mil pesos que oír 
lue lo soltase, todo lo cual fo 
>r inagotable i estando por mi 
a la bola i muera el diablo, 
poco momento no ha de perd 
¡ria, ja, ja, ja. 

e consiguió al fín de muchos t 
e su causa después de haber t 
ircelaban o no a los aprehí 
anitos i moderados bien lo me 
as se les llamó a declarar cor 
e capurezas i cortinas se en^ 
ad vullum íuum inquisicional 
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tregaron al Estado Mayor Jeneral, 
n asesino infame conocido i acusado 
ozando el fuero de ejército? ja, ja, 
al cuartel de la guardia de la Repú- 
s fugó, ja, ja, ja, ja. Todo el mundo 
tron le trajo los caballos para la eva- 
de la guardia de los granaderos de 
^r ja. ja, ja, ¿con qué amigo Tizón, 
¿Arruga ta frente? ¿Menea la cabeza? 
I de la guardia, ¿i antes ni por en- 
:mos al efecto 

lo armado de hiedra 
; conocí ediñcio; 
Dria de lo que pasa 
. serie de los siglos. 

[guez! el salvó a la patria en 1818, 
1 precipitó en un abismo, (i) cuan- 
tos demás de la comparsa solo pen- 
[2) { salvar sus equipajes, Rodríguez 



lifiesto del jeneral Brayer impieto en Mon- 
S, en que hace ver que por la iinpericia i ca- 
tín fu¿ batido nuestro ejército en Canctii 
t hombre aunque no sea militar dirá lo mii> 
racto.) 

do estt comunicado ha visto por sus propiot 
s runcionarios públicos huyendo para Men- 
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ló las riendas del Gobierno (que ib 
ifalo por la fuga de don Luis de la 
lado los espíritus enteramente desfal 
ursos de la nada cambiando en po 
lecto de las cosas de tal modo qu 
mó el cuerpo aguerrido de la muer. 
dir tal confianza que los que pocas 
creían perdidos sin remedio, despu 
[ura la victoria que se alcanzó en el 
litas cenizas de este héroe tan ilusti 
i aun una espiacion, un recuerdo dt 
lanos, cuando se le pagaron tantos : 
1 muerte atroz, un asesinato...? Dii 
leños lo que Clemente XIV a los r 

a i muchos de ellos llevando grandes sumas 
■Ata. ocasión se puntualizaran. No fué méiiot 
L de muchos oficíales i soldados del ejérciti 
ipaje, caballos i caudales de San Martin co 
re Bauza i e! comisario Lémus, los de O'Hi 
los del director delegado; Ínterin Rodríguez 
idaba diputados a todas partes para que se 
a capital i hacer una vigorosa defensa. Era e 
¡onzoso ver en el camino de Aconcagua a 
ella benemérita provincia marchando a defe 
ido los majistrados i hasta los soldados del 
luian de ella despavoridos a buscar un asile 
de confusión, días en que se descubrierot 
^ en fin, en que Chile conoció quién era Re 
lebid^flu salvación, — (Nota del estracto.) 
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Impía i cruel el premio ha sido 
ilaude un hecho tan tirano? 
ingrato! |0h galardón humano! 

de Valles por Pérez, en Santiago tU 
ir eso en Lima en la imprenta de Rio 



ubiera tenido este importantísimo do- 
irez hubiese evitado a ustedes la mo- 
correspondencia tan larga. Al principio 
tratar de lo relativo a su Mercurio. 
ie la imprenta me ha dado tiempo hasta 
ro, para contraerme también a lo mas 
. nuestra común patria. Nada hai per< 
ígo al menos que la debilidad de mis 
I alguna impresión en mis muí amados 
>lo por el bienestar de ellos mismos, 
mi deber indicarles los riesgos 1 los 
a cual fuere el semblante con que red- 
interesadas advertencias. Nadie mejor 
que los Rodríguez le debemos todo a 
2hile nada nos debe a nosotros. Muí 
decir que el feroz carnívoro, o sus sec- 
(en en la ultima gota de nuestra sañ- 
oso está obligado el mas robusto chile- 
ir un solo cabello de su muí tupida 
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abeza. iQuien sabe si en este pro[ 
staran trabajando por el tirano aque 
<or quienes he sacado la cara con la n 
ton! No me seria estraño. La fatali 
estino es ser siempre yo ei ünico o el 
;nsor de mis malhacíentes o perseguid 
ras ellos se estarán riendo o haciendo 
lis mayores desgracias. 

Ahora es el tiempo mas oportuno p; 
esto que desde Montevideo indicat 
iandarillas i nadie mas aparente que i 
loverlo en la próxima apertura de h 
er la idea suya i su carácter de sena 
ue deben estimularle con preferencia : 
tro. Las circunstancias lo demandan 
lente. Chile en el dia se halla sobre 
js chispas llegan hasta Lima, i seria n 
ue los que lo tienen bajo sus pies, en 
e tierra que pisan, no lo sintiesen. No 
iodo para apagarlo del todo, que d 
tcadenamiento de maldades gue seña, 
•etnpre la época sangrienta de los Hipioí 
el nuevo mundo. El anatema de la i 
)bre ellos recaiga, inspirará en todos I 
inspiradores un terror saludable a la t 
ública. 

No importa que >i¿as aspiraciones de 
o se sofoquen con la sangre de ellos m: 
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imiran devorados por el impotente 
nulidad, enmudeciendo todos sus 
s con el pronunciamiento del voto 

e no se puede usar de jenerosidad 
i bajos hasta la ruindad toman 
i según conviene a los intereses de 
lolítica es no guardar ninguna. En 
principio, medio, ni ñn, que entro- 
ron, el malvado O'Higgins, para 
Únicamente cuando esta detestable 
Jo alguna injerencia en nuestras 
orrido a torrentes la sangre chilena, 
nuestros acontecimientos políticos 
encontrareis auténticos testimonios 
, Sin ella nuestras discordias han 
> las desavenencias de familia. La 
:a es el elemento de esos malvados 
:, Ningún respeto ni consideración 
iu voraz hipo. Meditad el artículo 
*eruano de 6 del presente i veréis 
:ga la malignidad i mala fe de 
lun no lo conocíais desde antes, 
or él hablan presos en ésa, to hace 
:dÍo de su mentor el andaluz Mora*, 
is hombres no puede ser mayor. 
; la suerte de los desgraciados que 
i que les manda, es acriminarlos 
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, cuando no habrá sido capaz de auxiliarles con 

;o1o centavo en su infortunio. 

Chilenos todos, compatriotas mui amados! Un 

instante de apatía o de indiferencia puede su- 
jiros en un espantoso abismo. El infernal tirano 

aspira al mando por medios violentos para 
lotizar sin límites. Reparad que aun estáis en 
ipos de contenerle. Una sola voz vuestra será 
:ante en el dia para aniquilarle para siempre, 
nas grosero e impávido de sus cofrades no se 
verá entonces ni aun a nombrarle, mientras 

si os descuidai.s, vosotros, vuestras mujeres, 
itras madres i vuestras hijas, tendréis que so- 
eros hasta al mas ruin lacayo, que morir asesi- 
3S, o que perecer en los desiertos, sín poder 
ni recibir consuelo a vuestras familias en las 
rracias que les habrá orijínado vuestra bajeza 
ibardía. 

luieran ustedes, señores editores, i sus corres- 
sales tener en lo sucesivo un poco mas circuns- 
:ion, ellos, ustedes i todos los chilenos la inte- 
ad i enerjfa que el imperio de las circunstancias 
andan, i entonces tendrá el mayor honor en 
arse de todos, todos. 

Muí obediente servidor. 

CARLOS Rodríguez. 
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MIÉRCOLES 15. 

iST-DATA. — El Mercurio á^ hoÍ ha publicado 
miserables coplas, que si son ciertas, no tenian 
objeto que el de lisonjear el necio amor pro- 
le O'Hig'gins, al darle los días. De esta clase 
os puntos de apoyo, en que pretende sostener* 
n despreciabilísimo papelón, a quien Ja vil 
icion ha querido presentar como un gran co- 
cuando bien mirado no puede considerarse ni 
» sombra del mas ruin esqueleto. Mañana nos 
rá con las que le mandarían las monjas i los 
:s, acompañadas de sus respectivos obsequios, 
lantoecha menos; con la necrolojfa del oñciat 
, con los párrafos que le dirijian sus sectarios en 
esamanos de las fiestas cívicas; I, en ñn, con 
ríndis en la embriaguez de los convites que 
as rentas del Estado daba a los estranjeros, 
que cuidasen de hacerle elojiar en los papeles 
eos de Europa. Las producciones por ese or- 
as estima i las conserva como la mas preciosa 
Liia. 

is coplas se atribuyen a nuestros ilustre con- 
idano, mi querido amigo el doctor Camilo Hen- 
z, i por eso creo conveniente trascribirlas con 
ircurial que las precede, haciendo sobre todo 
las observaciones. Dice así: 
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Señores editores del Mercurio: 
Entre unos papeles que me acaban 
de Chile (i), he encontrado los adjuí 
que me han parecido dignos de la pul 
i muí a propósito en la ocasión present 
de un excelente literato i gran patri' 
don Camilo Henrlquez, que mereció la i 
dilección del ilustrado gobierno de Bi 
(3), i a quién su distinguido mérito no 



(1) Falso, falsísimo. Papeles, con los que se 
O'Higgins, no podían estar en otro poder, que 
solo es capaz de conservar lEtn ridiculas frivolid 
quier otio hombre anoja en Igual caso, tan lueg 

(2) A O'Higgins i a Mora línicamente pueden 
de la publicidad, cosas tan despreciables; i que 
de mediana delicadeza, tiene pudor de manife: 
vado. 

(3) Cuando el doctor Henriquez llegó a Buem 
viembre de 1814, estaba a la cabeza del Gobierr 
de Supremo Director, don Jervasio Posadas, a q 
vencedor de Montevideo i después de Ituzain^ 
María Alvear. Secretarios de ambos fueron en el 
de Gobierno don Nicolás Herrera, entendimie 
orden, en el de Hacienda el economista don Ju 
el de la Guerra el respetable anciano jeneral Via 
blea lejíslativa se hallaban el orador Gómez i lo 
Vieytes, Díaz Véleí, Agrelo, etc., etc., etc. Los 
talentos i los hombres mas desinteresados de 
arjenlinas estaban al frente de aquella admínist 
derroca un tumulto militar, la inmortal Buenos 
ra sufrido la desgracia de que el ejército real tri 
sipe de sus lejiones patrióticas al mando del je 
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go de las persecusiones (i) en su país, donde f 

i talvez contaria hoi la gloria de haber llevado lu pabell 
trínnfante hasta el Istmo de Panami. Alvear lo pensaba i 
capaz de hacerlo, 

Lu^o que el doctor Hentiquei se presenta, todos los ind 
dúos de la adroinistracioD i los masones republicanos acojie: 
con la mas tierna afección al ñlósofo, que bajo el hábito di 
Buena Muerte, donde se había educado, huía con la resíg 
don de la mas sana moral cristiana de la tirania española ( 
el pérfido O'Higgins por una ignominiosa capitulación i i 
haber derramado a torrentes la sangre de sus conciudadar 
había introducido en su patria. Alvear le obsequió doscien 
o trescientos pesos, por un informe que a su solicitud te p 
sentó de las causas que especialmente habían influido er 
precipitada pérdida de Chile, i siempre le dispensó su prot 
cion desde el puesto que ocupaba. Su sucesor quilo al doc 
Camilo la Gacela, único recurso con que contaba para subsi: 
porque no consiguió se retractase de la impugnación con q 
en otro papel piiblico que llevaba bajo el titulo de Odterva. 
oes, había atacado una providencia del Gobierno, por la que 
separó a los relijiosos Beletraitas de la administración de 
bienes i rentas pertenecientes a su hospital, para ponerlo 
manos de dos o tres seculares. Esta medida obligó a oues 
filósofo a emigrar a la Banda Oriental, donde sufrió algunas { 
vaciones. h\it%o, si el doctor Camilo mereció especial predilea 
del ilustrado Gobierno de Buenos Aires, componiéndose éste 
Alvear, Herrera, Larrea i Viana, no son tales malvados, coi 
lo dice Irísarri en su carta al Observador i lo han publica 
O'Higgins i Mora en el Mercurio de 4 del presente. Luego, es 
tres son unos viles calumniantes i los dos últimos por su pro 
confesión. Sí estas letras llegan a manos del señor Alvear, coj 
lo espero, sabrá volver por su honor i por el de sus amigos 
Carrera. 

(i) Serian las del periodo del abominable mando de O'H 
gias. Cftmilo las miró siempre con honor i por eso no qu 
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1 hai una facción permanente que no cesa 

Chile hasta que en mayo de 1832, por haberle lia- 
instancia el miimo O'Higgins, atormentado de sus 
mprendiií su viaje, resuelto a trabajar por U libertad 
a i por eso daria principio con su oda para asegurar- 
tnza del tirano i encaminarle a lo que debía i fué el 
ase lo que se quiera, de su caída. Camilo también era 
[:on la máxima de otro sacerdote francés, que decia: 
guiero lisonjear a ¡os malvados, que verme insultado 

apreció siempre muchísimo a Camilo como todos 
». Le asignó seiscientos u ochocientos pesos por la 
de la Aurora, primer periódico de Chile, dejando a 
libertad la elección de las materias que tuviese por 
le tratar i por su influencia entró de senador; jamas 
menor mal. Si en julio de 1814, se le retiró por quin- 
Apoquindo, finca de los Recoletos Dominicos, fué 

su acuerdo i porque no lo comprometiesen los sec- 
[)'Hi^ins en la agresión de éste contra la capital. Ca- 

siempre presente lo mui bien que le habian tratado 
ios; i como hombre también de hábito no le eran in- 
;l silencio i las costumbres del claustro. En nuestras 
de Buenos Aires me solia decir que bueno, si nos de- 
fuietos en Apoquindol 

:ra le apreciaba mucho i por ayudar, consultando al 
mpo su propia economía que jamas descuidaba, a su 

sus inñnilas urjencias, que le obligaban para dar el 
tiernas hijas a coser camisas, talvez con mas tesón 
:osturera de oñcío, Camilo vivió en su casa hasta que 
\ Montevideo a reunirse con su marido. Mientras esta 
la señora sufría mil privaciones, su madre era deste- 
I^hile a Mendoza por O'Higgins sin la menor consi- 
1 su ancianidad, i a su achacosa salud. A Carrera le 
3a sus bienes patrimoniales i le vendía por menos 
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lo que hace mas fc 
acaba de ver con esci 
). Sírvanse ustedes ti 

lienda n don Diego Bairoe 
las rentas del Estado, hi 
se descuida. El conventitl 
se lo aprupifj; lo cultivó, < 
> realistas, sin gasUr un c( 
ando su casa de campo i d 
veinte mil pesos, según oi 
iadfa de estar atentando ca 
criminal esperanza de quf 
Gobierno! Si es hombre é 
todo lo con que pretende : 
)S histiíricos son los mas st 

niana, que en et nl>nmina' 
idas raices por Lis ;;randi-s 
:tariiis. Sjhainin, puedci 
todn Cbile declararii que 
ia faccioso. Siempre he esü 
• escandatiren los necios, c 
: a nadie como a mi herma 
) chileno testimomos pübl 
al cual mui honorfñca estir 
r nbienido la preferencia 
, que yo protesto responde 
reden las nariones a los fa( 
capitanes jenerales, ni lejic 
que Manuel i Carlos í con 
nucho sobre todo otro tratai 
o nuestros ilustres paisanoi 
s hace mas honor a Chile!! 
in escándalo el público df 
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i con la brevedad posible en lo que recibirá 

ed. 

1 chileno de los dos (i). 



XCMO. SEÑOR DON BERNARDO o'hIGGINS, SU- 
EMO DIRECTOR DE CHILE (2), DEFENSOR GLORIO- 
DE (3) SU LIBERTAD POLÍTICA. FUNDADOR (4) 
SU LIBERTAD CIVIL, PADRE DEL PUEBLO {5), 
DTECTOR JENEROSO DE LA BELLA LITERATURA 



1 feroz malvado, queriendo engañar a todos con la ma* 
la hipocresía mientras que en su maligna corazón está 
do del deseo ardiente de saciarse alevosamente en la 
de los chilenos; i con el mayor asco la conducta de su 
r que se ha identiñcado con él por un vil Ínteres, i por la 
nzade volver a Chile a... El público de Lima siente tam- 
ue no se le hubiese recordado lo que ya se habia impre- 
Chil^ estando allí O'Higgins i lo que a su entrada en 
jdad se reimprimid como se comprueba del estrado del 
Republicano, ájites que se hubiese resuelto el asunto de 
enda de Montalvan. 

D los dos, O'Higgins i Mora, que son unos. E! 2.° es ch¡~ 
gal, ciudadano de todas partes. Ninguna nación le desa- 
niéntras suda i no le dice pasa fuera. 
Por la voluntad de San Martin. 

[Ton la ignominiosa capitulación, con la agresión en Mai- 
1 la derrota de Talcahuano i con la de Cancha Rayada. 
[)esterrando arbitrariamente los ciudadanos. El en so- 
, príncipe i majistrado al mismo tiempo, 
asesinando alevosamente a los chilenos. 



r 
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(l), DE LAS CIENCIAS I DE LAS ARTUS (2), EL 
(3) DE AGOSTO DE 1832. 

La amistad i el agradecimiento (4). 

Cuando visteis, señor, la luz primera 
Para la dicha i gloria de la patria, 
La tumba de Lautaro (5) conmovióse 
Dando señal de fuego i de esperanzas. 

(1) Ni una sola cátedra de bellas letras se eslablecíó ei 
tiempo. 

(a) Jamas estuvieron mas descuidadas que en el per{od< 
su abominable mando. 

(3) San Bernardo, dia de O'Higgins. 

(4) |SÍ acom|)afiaria el pobre Camilo algún presente aur 
fuese de un león de aziicar a los pies del tirano! ¡Querido i 
gol jmui bien conozco que solo tratabas de lisonjearle con 
irónicas espresiones, para ganar su conñanza i para moveí 
convocar los representantes de la nación, que tanto tei 
Vuestra sátira me lo indica claramente. 

(5) /Siroe araucano/ que se reveld contra su bienhecho 
el momento mismo que le vi<í perdido i en el que mas i 
estaba en la obligación de acompañarle, si tenia honor. Si a 
ha a sus paisanos como era muí justo i se interesaba ei 
suerte, debió pasarse a ellos desde el primer encuentro o di 
antes i nó cuando lo hizo, únicamente porque los vio tríun 
tes i después de haber muerto infinitos al lado de los esp¡ 
les con quienes había peleado cometiendo las mayores ati 
dades, como es de suponerse, cuando merecía toda su con 
za, en el hecho de que le llevaban consigo a los combates. |F 
indio parricida! que por loque se ve no trataba mas que dt 
car partido del vencedor por los mas inEames medios. A 
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Naturaleza que del duro invierno 
Sufria la tristeza i dura saña 
Sonrióse festiva; i del sol blando 
Se preparó a gozar la dulce llama. 

Elevóse de Arauco el fuerte jenio 
Del tümulo inviolable en que aguardaba 
A un héroe que vengase sus insultos, 
Llenando el universo de su fama, 

Que triunfante i feliz en las llanuras, 
Aun lo fuese en las cumbres peruanas, 

hombre tan severo en su crítica i tan versado en 1: 
antigua i moderna, como lo era Camilo, no podía o 
esto. Si hubiera hablado sin ironía, na le habrían falti 
des hombres que le sirviesen de argumento pnra apoy 
sa i de alma a su apostrofe, sin hacer caso de un bai 
serable. T^utaro no fué guerrero glorioso i much 
fundador de la libertad poNtica, i de la rívil, niiampoíO 
dt la hrlla literatura^ dt las detuiai i de las arles, Lueg 
concluir que cuando Camilo saludaba a O'Híggins cor 
amontonamiento de grandes cualidades, lo hacia satfi 
para advertirle que por el puesto que ocupaba, esta 
deber indispensable de practicarlas i que para mejor 
i merecer mas su confianza 1e recordaba al vagabund 
bian tomado por modelo él i sus pérñdos sectarios, 
fernal club le habian dado el nombre de lojia laul 
■frabolo político es i será, sacar partido de las circu 
ain reparar en los medios, por infames que sean i por 
jieron por patrón de la secta al primera que en Chile 
a tu bJeabechorj como O'Higgins al su^o. 
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ible por ta tierra, 
lo por las aguas (i). 

>u carro la victoria 

s pies al leotí de España, 

nano jenerosa 

a fraternal alianza: 

le su marcha prodijiosa 
er la veloz planta, 
)iros i sollozos (3), 
4.) enjugar lágrimas. 

:o jénero de gloria 
ce, i delicada; 

d Cochrane i a los bravoii chilenos que 
[iggina Golo era ¡emido i rttpttado en lai 
' vuthi a ValparaÍHO, de donde no pasaba, 
lumas que se apropió por parte de presas 
marina chilena. Aun después de su caida 
lil ¡k:sos por ese motivo; no hai caudal 
IquJrido que el suyo en América. Tienen 

9 bajos que le hacen la corte. La esfie- 
bre. 

10 dice ha sabido, como era preciso para 
ipiase a la letra el elojío. 

; había causado i también hecho verter 

nui bien que a O'Higgins no le correi- 
il Congreso i coa esa espresion le exhor- 
ae para que terminara su despotismo abo- 
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Cual es el conquistar los corazones 
Empresa digna de las grandes almas! 

Por último que uniendo las olivas 
Al eterno laurel de sus guirnaldas. 
El asombro se hiciese (i) de su siglo 
La libertad civil dando (2) a su patrii 

(Jenio de Arauco! (3) O'HIg^inses 
O'Htggins viva, triunfe aun de la pai 
Los ecos de los Andes la repitan, 
I resuene en la trompa de la fama. 

(i) No dice: ¡e hite, como correspondíais! 
de veras. 

(2) Cuando la diese; lo que era imposible 
de su clase. 

(i) De la liorda de vagabuudus faciuerosos, 

(4) Con las tres admiraciones indica clai 
que esclamal» bieu con la nías estraña soipn 
manifiesta ironía. Un hombre de su gramática 
mui bien que sin admiracioues i con el solí 
mas añrmativu i da mas fuerza a su espresíon, 
mo. Esto lo comprueban mejor los dos verso 
de no dice "Los ecos de los Andes lo repiten 
ni tampoco — "I resuena en la trompa de la fa 
a pesar de que cuando Camilo le dirijia sue 
gins estaba ya en vísperas de la agonfa de su 
indudable que el sentido que dan lastres adm 
equivale al que datian si yo dijese: es cierto 
do tonque se llama una conspiración, sino un 
los hombres mas tnarcantes de todos los partid 



A LOS EDITORES DE iiEL MEKCOtUOn I03 

ique en las felicitaciones de dias acostumbran 
es aduladores toda clase de bajezas asquero- 
I sus producciones i jerogllñcos alusivos a 1Í- 
if el necio amor propio del ídolo, acompasan- 
de coronas Í cetros de alcorza, con ¿os que se 
\ria el fatuo O'Higgins, el doctor Henríquez 

que se ha visto, no era capaz de permitirse, 
I en esas circustancias tan despreciable ruin- 
íu único objeto era reducido a hacerle variar 
nducta o a dejar el mando. En mt concepto 

el que por ese medio i otro, movió al detes- 
tirano a que convocase la convención prepa 
I, orijen i primera causa de su caida. Los 
)s conocieron por la conducía de esa despre- 
corporacion i por \a del malvado, a la som- 
: ella, que sus males eran irremediables, si 

O'HiggÍDS i depositar en su mano la suerte de la re- 
!!! Este es el proyecto que existía i que exÍ!te i que 
hasta su consumación!!! La nación entera llama al je- 
'Higgins como el único que puede emanciparlalÜ La 
1 del jeneral O'Ijiggins es un peso para los chilenos 
)SJ!! Asi lo aseguran con datos infalibles dos chilenoslll 
iQol i ¡andaluz/ así lo dice i debe ser creído aun por 
no tengan una fe mas robusta que la de Abtahamü! El 
i el menor embarato para insultar de ese modo las pro- 
e incurables llagas de un pais que le did el pan i ca- 
ra él i para su familia a manos llenas, sin embargo de 
las causado el malvado a quien adula con la mayor vi- 
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ellos mismos no se hacían justicia. O* 
su habitual vileza pudo alucinar algún 
huyendo a San Martfn i al ejército d 
todas sus atrocidades. Cuando las fa 
mahan por el alivio de sus deudos, él le 
con la ñera sonrisa de su cruel caráct< 
las manos atadas... San Martin... los 
Veré si puedo hacer algo... ¿quién p 
masqueyo? pero no puedo mas... 1 
50 aprovechaban de tisto i del candor 
los para decir: ¡qué hombre tan bueno! 
mandar por si solo, entonces conocerii 
de su carácter amabilísimo, /^s una , 

Dificulto que con nadie haya teni 
Camilo la amistad i confianza que con 
que recibió la carta por la que le lian 
gins, fué a casa con ella i desternillan 
me la mostró. Entre otras cosas le deci 
aunque usted me ha olvidado hasta 
ducciones ( i ). 

Después de habernos burlado ba 
necedad i de su autor, me dijo Can* 
Yo se lo reprobé, haciéndole ver que 
que fuesen sus privaciones, no era pe 

(i) Podrá pensarse que esto sea una suposü 
nadie mejor que O'Higgins sabe que es cierto 
trai ta contestación de Camilo, se verá como se 
para escusaise de la reconveacion. 
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lO ¿I, dar el mal ejemplo de someterse 
nario feroz que había causado tantos 
nadre patria ¡ él me contestó que yo 
fcafno, que quería abrír el agujero 
:za, que si no sabia que Casio i Bruto se 
liarizadü cou César para poderle asesi- 
aunque él no haría otro tanto, sabria 
voluntad para obligarle a convocar los 
les de la nación i que entonces las cir- 
variarían de un modo u otro. El mal- 
i conocido hasta hoí esta verdad i por 
lo muí ufano con los versos de su cum 
loria inmortal al virtuoso Camilo Hen- 
iota esclarecido, literato distinguido, ca^ 
lista, matemático, orador, poeta, etc. 
i bueno! Oprobio eterno a don Bernar 
ins, matador alevoso, ladrón publico, 
;onsuetudinario, hipócrita refinado, pro 
>ítual de la relijion, del jénero humano, 
fame, pérfído, ruin, indigno del trato 
t)res de bíen, delincuente en toda clase 
i, etc. 

Carlos Rodríguez. 



II 



ACUSACIÓN 

EL TBIBINAL HE JURADUS DE LIMA FOB EL DOCTOR 
10 ClfflTRA EL "ÍLCAHCE AL MERCURIO PEKUAKO'' 

t DOH CjÍblok kodrIoubz i dekukciaih) por el 

ISGALUBLPEBÚDON BERNARDO U'UIOOINH 



Ccraa InTÍdla ctt, ne 
qiuoi delKCtare t¡ 



*ÍCIA PRELIMINAR (i) 

damos a luz ha parecido jene- 
: llamar la atención del publico, 
ación :>mpleta que encierra del 
1 de uno de los defensores mas 
^pendencia americana, como por 

Bfto en la pajina 8 se puso por equivo- 
) espedido por orden del Senado Con- 
se encuentra en la pajina 91. Como el 
[nentos se refiere a hechos muí intere* 
emana, el lector hallará una Darncion 
prometida 
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los muchos pormenores interesantes que 
encuentran relativos a la guerra de la indc 
cia de Chile. Para la ¡iitelijencia del n^oc 
este papel se reñere, los editores han creí 
tuno referir sumariamente las ctrcunstam 
han dado lugar a esta ruidosa cuestión. I 
abrii de 1S33, publicó don Carlos Rodr 
esta capital i bajo el titulo de Alcance al 
rio Perttauo, uno de los libelos infámalo 
escandalosos, mas groseros i mas infund: 
han profanado jamas el arte déla imprent; 
el Gran Mariscal del Perú don BernardoO'! 
Denunciado por éste, en el primer juicio : 
ró haber lugar a formación de causa. Pasó 
do al juez de primera instancia, i habie 
mandado recojer los ejemplares i exhibir 
nal, don Tadeo López, único impresor 
que quiso cargar con la ignominia de dar : 
publicación, pues todos los otros la rehus 
escusó a firmar la dilijencia 1 a entregar e 
i los ejemplares. Conminósele con las can 
|as que en efecto fué conducido después 
ber entregado el orijinat diminuto, siguí 
aparte una cauja que se desglosó de la pr 
de que no es nuestro ánimo ocuparnos, 
apareciendo como autor don Carlos Re 
compareció í reconoció su firma i en 5 c 
recusó al doctor Benavente, que hasu 1 
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primera instancia. Este 
a un punto excesivo su 
scusaclon era inadmisi- 
n Francisco Rodríguez 
o insistió en la separa- 
:io al 6sca], quien opinó 

directamente con la lei 
escabellada i absurda i 
ítervinleron varios trá- 
sta que conformándose 
) en este negocio el se- 
orgó fianzas en 27 de 
■a, dando por fíador a 
iendo ya inconveniente 
lo juicio, se presentó al 
10 del mismo mes pí- 
la a prueba. Tan absur- 
da por el ájente fiscal i 
ipeló Rodríguez ante la 
rmó e\ pronunciamiento 
rzoso detenernos algún 
ente que ha dado lugar 
jlino Roldan, defensor 
jIo en el Telégrafo de 
acá este proveído, fun- 
rtículo 8.° de la lei de 
: de toda pena al autor 
to imputase delitos co- 
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metidos contra algún empleado o < 
el desempeño de su destino si pro! 
Dice el doctor Roldan que se encaq 
sa de Rodríguez, penetrado de que 
suelto con arreglo a las leyes vijenl 
penetración se fundaba en que su 
que probaria los hechos que aducia 
a plenitud testimonial e instrumental 
estraño que el simple dicho de un 
producción anuncia en todas sus clá 
la maldad mas reñnada sino el dest 
mas completo, pueda hacer alguna ir 
letrado docto i esperimentado. Para 
lo hace el doctor Roldan que estaba 
la inocencia de su cliente, parece q 
su dicho solo, i que nada menos po< 
que la vista i el examen de los docu 
tidos; pero de éstos no se ha preseí 
i el doctor Roldan debe estar convi 
ra esta, en vista de la falta absoluta 
favor de su cliente i de la conduct 
éste, que semejante hombre i semej 
merecían su patrocinio. El artículo i 
de imprenta nada dice en favor de li 
Rodríguez. Allí se habla de probaí 
hai mas modos de probarlos que reí 
a prueba? El señor Roldan, a quien í 
truido en la teoría del juicio de Jun 
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gnorar que en este modo de enjuiciar, la prueba i 
lace no del modo oscuro ¡ privado que en les ju 
ios ordinarios, con el largo aparato ¿e citacione 
Leclaraciones, careos, compulsas, t otras ritualid: 
les del derecho civil, sino en presencia de los jui 
:es, en audiencia publica, ante los espectadore 
■orno se practica en Inglaterra, de donde hemt 
;acado esta saludable innovación í a cuya práctit 
lebemos arreglar la nuestra. Así lo hizo el defenst 
leí jeneral O'Higgins, quien sin necesidad de aci 
lir a los procedimientos forenses, presentó ei 
:norme masa de pruebas documentales i auténl 
;as que hicieron tanta impresión en los oyentes 
irrancaron a los señores jurados su justo pronuí 
liamiento. Sigamos la historia del proceso. 

Recusados por Rodríguez los jueces de hecl 
jue le pareció oportuno recusar, pidió se agregase 
i la causa un manifiesto de la asamblea de Coquir 
X) i un número del periódico Araucano que se p 
>1Íca actualmente en Chile. 

En 10 de ^osto se celebró el juicio publico. 1 
Lcusaclon contra el libelo infamatorio pronunciac 
lor el doctor Ascencío en este memorable acto, < 
;l papel que damos ahora a luz i nos es sensib 
lo presentar al mismo tiempo la defensa de R 
Irfguez pronunciada por el doctor Roldan, pui 
ste documento fortificaría todos los argumenti 
le la acusación en vista de la debilidad de los a 
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jntos de que se valió el orador, 
iola prueba pudo articular de i 
Ds contenidos en el libelo, i coi 
notables de ellos era el asesina 
'íguez, hermano del libelista, pe 
por orden espresa del jeneral 
>s i el piiblíco aguardaban con 

que el doctor Roldan presentí 
is fundamentos de probabiÜdac 
n que debia suponerse que u 
>trado, un hombre publico, poi 
ion detallada e inatacable. Per 
íf Roldan dejó en esta parle d< 
) que no pudo menos de causar 
"al. Ni la inducción mas remot 
;:onsecuencta ofreció en apoyo 
tan formidable i espuesta con 

este silencio por si solo bastó [ 
los los circunstantes que el rest 
1 ser sino un tejido de abomina 
lues de una lijera réplica del d( 
°1 lector verá al ñn de esta ob 
;s de hecho se retiraron a del 
s pronunciaron su fallo unániíi 
crito acusado injurioso en segí 

virtud el señor juez de derech 
Carlos Rodríguez la pena de 
jn, 150 pesos de multa í penad< 
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ble que el jeneral O'Híggins viendo 
j honor de un modo tan solemne í de- 
ise satisfecho con est» noble victoriü, 
idole que el reo sufriese o nó la pena 
) cierto es que diez días después del 
lento, Rodríguez se presentó pidiendo 
halase la ciudad por cárcel i alegando 
td de que exhibió certíñcado. Sin em- 
dos días, frustrando los fines de la jus- 
do comprometido al hombre honrado 
dado su fianza, se escapó de la casa 
¡ue vivia i se embarcó para Chile. La 
dada por Copóla al dia siguiente, de- 
: la fuga de Rodríguez fué nocturna, 
llorada de todos los que habitaban la 
i que ni había dejado dinero ni efectos 
rir el compromiso en que habia puesto 
:hor. El jeneral O'Higgins se presentó 
inte ante el juzgado, alegando que su 
acusación intentada no habia sido oca- 
tia ni pena alguna a4 autor del líbelo, 
r su honor í conservarlo sin mancha i 
: toda traza del mortífero aliento del 
3tor i del calumniador mas vil i grose- 
aba la tierra; que el fallo pronunciado 
nales de esta nación satisfacía comple- 
deseos i que no solo le era indiferente 
: Rodríguez, sino que habia consultado 
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)s medios de evitarle I» aplicación de la peí 
1 fuga de éste había dejado gravitando uta 
^ponsabilidad en don José Copóla abusai 
j condescendencia ¡ sinceridad; pero, quee 
i] estaba distante de querer diríjirse cent 
ecino industrioso i que por tanto se desi: 
3da acción contra él. 

Tal es el resumen de la parte histórica d' 
roceso, a que añadiremos tan solo que par 
mpeñar todos los fínes de la justicia, el señ( 
e derecho en 17 de setiembre, mandó c 
20 prófugo por edictos i pregones, como s( 
có con las solemnidades debidas, en los ti 
;s i por las esquinas de esta capital, done 
imoso libelista ha dejado un lamentable ej 
e los excesos a que puede conducir en ho 
imorales el frenesí de las pasiones malévol 
^nacidad del partido corruptor i malvado 
ertenece (1). 

Señores jurados: 

Al tomar a mi cargo la defensa del gran m 
el Perií, don Bernardo O'Higgins, por las ti 

(i) Impresa ya la obra que damos a liii, han venidc 
as manos los dos documentos siguientes, cuya piih 
3S ha parecido interesante por añadir un nuevo peso 
mes que han servido de defensa al jeneral O'Higgi 
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calumnias contenidas en el libelo infama- 
: da lugar a este juicio, debo confesar 

advertimoB a los lectores que estamos imprimiendo 
'ÉNDICE lleno de documentos no menos intere- 
los que se publican en el cuerpo de esta obra. El 
iisfacer la ansiedad del publico nos obliga a poner 
}ii algunos ejemplares sin esta importante adición, 
gregará a los otros ejemplares que se publicaran 
revés días. 

al don Juan Gregorio de Las Heras. 

Lima, j de agosto de 1833. 

i apreciado Jeneral: 

a usted un papel publicado en esta capital por 
Rodríguez, bajo el titulo de Carta a les Editores del 

Valparaíso, con el pretesto de contestar a un ar- 
referido Merofrio; pero a la verdad con el objeto 
le en la estimación de un pueblo en el que be vivi- 

de diez años i cuya buena opinión é\ debe saber 

altamente. 

icho verme precisado a cargar a usted con la peno- 

leer treinta i ocho pajinas inmundas, no ménoa 

)r sus falsedades i malignidad que por su abundan- 

i. Mas, por lo que hace a éste, como el anterior 

;ado en abril de este año por el mismo autor, no 

. por otra alternativa mas que tratar estas produc- 

nníosas con un desprecio silencioso, o probar las 

ontenidas en dichos papeles. 

:ible repugnancia que siempre he tenido de hablar 

o, me babria decidido a seguir lo primero al no 

1 honor ¡ reputación del fundador de la indepen- 
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injcnuamente que la empresa es supeí 
débiles fuerzas. Seria necesario poseei 



dencia de su patria son no solamente la propieda 
cion, sino propiedad de tan inestimable valar que i 
so deber defenderlos de un modo el mas positiva 
no perdf tiempo en denunciar el papel de don C 
guez como libelo el mas ínramaiorio. 

En este papel el libelista tuvo la audacia de 
nombre respetable del jeneral Necochea, de un m 
obligó a escribir a esie distinguido jefe una carta, ( 
adjunto de igual modo que su contestación. 

En la pajina 33, de su carta a los Editores de /S¿ 
Valparaíso, este audaz libelista se ha atrevido taml 
ducir el respetable nombre de usted en las palabra 
"Reimprímase la carta de Vijil en que decia que 1 
había mandado a Rancagua con orden al jenera 
para que lo hiciese asesinar; i que éste se habia 
testando que: hasta cuando quería el Director d 
sentar a los atjenlinos como asesinos de los chilen 

El objeto, pues, de estacarta, es el suplicar tenga 
dad, con la brevedad que le sea posible i por un sei 
justicia i por su propio honor, contestar al pié de ei 
debe aparecer en juicio, si acaso yo he dado lale 
asesinar a Vijil como dice don Carlos Rodríguez i 
para esclarecer la verdad. 

Suplico a usted, mi apreciable jeneral, dispense t 
a su compafiero de armas, amigo invariable i obe 
dor.- Bernardo ffHtggins. 

Señor Jeneral don Bernardo O'Híggins. 

Santiago, setiembre 2 
Mi Jeneral i Señor: 
La carta de usted que antecede solo ha llegado 
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)s tHlentos de Demóstenes, la elocuencia 
in i la facundia de Caniiíng, para llenar el 

rriente í siéndome satisractorio el contestarla, des- 
crado de su rontenído, diré > usted que no fué pe 
orpresa cuando (mucho antes de recibir su citada 
I el papel de don Carlos Rodríguez, dirijidu a loa 
El Afenurio átí Valparaíso, que decía se reimprimic- 
le Vijil, en que deciaque usted lohabia mandado a 
\ a Raricagua para que lo hiciera asesinar, 
é aquí, señor jeneral, llamar la atención de usted so- 
ro del insulto que gratuitamente se nos prodiga a 
ido se supone que usted fuera capas de dar una 
jante í yo persona a quien pudieta diiijlrsela, por- 
} hasta dondu es capaz de precipitar la exaltación 
mes a los hombresj pero en obsequio de la verdad i 
a, puedo asegurar a usted que luego que lei dicho 
I llevo dicho, para probar su falsedad, manifesté a 
iduos respetables la orden orijinal que me remitió 
indome a Vijil; i que conservo en mi poder, i es 

• de seguridad cxijen se encargue usted mientras se 
buque para países estranjeros, del reo de estado 
10 Vijil, que le será entregado por el oficial con- 
este pliego, no permitiéndole mas comunicación 
:s>ria para la comodidad de su persona, i que sea 
& su seguridad. — Dios guarde a U. S. muchos 
!ado Directorial, Santiago, abril 6 de 1830, a las 7 
. — Bernardo O'Higgins. — Señor Jefe del Estado 
ejército espedicionario, coronel don Juan Grego- 
tleras.M 

de lo espresado creo innecesario el aftadir otra 
el repetirme de usted como su atento i S. S. Q. B. 

/uan Gregorio de Las Heras. 



n 
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:uadro que ho¡ se me presenta. Mi ilustre 
ne ha exonerado, sin embargo, de una gran 
e mis temores, exijiendo única i esclusiva- 
le mi ministerio la simple esposicion de las 
i documentales que oportunamente existen 
ilverizar el villano ataque con que se le ha 
o. Por otra parte, bastaria a disipar todos 
rúpulos la reunión en juri de siete ciudadanos 
tracion, probidad i virtud, amantes de su 
e la libertad americana, que van en el dia a 
ciar si es o no lícito en el seno de una na- 
itólica, moral i jenerosa, atacar con atroces 
cíones la reputación ajena i escupir el veneno 
iperio en la frente del patriotismo mas acen- 
Ciudadanos Jurados, estáis convocados hoi 
solver uno de los problemas que mas viva- 
interesan el honor de América i a la moral 

escritores mas célebres en materia de liber- 
imprenta í las naciones cultas que han con- 
D con una lejíslacion sabia esta preciosa 
ion, requieren cuatro cincunstancías indis- 
les para caracterizar el libelo inramatorío. 
i, la publicación; segunda, la escritura o 
:ra otra representación que haga sus veces; 
la tendencia ofensiva de lo escrito i publi- 
uarta, el intento malicioso de producir la 
En el folleto denunciado se encuentran ca* 



i;nciada por el doctor ASCBXGIO t3t 

nidas en alto grado todas estas cjr- 
;in embargo, en cumplimiento de las 
truccjoiies det jeneral O'Higgins, me 

lo que sin este motivo exijiria de mí 
: uno de los mas ilustres i decididos 

la libertad de América; sacrificaré al 
Jtoriedad de su alta reputación i las 
1 pruebas auténticas que pudiera pro- 
jmiracion con que han visto sus haza- 
uo i nuevo mundo. Me limitaré, por 
nostrar con hechos evidentes, con ra- 
osas i convencimientos luminosos, la 
la impostura, para que vuestras con- 
acilen un solo instante en el fallo ven- 
verdad de la justicia. Este fallo hará 
) entero que la nación peruana es digna 

porque la libertad en ella no es el 
e las pasiones, ni el destemple de la 

sino la protección viva i perenne de 
Techos, incluyendo en ellos el de la 
es el mas caro i el mas precioso a los 
ombres de juicio. Bajo estas segurida- 
lor atto aquellas injurias vagas cotite- 

exordio del impreso, encargándome 
de las mas interesantes i que hieren 
lente la persona, honor i conducta del 
jgins, observando el método con que 
3, Para verificarlo me será permitido 
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hacer uso de la lectura del discurso cu; 
está bien recibida en todus las naciones i 
soberanas, ya por la variedad de ideas i [ 
tos que puede üFrecer, ya por la flaqi 
memoria i el riesgo de equivocaciones a 
espueslos los sucesos mas notables de 

Primer pasaje: Su brincada elevada 
rrera pública, la debió esclusivamente a 
bajezas i execrables maldades. Los pasi 
cuales el jeneral O'Híggins se tniroüujo 
publica son muí conocidos. Cuando estal 
lücion era teniente coronel de Lanceros 
déla Frontera. En seguida fué nombrad 
al primer Congreso i allí el primer moto 
ma representativo, haciéndolo reconoce 
Después, siendo ya teniente coronel de 
fué vocal del Poder Ejecutivo i plenipot 
la provincia de Santiago en sus desaven 
la de Concepción, La Junta Gubernati' 
coronel i con ese carácter dio principio : 
en el año de 1813. 

Aunque este bosquejo basta para de 
calumniosa indicación del libelista sobre 
da elevación, fortificaré la defensa con 
testimonio del Congreso de esta repiibl; 
acreditando su Ínteres por el esplendor 
cia, confirmóla gracia dispensada al jene 
gins, espresando ser bien merecida por 



vas digno i esfor- 
l. El libelo no hai 
nio de deslucir el 
ipuesto que solo 
Tnimar el veneno 
■ en papeles por 
e que lo que ha 
tículo iiiserio en 
do por dos chile- 
mismos términos 
favor del jeneral 
en julio de [830? 

elecciones y que 
s, recaigan en los 
ración noble i pa- 
nen sinceramente 
Derio de las leyes, 
uscribe a los elec- 
I su opinión estén 
s de desempeñar 
! sean llamados i 
o de la nación, 
solo de los ciuda- 
mayorfa del su- 
o mucho, justa o 
imar parte en las 
ado a la república 
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estos últimos tiempos: ellas han sido el resultado 
xiso de las pasiones que esclavizan al hombre 
1 fuerza tan poderosa, que ninguna otra es sufi- 
nte para arrancar de su corazón las profundas 
ees que echan en él: ¿i cuáles serian los frutos 
e se cojiesen de la elección para el supremo man- 
en cualquiera afectado de aquéllas? No otros 
e celos, rencores i terribles venganzas; a éstos 
:ederian nuevos tumultos, nuevos odios i escan- 
losas disensiones, en esta sucesión de males la 
süblica enflaquecida seria al Bn la presa de ta 
anía. 

No es mi ánimo designar a ninguno, i menos 
esentarme al público como un libelista o acusa- 
r de tal o cual persona, porque la de todos mis 
nciudadanos me es tan respetable como intere- 
!ite et bien público, i éste puede procurarse sin 
detracción, la injuria i calumnia de hombres.que 
vez el celo mas ardiente por ese bien los ha obli- 
do a estraviarse de la senda verdadera en tnate- 
s políticas, en oscilaciones de partidos, en opi* 
jnes, en fin; creo no equivocarme, sentando que 
los se creen con justicia; Í quizá todos la tengan; 
preciso, para llamarse buen republicano ser to- 
ante i siempre desconfiar de la infalibilidad de 
propia opinión. 

En tal crisis, la prudencia dicta el medio mas 
ecuado para huir de los inconvenientes que dejo 
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do las miras en aquel ciudadano 
:necido a facción alguna de las 
dornen cualidades que prometan 
acto del cargo que le confíe la 
a su favor jjor un convencimiento 
a respetable de opinión; i en la 
1 estas circunstancias en el capi- 
•nardo O'Higgins, el creador del 
itivo, el primer demócrata, el ciu- 
ó independencia, patria i libertad 
irnos; el hijo predilecto de la na- 
tantas glorias por su invencible 
■o afortunado a cuyas órdenes 
ijeta la victoria; el mandatario 
buen amigo; el chileno, en fín, 
tracion subió Chile a la cumbre 
illo i sus armas hicieron tremo- 
:on tanto honor el pabellón trico- 
id a los hijos del Sol, llevándolo 
ista la cumbre del Pichincha, 
de una revolución cuyos pasos 
inesperiencia i victos del sistema 
un día, bien funesto para la pa- 
urecer las virtudes de este escla- 
pero esa tempestad pasajera, esa 
3 pudo levantar la falta de medi- 
30ca de su mando exijia imperio- 
se sin traba alguna legal, ha he- 
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cho briliar, después de serenada, com 
mitad de un día despejado, ai hombí 
quien tanto debe la nación, ¡ una ma) 
convencida que sin el ejercicio de un 
cioiial nada seriamos hoi, í las faccio 
nizadoras i la discordia civil noshubic 
al fiero yugo español, bajo cuyo pes 
hoi sin libertad, sin honor i sin gloria 
si no la vista a los dias angustiado 
Rayada, a los conflictos de Maipd, a 
bles refuerzos que mandaba la Españ 
otros que tomó el gobierno, a los aleí 
del jenio del desorden anonadados pe 
actividad; a la protección, en fin, del 
¡ a los años venturosos en que floree 
disputa i sin el azar de una licencia 
lamentable por sus efectos aciagos. 

Lejos de nosotros en las épocas qu 
rrido i constituido a una vida privad: 
pasión ni partido, í en mui distintas c 
que las de su anterior administracíoi 
fundamental que hemos jurado en las 
conforme con su principios políticos, 
su alrededor mas que chilenos i patrit 
mayor que sus grandes hechos en favc 
pública, no conoce el resentimiento r 
tad; estos no existen tnmpoco jamas 
las circunstancias que los hacen como 
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is. ei hombre filósofo que conoce al 
¡cuerda ofensas de esta naturaleza, que 
) la seducción produjeron. Sobre todo, 
lusar de un poder ilimitado salvó a la 
Drde del precipicio, con una Constitu- 

t tan amada de sus compatriotas, los 
!a cima de la dicha sin llevarlos por la 
nda del choque funesto de los partidos. 

lo de julio de 1 830, — Un chileno. 

leños. — Compatriotas: — Las naciones 
carrera de su existencia periodos crí- 
juegan la vida o la muerte. Chile toca 
adfsima situación. Esta nación que ha 
:1 mayor de los bienes políticos, cual es 
encia, esta nación jenerosa i valiente i 
ado tantos servicios a la causa ameri- 
a próxima a un abismo de males si no 
rtido que la salve de tantas desven- 

no os hablan unos desorganizadores, 
emigos del gobierno actual, no unos 
evoluciones. Os hablan unos conciuda- 
os que desean la tranquilidad, la dicha 
ia, para sf i para sus familias. No pen- 
: escrito tiene por objeto inflamar las 
rriar los partidos. Al contrario, solo se 
lerecho lej/timo, del derecho de elec- 
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s que la Constitución nos concede. Examinad 
;a de hombres que han ocupado el poder su- 
o desde la época de su emancipación. ¿'Cuál de 
puede volver a empuñarlo sin provocar espan- 
sacudimientos? ¿Cuál de ellos os ofrece mas 
ufas? ¿Cuál de ellos se ha preservado de las 
iones personales que hoi nos separan? Uno 

lile no posee en el dia sino un solo elemento 
lictdad — su independencia. ¿A quién la debe- 
Chile ha sostenido su causa con escuadras 
rosas. ¿Quién las formó? Chile obtuvo fácil- 
e de Inglaterra un empréstito considerable 
la creación de un banco nacional, que fomen- 
) la agricultura i las minas, hiciese mas activo 
mercio en sus principales ramos. ¿Quién lo 
irió? Chile tenia un nombre respetable en las 

naciones americanas i en los gobiernos de 
ipa. ¿Quién se lo granjeó? Chile pedia colocar 
ombre ilustre al lado de los defensores de la 
tad americana. ¿Cuál era este nombre? 
isponded, hombres de todos los partidos, si 
artidos no os ciegan, si amáis realmente a la 
a que os dió el ser, si no queréis perpetuar es- 
acilaciones espantosas que consumen en pocos 
las fatigas de tantos años. ¿Hai mas que una 

en el naufrajio que nos amenaza? ¿Hai mas 
un hombre que pueda salvarnos? ¿I este hom- 



PUOKU -CIADA POR EL DOCTOK ASCENCIO 1^9 

; es Otro que el Excmo. Señor capitán jeneral de 

a repüblica í gran mariscal del Perú D. Bernar- 

O'Híggins? 

[Comparad sin odiosidad i sin prevención; com- 

ad la suerte de Chile en los tiempos de su ad- 

lístracíon con las deplorables disensiones que 

ipues nos han ajitado La dominación peninsu- 

desapareció de nuestro suelo i al punto empe- 
ños a saborear los frutos de la libertad. Chile 

la envidia del continente americano; no habia 
ónces entre nosotros ni ambiciones ni partidos; 
lie aspiraba al mando, porque estaba en manos 
orosas, porque se estaba recojiendo el fruto de 
ucha anterior, porque el porvenir se ofrecía a 
astros ojos lleno de esperanzas. ¿Cuándo se ha 
ovado en Chile aquella deleitosa perspectiva? 
inca. Los gobiernos se han sucedido i cada uno 
ellos ha sido el precursor de nuevos disturbios; 
culpemos a los hombres que nos han mandado; 
pemos a la suerte que nos privó de nuestra éjida. 
s hombres no bastan a contener el impulso de 
sucesos. Era preciso que sucediese lo que ha 
edido. Será preciso que sucedan otros mates si 
echamos mano del remedio. Siendo este cono- 
0, seriamos culpables en no aplicarlo, 
examinemos el catálogo de nuestras necesida- 
: son inmensas. ¿Quién puede crear los recursos 
! han de satisfacerlas? el que creó un Ejército, 
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na Marina, una Hacienda, un 
xistia; el creador de la patria, t 
Vedlo en su retiro, adorado d< 
lodestamente ocupado en los t 
su conservación i a la de su fai 
}s peruanos como Fabio lo era ( 
^incinato en su choza, como 
etiro, como un republicano Íi 
atriota exaltado, como un maji: 
cupado siempre en el bien de s 
or el deseo de vivir en ella, nc 
ara vivir a la sombra de los lau 
US manos victoriosas. 

Los que han penetrado en el 
on, saben que en él no trener 
uerdos enemistosos ni los dese< 

hai mas que un sentimiento 

1 mas vehemente amor a su pa 
antes, patriotismo acendrado, i 
publicas, conocimientos en m 
opularidad, valor, nombre acre 
ueremos? Añadid a esto su li 
resentes discordias, añadid la 
1 infortunio a todos tos hombre 
jdo lo que podemos apetecer p 
lente el bajel de nuestros destir 
ue lo ajilan. 

La patria lo conoce; las na 
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nombre está unidn con los mas glorio- 
is; es hijo de la gloria; Í la gloria es 
garantía, 

nos presentando a nuestros lectores un 
nonio del mérito del jeneral O'Hig- 

laño Presidente de la Repüblíca por 
3» Peruana. 

<. sefíor capitán jeneral don Bernardo 
asa a Huanchaco con toda su familia 
ualquiera buque que guste o por tierra 
reciese. Los eminentes servicios que 
en el Perü, exijen imperiosamente no 
se te ponga embarazo alguno en su 
le se le auxilie ven tajosísí mámente con 
I necesitar. El Gobierno hace severa- 
isabte a toda autoridad i justicia por la 
tision en el particular, pues el Peni 
:rar altamente a S. E. por una retribu- 
a a los sublimes esfuerzos que ha hecho 
id. — Dado en Lima, a 23 de diciembre 
^ag¿e — Por orden de S. 'E.—Juan de 



: publicaron los papeles de que acabo 
tura. Rodríguez estaba en Chile ocu- 
to destino i aquel pais estaba gober- 
almente por el que indica el libelo como 
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el hombre de mas influencia en el dia, que ha pro- 
nunciado terminantemente que no quiere a O'Híg- 
gins ni a O'Higgínistas; í aunque comete los ma- 
yores estravíos. todos desaparecen con et mérito 
ilnico de haber contenido aquella horrorosa facción 
que ya se lisonjeaba de asomar su espantosa cabe- 
za. De manera que Rodríguez no ataca a O'Hig- 
giiis en su país en las circunstancias referidas i 
viene a morderlo en el Perú donde este ¡lustre 
campeón goza de la estimación jeneral. En el PertS, 
cuyo Congreso lo ha reconocido fundador de la 
Repüblíca de Chile i el mas digno i esforzado 
amigo de la libertad peruana. Es pues, indudable 
que su verdadero objeto ha sido insultar a la nación, 
en cuyo seno el fundador de una República ameri- 
cana ha encontrado una acojida digna de sus altos 
merecimientos. Lo que Rodríguez hace con su 
papel es desmentir al Congreso del Perú, i en 
defensa del honor nacional vilipendiado, me con- 
sidero en la obligación de añadir nuevas pruebas 
para demostrar tamaña falsedad. La facción ene- 
miga del jeneral O'Higgins capitaneada en esa 
ocasión por Rodríguez, no se hubiera atrevido a 
cometer ta atroz hostilidad que ofrece el libelo, 
sino en la creencia que el jeneral lejos de su pais 
se hallaba destituido de pruebas documentales para 
confundir a sus calumniadores. Es bien sabido que 
perdió sus mas importantes papeles en la ciudad 
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de Rancagua, cuando después de un conflicto de 34 
horas, sin ejemplo en los anales de la América del 
Sur, en la tarde del 2 de octubre de 18 14, a la ca- 
beza de poco mas de 300 hombres, atacó a algunos 
miles de enemigos i con su espada se abrió camino 
a la capital. En aquella gloriosa jornada i en el 
acto de cargar al enemigo en las calles, la muía que 
llevaba sus papeles i ropa, cayó muerta de una bala 
de cañón i su carga en poder de los españoles. 
Estos son hechos públicos con los que contaban 
los facciosos de Chile para atacar a un hombre que 
creian inerme i despojado de documentos que pu- 
diesen servir de defensa. Mas, verán para su con- 
fusión que la Divina Providencia, protectora de la 
inocencia, ha proporcionado a mi ilustre cliente por 
medios estraordinarios una parte de los papeles 
perdidos en aquel dia. Entre ellos se encuentra el 
siguiente: 

11 La Junta aprueba la conducta de US. esplica. 
da en su ofício de 21 de noviembre ultimo i cer- 
tificado que se acompaña, relativo a los sucesos del 
1 5, i espera la resolución oficial i pormenor de 
estos mismos sucesos que ha pedido a sus diputa- 
dos para deliberar con el Heno de noticias que pide 
la importancia del caso i prevenir a US. lo con- 
veniente al grande objeto de mantener ilesos los 
derechos de estos pueblos, sin que se irrogue per- 
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juicio al sistema i a la sagrada causa en que nos 
hemos empeñado. 

Nuestro Señor guarde a US, muchos años. — 
Concepción, 6dediciembre de l8il. — Pedro José 
Benavente. — Dr. /uan Maríinez de Rozas. — Ber- 
nardo Vergara. — Licenciado Manttel Femando 
Vasquez de Novoa. — Santiago Fernandez. — Secre- 
tario. — Señor vocal del poder ejecutivo don Ber- 
nardo O'Higginsii. 

Del examen de estos documentos resulta que en 
3 de diciembre de 1811, don Bernardo O'Higgíns 
era voca! del poder ejecutivo. Habian ocurrido 
sucesos importantes en la capital i el Congreso 
después de dos dias i dos noches de discusión, de- 
cidió que el poder ejecutivo o junta de gobierno 
se compusiese de tres individuos, a saber: por la 
provincia de Concepción el brigadier don Juan 
Martínez de Rozas, i don Bernardo O'Higgins de 
suplente, o en propiedad si no viniese Rozas; por 
Santiago, el sarjento mayor don José Miguel Ca- 
rrera, i por Coquimbo el Dr. D. Gaspar Marín. Por 
el oficio del jeneral O'Higgins en 21 de noviem- 
bre de 181 1, consta que lejos de apetecer el alto 
puesto que se le había conferido de un modo tan 
satisfactorio i lisonjero, resistió largo tiempo en 
cumplir con los votos del Congreso i solo cedió a 
las vivas instancias del presidente don Juan Pablo 
Freies. 
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5u tenor es como sigue: 

[-lallándome con licencia del alto Congreso para 
tablecer mi salud por dos meses en mi provincia 
ípues de otros dos meses de cama, i con la co- 
pión de presidir de tránsito la elección de dipu- 
lo de Curicó por desavenencias entre el pueblo 
aquel partido i su subdelegado, hice partir mí 
jipaje; i al montar a caballo a las siete de la 
ñaña del 15 del corriente, tuve noticia que el 
nandante del cuerpo de granaderos, don Juau 
ié Carrera, habia pasado oñcio a la junta guber- 
;iva con copia de un bando para que le publícase 
ivocando al pueblo para que se rejenerase el 
bierno, i otro al Excmo. señor presidente del 
ngreso para que mandase a los diputados a con- 
-rir a su sala consistorial para acordar lo conve- 
:nte a esa reforma. 

Esta novedad imprevista me hizo demorar hasta 
r el resultado, de que acaso dependería el éxito 
mi comisión; i como en todo este día 15 nada 
hubiese concluido, por la discordancia de los 
itro personeros que nombró el pueblo con los 
es de los cuerpos veteranos en orden a los tres 
cales que debian componer la junta, se suspendió 
ra el 16 la sesión permanente que tuvo el Con 
sso desde las ocho i media del dia hasta las ocho 
la noche del 15, en que por conclusión seacor- 
se publicase nuevo bando para la concurrencia 



I3l!> ACOSACIOM AMTB EL TRIBUNAL DE LtUA 

iel pueblo patriótico que debería nombrar de nuevo 
^ersoneros de su satisfacción, a quienes signifícase 
ius peticiones, Í ellos al cabildo a fín que éste, no- 
:oriándolas a los jefes militares para su uniformi- 
dad, las elevase al Congreso para su examen i 
ñecision, encargando a los jefes militares el buen 
Srden, tranquilidad i seguridad pública en esa 
[loche. 

Esta indecisión me hizo quedar sin equipaje has* 
:a el día i6 siguiente en que se hizo todo lo preve- 
nido. £1 Congreso se congregó desde las ocho i 
media de la mañana para esperar el resultado, i 
acordar conforme a las ocurrencias. La nueva dis- 
:ordancia del pueblo con los jefes militares en 
5rden a algunos puntos i la perplejidad de ¿stos 
:on las anotaciones o adiciones hechas a las pro- 
posiciones del pueblo, hicieron suspender la delibe- 
ración del Congreso que se mantuvo hasta las 9 
ie la noche, a cuya hora vino a resolver el punto 
principal en que estaban todos de acuerdo, í fué 
que el poder ejecutivo o junta de gobierno se 
compusiese de solo tres vocales que serian, por la 
provincia de Concepción, el señor brigadier don 
[uan Martinez de Rozas i yo de su suplente o en 
propiedad, si no viniese el señor Rozas; el sárjente 
mayor don José Miguel Carrera por la de Santia- 
go, i el doctor don Gaspar Marin por la del Norte 
3 Coquimbo, reservándose para el lunes iS la dís- 
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cusíon i acuerdo de las demás proposiciones del 
pueblo i jefes de los cuerpos veteranos, en que 
habían algunas diametralmente opuestas. 

Me hallaba en casa sin noticia de esto cuando se 
me mandó llamar por el alto Congreso a las ocho i 
media de ese dia i6. Llegado se me dijo por el 
Excmo. señor presidente don Juan Pablo Fretes, 
que estaba nombrado de vocal de la Junta de Go- 
bierno en los términos antes insinuados. A esto 
contesté que mi salud no restablecida, no me ponia 
en estado de desempeñar el cargo como debia; que 
desde mi ingreso al Congreso habia movido i sos- 
tenido incesantemente una decisión por el sistema 
representativo, conforme a la voluntad de mi pro- 
vincia, i que no pudiendo el pueblo de Santiago te- 
ner derecho para elejir representante al gobierno 
jeneral por otras provincias, no me conformaba con 
esta convención ilegal i suplicaba se me eximiese 
de tal representación. El alto Congreso me contestó 
que ya quedaba declarado el sistema representati- 
vo i el Gobierno compuesto de solo tres vocales 
conforme lo queria la provincia de Concepción se- 
gún oñcio de su junta provincial que se habia reci- 
bido felizmente esa misma mañana; que si alguna 
circunstancia faltase para que fuere verdaderamen- 
te representativo, no debia detenerme, porque era 
un nombramiento provisorio que ratiñcaria mi pro- 
vincia, pendiente la constitución para la cual estaba 
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algunos días antes nombrada una corr 
putados; que ademase! Congresoque n 
el reino entero se creia con derecho a 
sus provincias de nombrar, a lo menos 
mente, los vocales del gobierno repre: 
que sobre todo, para evitar la anarquía 
sullas del pueblo de la capital que se h 
gado esperando la resolución, debia 
cargo; a que a mayor abundamiento el 1 
greso me obligaba sin recurso. 

En este conflicto contesté que po 
males de la anarquía aceptaba el cargo 
dicion precisa de consultar sobre el pa 
provincia de Concepción, i de estar ei 
que ésta me ordenase, bajo la íntelijer 
rarme de dicho cargo al momento que 
mi representación a su nombre. 

El alto Congreso accedió a mis prot( 
pedí el certificado que adjunto, i ba 
recibí y presté allí el juramento acostut 
9 de la noche de ese dia 16. Todo lo qi 
noticia de US. para que se sirva resol 
nicarme lo que parezca mas conveníen 

Dios guarde a US. muchos años. — í 
de noviembre de 1811. — Bernardo O 
Seüor presidente de la junta provincial 
cion. 
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eral i el Dr. Marín que componían la ma- 
I nuevo gobierno, se lisonjeaban con la 
i de hacer bien a su pais; pero esta satis- 
e frustró, porque a los pocos días de la 
n del gobierno, irritado el sarjento mayor 
ron la firmeza del Congreso i persuadido 
on el apoyo de los otros dos miembros del 
baria cuanto quisiese, les propuso la dÍso> 
>r fuerza. Esta atroz proposición con que 
Carrera el juramento prestado pocos dias 
bia que no seria admitida por O'Higgins 
Dr. Marín t que ocasionaría una riña con 
ra cuyo empeño conñaba en la espada de 
res. en las bayonetas de los granaderos de 
ino Juan José i en los cañones de su her- 
lis. Convencidos O'Higgins i el Dr. Marín 
ro que corría la Nación, el Congreso i ellos 
no repelieron al pronto semejante indigna 
ion, sino que pidieron treguas para consí- 
Habiendo eludido por algún tiempo tan 
De, no tardó un momento en comunicar 
ns esa ocurrencia al presidente del Con- 
que informado de todo, convino en que el 
)do de salvar al país de una ruina total I 
en manos del virreí Abascal, era que 
ns se retirase del gobierno i se uniese en 
ion con su compañero Rozas. La Provi- 
labia dispuesto que el jeneral O'Higgins 
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se hallase entonces convaleciente de una gra- 
ve enfermedad i ésta le sirvió de pretesto para 
dimitir el cargo. El presidente Fretes apoyó la 
dimisión i el Congreso consintió en ella por el 
término de tres meses con bastante repugnancia. 
En 3 de diciembre de 181 1, comunicó el jeneral 
O'Higgins esa resolución del Congreso al sarjento 
mayor Carrera, manifestándole la necesidad de 
nombrar persona que lo reemplazase en su ausencia. 
Por fortuna tenia don Juan Rozas en esa época 
a su disposición en la provincia de Concepción una 
gran fuerza veterana, a mas de una milicia numerosa 
i guerrera; i sabiendo Carrera que estas fuerzas 
abrigaban sentimientos hostiles contra las tropas 
de su mando, en la capital, no solo convino en la 
indicaciondel jeneral O'Higgins, sino que le suplicó 
aceptase el honorífico cargo de mediador entre las 
dos provincias. En consecuencia. Carrera asociado 
de su secretario privado el difunto don Manuel 
Rodríguez, hermano del autor del libelo, dirijió 
a O'Higgins el oñcio de que voi a dar lectura. 

La patria, que en la división de sus provincias 
estudian sus enemigos, los contrarios del sistema ó 
los visionarios, su destrucción i su ruina, desea 
conciliarias i concentrarse en una causa. El dnico 
medio de conseguirlo en el estado de equivoco que 
se halla Concepción, es enviarle un delgado que 



PROHUHCIADA POR EL DOCTOR ASCKHCtO I4I 

ente a Santiago i )a desengañe. Para tan alta 
011 necesita un hombre de ¡jatriotismo, de 
. de talento e ilustración, calidades que con' 

en US-, bien documentadas en la conducta 
/ida i principalmente mientras ha despachado 
ierno. Así la Junta nombra a US. al efecto 
a de su celo i de su empeño el buen resultado 
:mpresa. Por la brevedad de su marcha ¡ por 
fuir reserva en un negocio de tanta trascen- 
. que no debe espunerse a la censura jeneral, 
:de formarle poderes en toda la ceremonia 

Pero siendo ella una comisión secreta i te- 
) Santiago esperanzas de que sea en Concep- 
'eidasu buena (é, es su voluntad que este ofi- 

que se le participa su nombramiento sea 
ite credencial para autorizar su representa- 
en testimonio de ella deberá US. manifes- 
L la junta de aquella provincia, para empezar 
icusíones que le encarga el Estado i le noti- 
3or propios consecutivos el resultado de cada 
-Dios guarde a US. muchos años. — Santiago, 
ibre 13 de 1811. — i/osé Miguel de Carrera, 
tme I Rodrigues. — Secretario. ^-Señortenien- 
onel don Bernardo O'Higgins. 

> señores j Wiidos pueden observar el contraste 
>rma ese idioma con el líbelo. Los hombres 
acusado considera como los mas patriotas. 
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as ilustrados ¡ justos de Chile, tri 
:os eiojios i\l héroe que él mismo q 
famia i condenar a una oscuridad 
iro ei tenor del oficio ofrece la resp 
riosa a esa ridicula impostura de i 
(¿a. D. José Miguel Carrera no < 
as que sárjenlo mayor i ese oficio 
ma. está dirijido al teniente corone 
'Higgins, siéndolo en efecto de eji 
lo de i8[ I, época en que no se p 
ripíeos de esa clase tan fácilment» 
isteriores. Y no solamente revesi 
iguido carácter, sino que había di 
iiiorifico destino de diputado al C 

cual había sido unánimemente elej 
to de la Laja, como el poseedor 
.cienda en la cual había residido t 
anjeándose el aprecio jeneral poi 
strnguidas prendas. Ya han visto 
dos que a mas de tan delicadas 
imbrado O'Higgins por el mismo C 
o del poder ejecutivo i porCarrera 
; las dos juntas rivales, i que este t 
ndaba en el patriotismo, ilustración, 
, que según las palabras del mismc 
rrian en la persona del jeneral O't 
n bien documentadas en la condui 

Sobra esta esplicacion para confuí 
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I f,ilso supuesto sobre que 
fa. Mas, antes de terminar 
ortatite la lectura de una 
t'Higgins en i.o de enero 
lorencio Terrada, uno de 
líos i rectos defensores de 
n portante nota dice asi: 

contestar a su apreciable 
enhorabuena o la enhora- 
nto de verlo a usted colo- 
lozco su juicio i rectitud i 
d podrá, ni ha de querer 
de los hombres que son 
E nosotros, pero me con- 
do que usted es hombre 
m sacrificio de su persona, 
el triste lance éii que se 
I. o libres o la muerte; es- 
de su amigo; odio eterno 
libertad civil; o la muerte; 
uedelos demás gobernan- 
ble, humano í oiga mucho 
ese de sus amigos i no 
:t de la justicia; acuérdese 
gobierno, es la virtud; el 
nte premio al mérito, son 
la felicidad jeneral; usted 
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se ha educado en un país libre i cuya prosperidad 
la debe a su buena lejislacion; acuérdese amigo 
que muchas veces me lo decia en Cádiz, en nues> 
tras conversaciones privadas. Parece que la Provi- 
dencia nos ha destinado el uno para pelear con la 
espada i el otro con la pluma; la una sín la otra 
no vale nada en las revoluciones, 

Cuando usted reciba ésta, yahabrá sabido la revo- 
lución del 7 del pasado en ésta; fué horrorosa i nos 
batimos por espacio de media hora, mi rejimientoi 
fíl de Dragones de la Patria, a tiro de pistola; hemos 
perdido algunajente i buenos oficiales, pero el siste- 
ma se consolida cada vez mas, con el pronto casti- 
go de los delincuentes, que fueron ejecutados hasta 
el numero de diez. Las cosas del Perü van bien; en 
la Banda Oriental todos los pueblos se han revolu- 
cionado contra Montevideo i en uno de ellos, el 
paisanaje pasó a cuchillo a todos los europeos, in- 
clusa la guarnición que parte de ella era portuguesa. 

Adiós amigo: usted estará mui ocupado, pero 
por eso no se olvide de su amigo: escríbame i no 
olvide a mi ayudante Búlnes, siquiera un grado de 
teniente coronel, lo merece, es buen amigo, buen 
patriota t buen oñcíal. 

Su afectísimo i verdadero amigo Q. B. S. M. — 
Juan Florencio Ten-ada i Freies. — Buenos Aires, 
i.° de enero de 1812. ■ — Señor don Bernardo 
O'Higgins. 
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•rtatite documento es respuesta a una 
O'Higgiiis comunicaba al coronel Te- 
vacien al poder ejecutivo. El jeneral 
'abó amistad con Terrada i Fretes en 
de 1800, cuando llegaba de Inglate- 
>asó cinco años de su juventud en el 
) de su educación ¡ el estudio de la 
inglesa. Entonces el jeneral Miranda, 
itriarca de la libertad de estos países, 
nistad, ganó su conñanza i no halló di- 
:rsuadir al joven O'Higgins aque coo- 
él en la gran empresa que meditaba, 
s un monumento histórico. Ella con- 
atitud de los americanos esos hombres 
en medio de Io.s dominios de] tirano i 
: su astut.i }inlíii;i, cst.-ibaii trabando el 
de las mas v:istas r impuilantes revo- 
; ha visto el mundo; de psob hombres 
lies la posteridad sabrá diFitinguír i per- 
111 mariscal del Perú, indignamente vi- 
oi en la capital de esta república, por 
desesperado, cuyo nombre no ha figu- 
E sola en los fastos de la independencia. 
1 lugar oportuno de referir las grandes 
,es medidas adoptadas por el jeneral 
)ara reconciliar los gobiernos de San- 
epcion, i asegurar a su pais los bcnefí- 
ma representativo de que fué el primer 
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r i el mas celoso entusiasta; pero, como el 
no ha osado tocar esta parte de su conducta, 
brevemente que todos sus esfuerzos fueron 
es por la traición de un malvado que después 
.ber entregado tos patriotas de Concepción al 
ito mayor Carrera, vendió su país al virrei 
cal, el que inmediatamente envió al jeneral 
a con una fuerza considerable para consumar 
inicuo pacto. Et gran mariscal O'Htggins, 
odia mirar con indiferencia esa venta parrici- 
apenas llegó a su noticia, sale de la hacienda 
e se había retirado i poniéndose a la cabeza 
;te veteranos i ochenta milicianos, sorprende 
a en la mañana del 6 de abril de 1813, en el 
lo de Linares, toda la fuerza avanzada de los 
ioles i continuó sus proezas con tal intrepidez, 
i destreza, que al cabo de siete meses no pudo 
15 de arrancar a la pluma de ese mismo sarjen- 
ayor Carrera el magnífico elojio que vais a 



í oficial del Jeneral del Ejército a la Excelen- 
ima Junta, comunicado a este Gobierno en oficio 
2S del corriente. 

xmo. Señor: Empeñada la Providencia en dar 
is glorias al ejército restaurador, dispuso el 
miento que hice el 14 del corriente a efecto de 
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protejer el tránsito del centro, según 
lor de impartir a V. E. en mi oficio nü- 
; 12 del mismo. Para ello fué preciso 
)n la división que en mi primera salida 
ste punto i a mi regreso quedó en la 
menos que con la del invicto- coronel 
que en seguimiento i persecución del 
I la retirada que éste hizo de la hacien- 
, ya se hallaba situado en el cerro Ne* 
e en las alturas de las Lagunas de Aven- 
; del vado del Roble, El i6 se trasladó 
irmando su situación como a tres leguas 
3 del punto en que me hallaba. Así si- 
bas divisiones, sobrevino en la de mi 
el dia siguiente por un punto entera- 
ígnito nos asaltó tan de improviso el 
I número como de 1,200 combatientes a 
ora en que se rompió la diana, de cali- 
lo fué sentido aquél, cuando se difundió 
campo la armonía infernal de las balas, 
xcmo., no alcanzo a distinguir ni deci- 
;eza si lá intrepidez i denodado valor de 
stros soldados con quienes en muí cor- 
tos se incorporaron otros ciento Í mas 
lectiva oficialidad brillante I esforzada; 
imero que su estraordinaria amovilidad 
en presentarse formados al frente del 
^a acción ha sido de las mas terribles i 
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I fuego el mas v¡vo i tenaz de artillería i fusil 
ta i otra parte que no tuvo intermisión en el 
:io de tres horas i medía. Con esta pequeña 
i que era la única que pudo i debió reunirse 
star empleada la restante en guerrillas i otros 
)s, quedó por nuestro e! campo de batalla, de- 
t el enemigo a la vista ochenta hombres muer- 
nclusos 4 de susoñciales i 17 prisioneros, sin 
r con otros muchos que perecieron en algunos 
íes i quebradas, en donde sucesivamente se 
n encontrando; abandonó también todas sus 
:iones, ciento treinta! tantos fusiles, dos piezas 
tillerfa de a cuatro, a mas de las que se les 
itó en medio del fuego activo que se hizo i otra 
e dice haber perdido en el precipitado tránsi- 
I rio, en el cual se ahogaron igualmente al- 
i de sus soldados con un oñcial apellidado 
is i otros arrojaron sus fusiles al agua a im- 

del terror i consternación inespücable que 
ñió en sus enemigos la sangrienta, vigorosa i 
:a defensa de nuestras tropas, que le siguieron 

las mismas riberas del Itata. 

nuestra parte murieron veinte i fueron he- 
mui levemente el benemérito, et intrépido, el 

coronel O'Higgins i el valiente capitán de 
\n Guardia Nacional i comandante interino 
¡eneral, don Diego Benavente; de alguna gra- 
I, el capitán de milicias, don Martin Prais i el 
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igregado a U Guardia Nacional, de 
;iiftez, i punimente contuso el capit 
, don Juan Moría, cuya bizarría st: hí 
II todas las acciones en que ha tenid< 
ficial. Seria, Señor Excmo,, un prc 

i hubiese de ceñirme a individualiz 
ida uno de los hechos que han dist: 
llardía i brÜlantez del mérito de todt 
ciales i tropa de nuestra división. Fo 
; es posible dar a V. E. este rato de 

el mayor placer por hallarme un po 
a; lo reservo si para el parte jenei 
cificaré a V. E. el todo de las accioni 
an distinguido el valor i esfuerzo de c 
I soldados. Sin embargo, no puedo 
;ío el justo elojío que tan dígnamei 
:1 citado O'Higgins, a quien debe i 
)r el primer soldado capaz en si si 
itrar Í unir heroicamente el mérito 

triunfos del Estado chileno. Por ú 
I de nuestro ejército ya se halla siti 
amenté atrincherado en Buyuquiíi; 
Excmo. Señor, que con diferencia 
e hora i por la distancia de tres legí 
:ampamento, no tuv ieron parte en 
i que acabo de comunicar a V. E. 2' 

intrépidos granaderos que marchai 
ntro en socorro de la división que se 
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I batiendo con el enemigo, a virtud d 
este efecto inmediatamente se comuni 
jbiésemos enteramente acabado i talví 
campaña con la total ruina de este pí 

Los señores jurados echaran de v 
irte oficial de la memorable acción 
idactado por Carrera, la refutación m: 
i las necedades calumniosas que Sf 
■lleto. Dice así: Se presentó en Talca 
arrera, quien haciéndole miuko favor 
lerrillero. En este destino tuvo alguno 
'H éxito vario, pero jamas pudo fijat 
'encion del púilico ni de sus compañer 
'4e siempre lo miraron coma un milita 
ío me contentaré con el documento q 
srse para disipar esta vulgar i grosert 

jeneral O'Higgins mereció o no, i í 
::rado en su país como un militar ad 
irá mejor que yo El Monitor Araua 
indtíu, que voi a someter al imparcial 
:fiores jurados. 

Esta mañana habiéndose reunido I 
enes en la sala del Gobierno por órd( 
abernador intendente, se les dio cu 
rovidencias que habia tomado en Tal 
ntisima Junta para poner en posesíoi; 
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¡ército restaurador al benemérito coronel 
lardo O'Higgins, ¡ darle el mando del 
de granaderos al acreditado ciudadano 
)n Carlos Spano. Los vecinos todos que 
on a aquel acto, manifestaban en sus 
:s la interior alegría que inundaba sus 
. No habrá ya un solo patriota en el te- 
lileno que no vea en estas providencias 
is sus derechos, su tranquilidad, su repo- 
ad civil. La patria puede ya llamarse felíz 

fuerza en manos que sabrán diríjirla a ¡a 
mpleándola solamente en la seguridad del 
'elices mil veces los soldados chilenos que 

adelante serán mirados por los pueblos 
or i la confianza de los mas tiernos her- 

,e las coiporaciones. — En la ciudad de 
de Chile, a cuatro días del mes de di> 
le 1813 años. Habiendo hecho citar el 
ernador intendente a las corporaciones 
sticas como seculares, para manifestarles 
ie nuestros negocios políticos i rcsoluciu' 
ha tomado el Excmo. Supremo Poder 
en la variación que ha hecho de je- 
comandantes del ejército restaurador i 
is de la mayor importancia, impuestos 
por habérsele leido a su presencia por 
irio de gobierno, dijeron que no solo 
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elebraban i aplaudían las sabias resoluciones que 
a tomado el supremo gobierno del estado, mi- 
indolas como el gran paso que ha dado a la 
bertad, orden i tranquilidad pública, sino que por 
} tanto debian dársele las mas espresívas gracias 

nombre de todo este virtuoso pueblo que aumen< 
ara desde hoi en adelante su desvelo i sacriñcio^ 
lor ei amor de la Patria i sosten de la justa causa 
[ue seguimos i que ya contemplan desde este mo- 
fiento por indefectible la salud publica i la victoria 
ontra sus enemigos; Í para que un regocijo tan 
ompleto no se demorase un momento sin llegar a 
toticia de todos los chítenos eran de parecer que se 
mprímiese inmediatamente esta acta, manifestando 
:n ella la complacencia que ha causado haya recai- 
lo el mando en unas personas tan beneméritas i de 
oda la confianza det pueblo, como son, eljeneralato 
;n el ciudadano coronel don Bernardo O'Higgins 

la comandancia de granaderos en el ciudadano 
:oroneÍ don Carlos Spano, i para su estabilidad i 
:uniplimiento lo ñrmaron en el día de su fecha. — 
Toaquin de Echeverría. — /uan Egafia. — Francisco 
Ruiz Tagle. — Camilo Henríquez. — Dr. fosé An- 
tonio Errázuriz. — Femando Márgttez de ¿a Plata . 
—Lorenzo José de Villalon. — Ignacio de Godoi. — 
Dr. Gabriel José de Tocomal. — Joaquinde Trucíos. 
-"Pedro Nolasco Valdes. — fosé Mariano deAsta- 
\Hruaga. — Manuel de Barros. — Ignacio Valdes. — 
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tel Blanco t Encalada. — ¡osé Anlonio Pérez 
4apos. — Antonio de Hermida. — José Manuel 
os.— José Antonio Valdés. — Dr. /uan Fran- 
León de la Barra. — Isidoro de Errásuriz. — 
s de Vkuña. — José María de Rosas. — Ante- 
ase de Irisar rt. — Timoteo de Bustamante. — 
'mo de la Cruz. — Dr. Silvestre Lazo, secre- 



cio al espresado coronel O'Higgins.— 

mullicar a US. que se le ha nombrado jeiie- 
jefe del ejército restaurador en los términos 
iiuiicia el adjunto decreto, al poner en manos 
S. la defensa i la salvación de la Patria i la 
: feliz o infeliz de un millón de habitantes, 
IOS la satisfacción de que elevamos al destino 
[rande i mas respetable al hom breque arrastra 
( los votos i admiración de sus conciudadanos 
) honor, virtudes i conocimientos, aseguran de 
esponderá a la Patria dignamente en esta con- 
i que después de haber tenido la gloria de 
irar su libertad, volverá ai seno de la paz a 
r los tiernos aplausos de sus compatriotas i a 
de los laureles con que se ha coronado su 
j, — José Miguel Infante. — Agustin Eysagui- 
■José Ignacio Cienjuegos. 

3n la acusación que acabo de refutar se maní- 
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ñesta el aturdimiento del libelista, i cuan 
taba de la existencia de los documentos 
que bastan a convertirla en objeto de opr 
ojos del publico peruano, con las mísm 
voi a combatir el escandaloso aserto que £ 
su constante disposición aprestarse de tn. 
en ¿as circmistatuias para sacar partido 
aunque por los mas infanus medios consi^ 
p ¿azar a aquel jenera¿ (a saber e¿ sarje\ 
Carrera) en sus desavenencias con ¿a ¡un 
nativa i que se le condecorase con e¿ gra 
gadier. 

El desprecio que excitan estas palabras 
vertirse en la mas severa indignación 
autor del libelo, cuando se sepa por docui 
jinal que vo¡ a leer, que el jeneral O'Hig] 
de su nombramiento al mando en jefe de 
jamas tuvo directa ni indirectamente la i 
munitacion con la Junta Gubernativa i q 
mera noticia de las intenciones de ésta si 
en et siguiente oficio reservado, 

Después df las meditaciones niusprofu 
detenidas i mas circunspectas i desput 
combinando el estado tancrítico délas ctrC' 
actuales con el clamor universal de todo: 
blos de Chile, hemos pesado los males i 
que podían resultar de separar al ¡eneraí 
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de Carrera del mando del ejército, nos 
¡terminado a pasarle el oficio de que acom- 

a US. copia, i que sabemos ha recibido 

Miguel días ha, aunque hasta ahora no ha 

lo. 

jn tan recomendables i gratos el patriotis- 

5ico desinterés i desprendimiento de US. 

os con tanta consideración su persona i 

neralniente reconocido por todos los ciu- 

que di^positamos en US. nuestra conñan- 
emos que nos hable con toda la franqueza 
1 Con que piensa i se espresa el hombre 
reconoce mas Ínteres que el bien de su 
abre el estado de las fuerzas sujetas al 
n jefe, sobre la opinión de la oficialidad i 
lo cuanto crea conducente a que formemos 
conocimiento de las cosas. 
ras determinaciones no son el resultado de 
ilación i falta de conseja; obramos por tu 
dictan el honor i amor al país en que hemos 
por cuya libertad hemos emprendido tan- 
jos; i deseamos que una persona de cono- 
i que mira mas de cerca lus sucesos i que 
í engañarnos, nos diga qué opina sin omÍ- 
licarnos circunstancia alguna que conduzca 

acierto i a manifestar cuan bien fundada 
a confiania que hemos hecho en su honra- 
bidaJ. 



-^ 
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Dios guarde a US. muchos años. — Talca i no- 
/iembre 22 de 1813. — fosé Miguel Infante. — fosé 
Tgnacio Cienfuegos. — Agustín de Eyzapiirre. — Al 
xtronel don Bernardo O'Higgins. 

Después de esto cünviune tener présenle que, 
labiendo entregado ei mando del ejército los Ca 
Tera en la ciudad de Concepción, mi cliente pu 
3IÍCÓ una proclama en que aparece que no salísfc' 
:ho con haber s^alvado la vida a aquellos hombres, 
arrancándolos de las manos de los soldados enfu 
recidos i del vecindario de Concepción no menos 
rritado, trató de dar otro impulso a la indignación 
Diiblica, con virtiéndola contra el virrei Abascal í 
>us secuaces. Vais a oir dicha proclama, con las 
ítras dos a que se refiere. 

PROCLAMA DEL JENERAL EN JEFE 

Compatriotas i compañeros de armas: prestad 
atención a la proclama que os presento de un Go- 
bierno verdaderamente paternal í conñad sin vaci> 
ar un instante en las promesas que abraza un Go- 
3Íerno que procede de la unánime elección de un 
3ueblo libre, que no puede engañaros, que no puede 
;raicionaros ni oprimiros. Contemplad detenida- 
mente los incuestionables argumentos que prueban 
la inaudita injusticia de la invasión de nuestras 
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s tranquilas por los soldados mercenarios 
j Abascal. ¿I consentiréis con el ejemplo 
rtal Atanco que tenéis a la vista encorva 
z como viles esclavos i someteros coba 
e i sin gloria a un puñado de miserables a 
os? No vacilaré un instante en responder 
tros que preferís la muerte antes que sufrii 
nte oprobio. 

i oigo el juramento solemne i el grito entu 
le resuena i declara sin excepción de una 
[ue las aguas del noble Biobío cuyos márj 
nos en este instante pisando i que por 
s han sido las barreras entre ta libertad 
vitud, no lo serán ni por un solo momt 
ue desde ho¡ en adelante i para siempre el s 
Pencon i de todo chileno llevará el gloi 
Dre cuyo título ha inmortalizado el de Ara 
erra de libertad. 

; doble Abascal en su proclama dirijida ; 
:antes de Santiago i circulada por toda 
incia, se ha empeñado artificiosamente en 
r su invasión fratricida preguntando ¿no hí 
I en el circulo de dos años entregada la i 
lencia i libertad a que aspirabais a la diser 
rricho de dos jóvenes {[)cuya arbitraried 
cía abominaba mucho tiempo antes vui 

Los dos hermanos Carrera. 
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¡iosidad i pundonor? Yo responde 
I por otr:i ni caudillo que ahora i 
cenarlos de Abascal en esta províni 
el territorio de Chile i regresare] 
vuestras soldados ahora que estt 
han salido no solannente del gol 
ital, sino también del mando de lo: 
de la patria? Si el caudillo Sanch 
diese de esta demanda que sin pcn 
le será comunicada clara i evideni 
deremos que el objeto del vírrei no 
Djar a estos dos jóvenes, sino taml: 
istras aspiraciones de libertad e ín 
í vendernos al mas temible de los 
eon Bonaparte, Este es su verdade 
ludo; no sirvan pues el engaño ni I 
aparentes promesas i perversas i 
se empeña, estad ciertos, en las ¡ 
iu amo Napoleón, que operando 
re el principio de dividir para man 
do casi ya su ambición i plan de 
;o despótico sobre todo el mundi 
icones, vuelvo a deciros que no apf 
;a del lado opuesto del Biobío i q 
manes del inmortal Lautaro, de G 
ipolican, vivir libres o morir con he 
Cuartel Jenera! en Concepción, 28 
4. — Bernardo CHig^ins, 
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\ del Gobierno.— Provincia de Con- 
eis sufrido todos los males consiguien- 
erra inopinada i en que el Gobierno 
¡parar todas las providencias que os 
los desórdenes de algunos subalternos, 
o de la confianza de los superiores, 
(tsfacer su codicia i demás pasiones 
*ero contad con la primera de vuestras 
s la paternal resolución con que vues- 

abandonando todos los cuidados del 
/olado al teatro de la guerra p»ra oir 
mores, vengaros de los ultrajes pade- 
^mnizaros en cuanto se halla a sus 

1 las facultades del erario. Marchad 
i consolaros i esponer vuestros ma- 
lombres, que acompañados en el do- 
tras desgracias solo aspiran a renie- 

olvideis tampoco que el orfjen de 
ha provenido de la agresión mas in- 
ibuso mas escandaloso de la amistad, 
i la inocencia. Preguntadles a esos tira- 
hipócritamente proclaman la relijion i 
d, si acaso hallaron alguna vez que 
s principios les dictasen la invasión 
e unos pueblos ¡nocentes i relijiosos. 
s cuáles snn los bienes a que os convi- 
ihora solo visteis un buque cargado de 
despreciables europeos, todos gradúa- 
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:e oficiales para venir a mandar vue: 
iin confiarse ni aun de los partida 
;nian en este reino. Hasta ahora sol 
e trataba de formar un numeroso ej 
ros hijos, para pasarlos a las provti 
le ta Plata a pelear con vuestros h 
amenté i en donde vuestros males i 
er consolados siquiera con las lági 
ras madres i esposas. Hasta ahor: 
licho sí os dejaran en el libre come 
bais; en ia posesión de ver llnmad 
sos vuestros hermanos i paisanos, de I 
smilir a España cuantos caudales 
ro precioso suelo i el sudor de vuesti 
dreis trabajar i vender las obras de 
ultura e industria a todos los hombre 
e a los comerciantes de Cádiz; si ¡i 
Igun estranjero tendrán ellos fuerzas, 
s para defenderos; lo que jamas hic 
iigIos;siya vuestros sacrificios i los 
es hagáis merecerán que un ameri 
nado osiquirra correspondido de los t 
Tiponiendo la América la mitad de la 
iblacion española 17 millones, le han 
ina voz igual para tratar de los t 
eos, a la que tiene el pequeño i coi 
n de España; si os han dicho quiéi 
ical que pretende el Imperio de Chil 
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deres i las órdenes de Fernando que 

omento en que deben lisonjearos para 
ida de esto os han dicho i si por el 
eis que su Consiitucion i las Corteses 
o casi todos estos bienes, por leyes es- 
titucionales; si la esperiencia os ense- 

americanos que les entregaron a Ca> 
venenaron; que por otra parte, esos 
ricanos que vendieron su Patria i su 
írvirlos marchan prófugos í esperando 
:ada momento; que la ciudad de Mé- 
cibido hasta ahora otro premio de su 
los patriotas que los insultos públicos 
:l consulado los ultrajó en las mismas 
en Buenos Aires proyectaron pasar a 
; americanos; si todo esto es lo que os 

esperiencia de vuestros ojos, decidles 
le entienden por el camino del orden, 

i de las leyes, a que según dicen, os 
:ir? — Pérfidos! Ellos pudieron sostener 
ispaña si hubieran correspondido a los 
crificios que hizo la América el día 
laron sus hermanos i nos prometieron 
derechos, Pero en el acto que recibie- 

caudates, nos negaron hnsta la espe- 
compasion. No son pues ellos de los 
s los consuelos de los males que pri- 
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eramente OS han orijinado. Infelices d( 
aniquilados ya enteramente sus ejércit 
por el virtuoso i valiente Beigrano, k 
único arbitrio de volver a formar tropa 
os hijos i hermanos i conduciros a li 
isiertos del Potosí. Entretanto, pues, 
ongreso jeberal que acaba de convot 
íes de enero, dictáis por vosotros mis 
edio seguro i permanente de todos vues 
irad con fírmeza t ocurrid al Gobierno 
gravio de vuestros daños. 
Provincias ocupadas por el enemigo, 
ui pocos dias vais a ser libres; pero v 
>r i vuestra gloría exíjen que pongáis > 
Lrte cuanto conviene a la común felicid 
e de vuestra opinión; corred a las ba 
lestros hermanos que tenéis al frente; 
: sus laureles i sed los restauradores < 
itria; nueva organización, nuevo arregl 
lidados sobre el ejército aseguran a tod 
idanos que ya no se esperímentarán li 
s pasadas vejaciones. 
Sala del Gobierno, en el Cuartel Jener 
i noviembre 8 de 1813. — yosé Migue 
■Agustin Eyzagttirre. — José Ignacio C 
■Mariano Egaña, secretario. 
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del Virrei del Perú a los habitantes de 
o de Chile, con motivo de la ocupación de 
ton por las tropas de S. M. 

habitantes de Santiago de Chile: ,tseri 
le aun insistáis en aniquilar i consumir 
id i tranquilidad interior que en lo pasa- 
ese reino? ¿Aun pensáis en destruir el 
blico i trastornar la armonía social con 
disensiones civiles que rompen los lazos 
lad i traen los pueblos a su última ruina 
:Íon? ¿Aun meditáis atacar la autoridad 
del pueblo español, cuando en la lucha 
isa que ha visto el mundo, ha inmortal!- 
jmbre, ha roto ya las cadenas que le ha- 
bado la mayor, la mas horrible i escan- 
las perfidias? ¿Aun tratareis de dirijir el 
s entrañas de vuestra propia patria, abrir- 
i arrancarle el corazón? ¿No habéis visto 
lio de dos años entregada la independen- 
ad a que aspirabais a la discreción i ca* 
dos jóvenes, cuya arbitrariedad i licencia 
\ mucho tiempo antes vuestra relíjiosidad 
r? ¿No era esa capital el domicilio de en- 
;poso i tranquilidad, i hoi se siente herí- 
mente, corriendo por sus miembros un 
erosivo que la hace homicida de sf mis- 
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a? ¿No notáis que 110 hai sino una prc 
isórden i al desprecio de lo mas sagrad< 
ra inutilizar las mas sanas intencionen 
fuerza moral, para que presida en tod 
lía o la anarquía? ¿Veis otra cosa que la 
odio i la venganza, destruyendo el ór 
, levantando partidos i conspiraciones 
xión legal vuestras personas i propieda 
aso arreglada vuestra administrado 
ipliñcado vuestro comercio, quitado 
:ulos que obstruyen vuestra agricultura 
: población, multiplicados los establ 
entíneos, estendídos los ramos de indu; 
lis que todo es un desorden i que los 
compensas del mérito son esclusivos 
ilia depositada de la fuerza, i dispen 
bitrio i voluntad? ¿No estáis, por últim< 
los que los mas audaces sobrecojen a li 
i dan la lei i que la fuerza i osadía s 
;e arregla los movimientos del cuerp 
oscribiendo i desterrando a los vecino.' 
dos, armando al reino contra el rein 
ntra familias i que en este contraste • 
orden publico i se pierde el repos 
i preciso, nobles cbilenos, que dejéis 
r a un pueblo que siente todos los defi 
bleza i no goza ninguna de sus venta 
lia derramado en tos campos, trabajan 
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de nada i viviendo de la compasión de otros, 
servad que es natural i acendrada en sus pechos 
ideltdad al rei i que solo el artificio i el engaño 
conducen a empuñar la espada i la lanza contra 
hermanos, abandonando sus familias i hogares, 
iéndoles sentir un nuevo jénero de vida en lo 
[tico, que puede ser la ruina del orden f la de- 
icion de los pueblos; considerad que os halláis 
armas, sin erario, sin caudales militares, sin dis- 
ina i sin ideas para consumar un plan atrevido, 
>nso i destructor de vosotros mismos. El jene- 
que de mi orden ha entrado en vuestras tierras 
:ne de su parte a la mas nuble, leal i valerosa 
vincia de ese reino, lleva la oliva t se penetra- 
ni corazón del mas vivo sentimiento, si lo po- 
i en la triste necesidad de ensangrentar su es> 
a: no es la opinión política la que castigará, ni 
convulsiones i movimientos pasados, efectos de 
preocupación, a todos mirará como hermanos, 
in los mismos caudillos que dan dirección a 
stras efímeras fuerzas, pero si la obstinación se 
)eña, si la razón no gobierna, si un espíritu ani- 
ador propende a destruir la integridad de la 
i grande nación, de nuestra patria común, des- 
liando sus nuevas instituciones i sus principios 
les i liberales a favor de estos dominios, todo 
igor de la justicia se dejará ver en plazas i ca- 
i desaparecerán mui luego aquellos pocos ene- 
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mtgos de la humanidad, integridad i 
del inmortal imperio español. — LÍm£ 
de i8t3. — El Marques de la Concora 

Reflexionad señores sobre el oBcio 
que ya tenéis conocimiento. ¿Cuál e: 
quien el Gobierno lejítimo de Chile, 
bernativadirije unas espresiones tan i 
noHñcas i que prueban una tan iümita 
Es don Bernardo O'Higgins, cuya 
será conocida, sino cuando la histc 
inmortalice los nombres de los americ 
el mismo que en el año de 1800 atrajt 
de Cádiz a la santa causa de la ¡nde 
jeneral Tetrada I a los canónigos Fi 
el mismo que con estos recomcndabl 
eos trazó el plan que después se ejeci 
dependencia de Buenos Aires i Chj 
que con Fretes, Rozas, Salas, Argoi 
Cruz, Echeverria ¡ Larrain, Irisarri, V 
ríquez, Mendiburu, Rozas D, José M 
no, Arriagada, Mascayano, Recabárn 
teranos de la libertad, planteó en su l 
sistema representativo; el mismo qu( 
mas alta dignidad del Estado i habiér 
do por espreso mandato del Congres 
vo sino quince días, cuando vio que 
podía ser dtll a su patria; el mismo, er 
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carácter de mediador trabajó infatigablemente 
nque sin éxito, para remediar los males que ha- 
\ hecho a ta libertad de su país, la maligna fac- 
in de que el libelista es ahora el jefe ostensible. 
Señores jurados, el ilustre cliente a quien tengo 

honra de defender es un gran mariscal de la 
¡pública, reconocido por el Congreso del Perü 
idador de la República de Chile, es don Bernar- 

O'Higgins, el que cuando vio que de resultas 

la traición de un pérfido chileno no podia ya 
'vir a su patria, se retiró a la hacienda que habia 
redado de sus padres, donde solo pensó en dis- 
nsar beneficios a sus inquilinos. O'Híggíns fué 
primer chileno que atacó al enemigo desembar- 
do en las costas de su pais. El invicto según las 
[presiones de Carrera. El primer soldado capaz 
r sí solo de reconcentrar heroicamente el mérito 

las glorias i triunfos del soldado chileno. Porúl- 
10, O'Higgins es el mismo que no solamente 
riesgo su vida i derramó su sangre en cien bata- 
s, sino que para aumentar sus hambrientos sol- 
dos i cubrir su desnudez, entregó al Comisario 
neral del Ejército los numerosos rebaños de sus 
stas posesiones i en la caja militar los ahorros de 
ichos años de prudencia ¡ economía. Tal es el 
mbre a quien la Junta Gubernativa íntimamente 
rsuadida de sus sentimientos i proezas dirijió su 
icio de 22 de noviembre de iSis, documento tan 
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loríñco a su patriotismo i sabiduría 
io para al patriota a quien se dir 
ntos europeos han escrito sobre los 
América del Sur, lo han consignado 
id. Palacios, Terrasa, Rico, Miers, T 
cionarios biografíeos, la traducción d 
sage, las revistas i papeles de Franí 
ra, todos han pronunciado el nombre 
s con entusiasmo i elojic a sus dig 
:ntos. I ¿quién, pregunto, es el que 
nchar la reputación de este coloso? 

cuyo nombre insignificante por f 
ra a vuestros oidos; un encarcelado, t 
eterno de la República de Chile, de 
:nta el menor servicio en favor de I 
jueseha sacrificado el jeneral O'H 
nbre, por ultimo, que parece desconti 
i los gobiernos i que se propuso hac( 

todo el tiempo que los verdaderos 
(sagraban enteramente a sacudir el 
lioso del despotismo. 
Los señores jurados creerán, sin duds 
su intetijencia i sentimientos, amp 
lervaciones sobre el indecente, estüp 
lo libelo. No es así, sino que estam 
esta cuestión el honor de dos grand* 
)0 atacarlo en todas sus partes i no c 
icion una sota de sus temerarias i al 
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, Por eso me he detenido mas de lo que 
I desvanecer las dos graves suposiciones de 
"era hizo mucho favor aljeneral OHig- 
iéndo lo guerrillero : i que jamas pudo fijar 
'a atención del público, ni de sus compañeros 
f, que siempre lo miraban como un miliiar 
'o. 

irnos ahora a la acusación de que su impe- 
roz conducta, fueron la causa de que Ca- 
j hermano don Luís, fuesen aprehendidos 
ealistas. Don José Miguel Carrera recibió 
I Concepción de hacer renuncia del mando 
oñcio de 22 de noviembre de i8[3, que 
leido, sin que O'Higgíns tuviese la menor 
ello. El mismo Carrera espresó que no 
:onveniente en entregarlo a O'Higgins; 
;ció sin embargo i se empeñó en contra- 
s órdenes de la Junta. El Gobierno le quitó 
el mando i lo con6rÍÓ a O'Higgins con 
Dn jeneral según parece de los documentos 
:. Observando pues los Carrera que sus 
i maquinaciones eran absolutamente ínúti- 
uraron pasar a la capital como teatro mas 
; a sus operaciones. Con este objeto pidió 
I José escolta al jeneral O'Higgins, el cual 
a pesar de lo reducido del Ejército, i con 
> seguro a la capital, habiendo tomado las 
}nes acostumbradas en tales casos. Don 
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José Miguel i don Luis, salieron desj 
colta de rgual o mas fuerza i no hab¡< 
el plan prudente de su hermano, cayer 
del enemigo. Tan lejos estuvo el jei 
gins de entregar a los Carrera, que I' 
indignación jeneral i de la muerte, 
en su propia habitación en la ciudad 
cíon i que, como después se demost 
gins fué quien después del tratado d 
solo les proporcionó la libertad sacái 
manos de los españoles, sino que sah 
Celebró, dice el libelista, la tgnomim 
cion por que se sujetaba el pais de nuet 
nación española, con la calidad de que 
vase su empleo i de que los Carrera pt 
presos a disposición del virrei, sin em 
los demás prisioneros de uno i otro ej 
puestos inmediatamente en libertad. La 
a tamaña injuria es muí fácil de pre 
no sé como se ha escapado a la astuci: 
guez. El jeneral O'Higgins que empe: 
campaña contra el jeneral Pareja con 
nos i ochenta voluntarios, í que ta te 
modo capaz de merecerle el titulo de pr 
chileno, se encontró reducido por las d 
de los Carrera a una desesperada sin 
pezar su segunda campaña. Su ene 
jeneral Gainza con tropas frescas de 
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Vbascal, militar de quien es 
é el mas sabio, el mas íníati- 
itos jefes tuvo la España en 
jraiite la guerra de Indepen- 
ca. 

le entrar en el pormenor de 
trépidas i hábiles maniobras 
'Higgins en esa última cam- 
confirmarian el derecho que 
ctoO'Higgins, el primer sol* 
i servicios en aquella ocasión 
tes i arduos, que los que le 
oso distintivo en la primera 
que cuando el diestro i pene- 
tioiicia de que Carrera habia 
r orden de su Junta i que 

sucedido, igualmente que el 
intrépido Spano, previendo la 
to real en Chile si la guerra 
estas consecuencias de este 
jperaciones contra las provin- 

i Nueva Granada, tomó una 
ba hasta dónde se estendian 
s de enero de 1814, se dirijió 

Hillyar que estaba en el Ca- 
diacion en una lucha cuyas 
preveía. Fué un golpe diestro 
, porque Abascal sabia la alta 
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consideración que O'Higgins tributa 
inglesa, i que cualquiera proposición 
su representante sería favorablement 
comodoro, a quien ningún marino ir 
dido en valor, humanidad í honradt 
gusto un cargo tan propio de su caí 
recibiendo del virrei los poderes ma: 
mas enérjicas protestas de slnceridaí 
No perdió tiempo en trasladarse a 
Chile, ofreciendo sus servicios al C 
dar término en calidad de mediador ; 
des. Don Francisco Lastra, colocad 
del Gobierno, conociendo la deferenci 
el mediador por todas sus circunstai 
al punto en sus propuestas i otorgó I 
dientes poderes a O'Higgins i alcoroi 
para que tratasen en nombre de Chil 
facultades i las que tenia Gainza del 
comodoro al cuartel jeneral frente de 
ciudad se habia retirado antes Gainz 
cito de resultas de las operaciones 
jeneral O'Higgins, las que por sí solí 
de las pajinas mas brillantes de la h 
Monitor Aratuano del 20 de noviem 
se halla el pasaje siguiente que vais e 
lativo a las glorias de un gran Maris 
"Duraba ya el fuego mas de tres 1 
II O'Higgins impacientado toma el fi 
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; cayó muerto a su hido, grúa a los su- 
i dice: soldados, o vivir con honor, o 
) gloria, el que sea valiente que me sigan 

las mismas palabras con que O'Hig- 
asmó también a sus fieles guerreros en 

Rancagua, Chacabuco i MaipiS. Pala- 
s de un hijo de Arauco, que debían ser 
en letras de oro en cada bandera de Chi- 
idamente grabadas en cada' corazón 
inores, horas enteras podria yo pasar re- 
chos semejantes; pero mi deber me Ua- 
osamente a ese tratado honroso que el 
querido llamar ignominiosa capitulación, 
una existe en esta capital un ejemplar 
íl que voi a daros lectura. Dice así: 

Ar¿a del Gohtemo Í Senado 

adad de Santiago de Chile, a 5 de mayo 
El señor don Francisco Antonio de la 
premo Director del Estado, mandó con- 
sala de despacho al distinguido cuerpo 
Senado e hizo leer a su presencia los 
ratados hechos a consecuencia del acuer- 
lel anterior, por el jeneral del Ejército 
igadier don Gavino Gainza, i el jeneral 
Je Chile, brigadier don Bernardo O'Hig- 
tel maestre brigadier don Juan Mac- 
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nna, plenipotenciarios nombradc 
dicho acuerdo, i el contesto de 



nvenio celebrado entre losjenera 
titulados Nacional i del Gobü 

i.o Se ofrece Chile a remitir d 
s poderes e instrucciones, usand 
prescriptibles que le competen 
inte de la monarquía español; 
las Cortes la constitución queé 
spues que las mismas Cortes o 
mantés; i se compromete a ob< 
nces se determinase, reconoc 
:onocido, por su monarca al sen 
II ija autoridad de la Rejenc 
robó la Junta de Chile, mantf 
nto, el gobierno interior con 
:ultade5, i el libre comercio 
iadas i naturales, i especialmei 
'etaña, a la que debe la España, 
Dios i su valor i constancia, 
ica; 

2.0 Cesarán inmediatamente la 
: ambos ejércitos; í la evacuai 
ecutará a las 30 horas de ser coi 
iciondel Gobierno de Santi^o \ 
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la provincia de Concepción, esto es, la 
ma, VHldivia i Chiloé, en el término de 
ecibida dicha aprobación, franqueándo- 
ilios que estuviesen al alcance de Chile 
:gularidad i prudencia, i quedando esta 
i de Chiloé sujeta como antes al virrei- 
na, asi como se licenciarán todos los 
la provincia de Concepción ¡ sus parti* 
iteren; 

stituirán recíprocamente i sin demora 
isioneros que se han hecho por ambas 
scepcion alguna, quedando enteramen- 
i las causas que hasta aquí hayan dado 
os de las provincias del reino compro- 
las armas con motivo de la presente 
que en ningún tiempo pueda hacerse 
ellas por una ni otra parte. I se reco- 
Iprocamente el mas relijioso cumplí- 
ste articulo; 

nuarán las relaciones mercantiles con 
mas partes que componen la monarquía 
n la misma libertad i buena armonía 
: la guerra; 

dará a la España todos los auxilios que 
ilcance conforme al actual deterioro en 
lado por la guerra que se ha hecho en 

ñciales veteranos délos cuerpos de in- - 
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nterfa i dragones de Concepción, qu 
jntinuar su servicio en el país, gozará 
sueldo que disfrutaban antes de las I 
los que nó, se sujetaran al destino qu< 
eñor Virrei les señalare; 

y.° Quedarán la ciudad de la Concef 
I de Talcahuano con todas las piezas 
je tenian antes de las hostilidades; 
3sible al señor brigadier don Gavino < 
>dos los fusiles de ambas plazas, se i 
istituir hasta el número de 400 para s 
:5guardo; 

S.° Desde el momento que se firme 
itará obligado el Ejército de Chile a t 
ísicion que hoi tiene, observando reí 

no aproximarse mas a Talc;t; i caso 
nto llega la ratificación del Excmo. ( 
hile, sobreviniere algún temporal que 
idicarle, será de su arbitrio acampars 
icienda en igual o mas distancia de d 
ien entendido que para el inesperado 
romper tas hostilidades, que será con 
cia i acuerdo de ambos ejércitos, no i 
•r agresiones el nacional sin haberle 
e restituirse a la posición en esta fech 

9.*" Se restituirán recíprocamente : 
loradores i vecinos las propiedades qu 
:s del 1 8 de febrero de 18 10, declara 
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cualesquiera enajenaciones que no hayan procedi- 
do de conttato particular de sus dueños. 

10. ■> El Excmo. Gobierno de Chile satisfará con 
oportunidad de su tesoro público 30 mil pesos, co* 
mo en parte del pago que debe hacerse a algunos 
vecinos de la provincia de Concepción de los gas- 
tos que ha hecho el ejército que hoi manda el se- 
ñor jeneral brigadier don Gavino Gainza, quien 
visará los libramientos que espida la intendencia. 

I i.o Para el cumplimiento i observancia de cuan- 
to se ofrece de buena fe en los artículos anterio- 
res, dará Chile por rehenes tres personas de dis- 
tinguida clase o carácter, entre quiénes se acep- 
ta como a mas recomendable, i por haberse ofreci- 
do espontáneamente en honor de su patria, al se- 
ñor brigadier don Bernardo O'Higgins, a menos 
que el Excmo. Gobierno de Chile lo elija diputado 
para las Cortes, en cuyo caso se sustituirá su per- 
sona con otra de carácter i representación del país. 

12.° Hasta que se verifique la total evacuación 
del territorio de Chile, se darán en rehenes por par- 
te del ejército nacional, luego que esté ratificado el 
tratado, dos jefes de la clase de coroneles, así como 
para evacuar a Talca, que deberá ser el inmediato, 
se darán por el ejército de Chile otros dos de igual 
carácter, quedando todo el resto del mes para que 
vengan a ia inmediación del señor jeneral del ejér- 
cito nacional los rehenes de que habla el articulo 



I 
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in documento de constancia de haberse 
para Lima. 

^o que sea fírmado este tratado, se espe- 
is señores jenerales de ambos ejércitos 
spendan su marcha cualesquiera tropas 
uros puntos se dirijan a ellos; i que solo 
jerse, para librarse de la intemperie, a las 
< pueblos mas vecinos donde les llega- 
órdenes, hasta esperar alH las que ten- 
lirijirles, sin quede ningún modo puedan 
:s del ejército nacional pasar el Maule, 
Talca, ni las del ejército de Chile el rio 

legare el caso (que no se espera) de no 
-obacion este tratado, será obligado el 
il del ejército de Chile a esperar la con- 
: esta noticia, que ha de comunicar el del 
lien deberá darla al cuarto de hora de 

oneciendo las partes contratantes que 
m de las hostilidades, la restitución de 
la armonía e intima amistad entre los 
le Lima i Chile son debidos en gran 
jioso i eñcaz empeño del señor como- 
nandante de la Febe don Santiago 
en propuso su respetable mediación al 
e Chile, manifestándole los sentimien- 
ir Virreí, i no ha reparado en sacriñcios 
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oda clase, hasta presenciar a tanta distam 
Icstino todas las confereiiciss que han pri 
I este convenio, le tributamüs las mas es 

gracias, como a mediador i principal Íi 
ito de tan interesante obra. 
6.° Se declara que la devolución de solo 4( 
i a las plazas de Concepción i Talcahuano 
efiere el articulo 7.° es porque el señor y 

Gavino Gainzd no tiene completo el arm; 
|ue el ejército de su mando introdujo al 

después de haber convenido en los art 
íriores, nos el jeneral en jefe del ejército 

brigadier don Gavino Gainza i el jene 
i el cuartel maestre jeneral del ejercí 
le, don Bernardo O'Hrggins i don Juan 
na, plenipotenciarios nombrados, ñrmamí 
npiares de un mismo tenor para su cons 
las orillas del rio Lircai, a dos leguas de 

de Talca, cuartel jeneral del ejército na 
;ual distancia del de Chile, en 3 de ma 
4. — Gamno Gaima. — Bernardo O'Higg 
in Mackenna. 
^eido, se discutió sobre el contenido de 

artículos con la escrupulosidad i detencic 
je tan importante asunto, i de unánime o 
iento acordaron sancionarlos i ratífícarlo 
'a de su contenido, a escepcion del artíci 
cuyo lugar resolvieron se pusiese el siguíi 



1 
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U reino de Chile, para garantir con la bue- 
le le es característica el verificativo de los 
acordados, resiste alejar de si la persona 
ral en jefe, brigadier don Bernardo O'Hig- 
:spues que su presencia, sagacidad i mas 
mcias destruyeron la perturbación interior 
puesto el reino en su anterior tranquilidad, 
icia puede esponerlo a que contra la opinión 
lierno sufra los sensibles anteriores desas- 
r tanto aquella presencia, a mas de preca- 
s, será la mejor garantía del cumplimiento 
■atados; en su lugar i para que tenga pre- 
:to d citado artículo, dará el gobierno tres 
s de distinción, o con grado de coronel, i 
mitirá salga del reino aquel jeneral, si se te 
je diputado para las Cortes, 
este requisito i adición, se concluyó el 
que antecede i lo firmaron los señores que 
naron, con el infrascrito secretario. — Fran- 
la Lastra, Director Supremo del Estado. 
^r José Antonio Errázuriz, Presidente del 
— Camilo Henríquez. — Doctor Gabriel Jo- 
Kornal. — Francisco Ramón Vicuña.- — Doc- 
lí José Echeverría, secretario. 

-es jurados, habréis observado que hasta 
lai todas las pruebas que os he presentado 
: de mi cliente, han procedido de las ma- 
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e SUS enemigos. El mas hábil, el mas formi- 

de todos ellos, era el vlrrei Abascal. Este 
6 publicar el tratado de que se habla en el 
■dor del Perú, periódico sostenido i creado 

i cuya redacción debe considerarse como la 
■ion de sus opiniones ¡ sentimientos. Pues ved 
a nota que el mismo virreí mandó poner en 
periódico, después de Insertar el referido tra- 
«Se espera en esta capital al brigadier Gain- 
I la causa que se le ha formado en Chile de 

de este Gobierno, cuyos resultados ya veri 
>lico, no debia esperar el virrei para oponerse 
s armas al cumplimiento del convenio, d 
e tratado, tan absurdamente llamado capitu- 

ignominiosa, encierra virtualmente el reco- 
iento de la independencia de Chile, i es mu- 
ías honrosa que el que celebraron en Méjico 
de i O'Donoju, cuyo tratado creyó la nación 
ma oportuno recompensar al primero con una 
a imperial, i después de su caida, con una 
[íica dotación para sí i su familia. £1 tratado 
bla una sola palabra de los Carrera, i ¡cuán- 
yor será la admiración cuando llegue a com- 
erse que lejos de introducir O'Higgins un 
lo para que permaneciesen presos a dísposi- 
e Abascal, a pesar de la libertad de los de- 
risioneros de uno i otro ejército, fué la ver- 
1 causa de que quedasen libres tan pronto 
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llegó la ratificación de Sa 
fA libres, les salvó O'Hig 
is mismas circunstancias p 
chos jefes -i oficiales que sai 
su campamento. Después 

segunda vez que O'Híg^ 
i sus enemigos. Estas revé 
sidad contrastan singularmí 
que estoi impugnando, 
érvese ademas, que con es; 
:a, el jeneral O'Higgíns se 
i fuegos de acusaciones. Pe 
; los Carrera le echa en c 
> de sus caudillos; por otro, 

reprendido por el Gobierní 
>er dado su protección a aq 
)s ir a la capital. Estos hec 
:s si no se apoyasen en los m 
anios. Lo primero se prue 
a citadas del libelo. Lo seg 
; dirijió a O'Higgins el jenei 
ector del Estado, ocho días 
lo los Carrera su libertad i ^ 

15 efectos de la fatal condeso 
1 permisión de la venida de 
la fermentación del pueble 
idencia ejecutiva de mandaí 
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eos de Estado t alentadores de su 
ron bien montados en el tnísmo 
os sitiados, asegurando su mismo 
practicar una revolución funesta, 
se ejército en donde se dijo i dicen 
, En el momento debe V. E. pu- 
lo en él, declarando traidor a quien 
oteja i no los entregue. El mismo 
.ensivo en todos los pueblos, villas 
tos a su comprensión, pasando las 
circulares con el premio que con> 
quien los aprese, i pena de la vida 
biendtí su existencia, no los delate, 
iridencia, señor jeneral, cuyo resul- 

a V. E. muchos años. — Santiago, 
4, a las 9 de la noche. — Francisco 
señor jeneral en jefe.» 

, el Supremo Director procuró con- 
gins del error que había cometido 
\ los dos hermanos. Para esto le 
io en 25 de mayo de 1814, cuyo 
siguiente: 

laber fugado los Carrera, sin que 
una bastase a indagar su paradero 
1, apareció una nueva conspiración 
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fraguada por Cainpino, de que él solo i 
aparece autor. Su objeto era quitarme e 
(que no aprecio por sustancia) i formar u 
no al tamaño de su cabeza; bien que para 
colorido de ventajas i proporcionarse Me 
su arrojo, divulgó sustituiria a Mackeiina; 
gurado i queda sustanciándose su causa. 

Urje la venida del batallón de Voluntar 
términos que advierto por mi oficio de e 
i el que V. E. no permita licencia para 1 
capital a individuo del Ejército, mientras 
consolida el Gobierno sus providencias. 

Dios guarde a V. E. muchos años. — ! 
25 de mayo de 1814. — Francisco de ¿a L 
Excmo. Señor jeneral en jefe del ejército 

El ¡eneral O'Higgins conserva aun en 
uno o mas oficios del Supremo Directot 
de convencer al mas obstinado de la beni 
con que miró a los Carrera. Pero su nat 
destia no le permite valerse de estos vi 
medios de defensa, respetando a un jefe d 
intenciones que, aunque débil en su con 
sido siempre un firme defensor de la ind 
cia de su pais. Sin embargo, interesa d' 
tener presente otro oficio del mismo Ls 
fecha 12 de julio de 1814, por ser copia dt 
cribió a Maclcenna, de cuyas resultas red 
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cíe que también debo dar alguna ¡dea 
)r confusión del calumniador. El uticin 
bido en los términos siguientes: 

de la noche del día 9 del corriente se ha 
Je mi orden, en el cuartel de S. Diego, 
is Carrera; he nombrado una comisión 

del ministrode apelaciones don Lorenzo 
leí ñscal de lo civil don Juan de Dios 
I ductor don Silvestre Lazo, para que 
1 la formación de la causa de aquel indi- 

sus dos hermanos, que sobre mas o mé- 
§;an comprendidos en los mismos delitos; 

i para que éstos no queden impunes, es 
e V. E. a la mayor brevedad dirija a este 

un informe circunstanciado de cuanto 
or conducto de sujeto de fé, sepa contra 
[uienes, al mismo efecto, pedirá V. E. a 
s los informes convenientes; mandará 
las dilijencias que ocurran, conducentes 
:ado; mandará recojer cuantos documen- 
La V. E. que pueden influir en la causa í 
), o en la parte que sea accesible i hará 

venga sin dilación a esta suprema auto- 

larde a V. E. muchos años. — Santiago, 
1814. — Franciscodela Lastra. — Excmo. 
ral en jefe del ejército de la Patria. 
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Los párrafos del iiifornie del 
dado en esta ocasión por órdei 
rector Lastra, merecen ocupar 
ttnguido en mi defensa. Dice a 

De este informe- i del de toi 
fiere el honor de la verdad i el 
bajos temores ¡ mal fundados se 
pasión, resultará un catálogo de 
cidos en los pueblos civilizado: 
haber tenido su oríjen en el 
armada, alejarán, espero, en lo 
tar amante de los derechos de 
de mezclarse en revoluciones 
cuan fundada es esa máxima de 
el despotismo es el invariable 
tado de la intervención de la fii< 
teria de gobierno i lejislacíon. 

El cuadro que presentó este 
la época a que se refiere este 
humillante que puede concebir: 
los menores conocimientos mi! 
sin valor personal i sin mas cu 
que la ¡rrelijion i la inmoralid 
mediante el abuso de cuanto hi 
los hombres, arbitros de la sue 
almas; reúnen en si toda la f 
ejecutivo; insultan del modo m; 
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tivo, i concluyen con aboliría Para dar un colorido 
legal a su usurpación, representaban la ridicula 
farsa de juntar cinco o seis jefes de los cuerpos 
veteranos i milicias, para elejir dos miembros del 
poder ejecutivo. Estos a los pocos dias, o hacían 
dimisión por no verse cubiertos de la e^íecracion i 
ludibrio publico, o bien eran removidos por no tener 
la docilidad que querían los usurpadores. Volvióse 
a renovar la ridicula escena indicada, hasta que por 
ñn encontraron dos personas dotadas de las cuali- 
dades que requerían, aunque éstos en secreto han 
declarado a sus amigos, que solo permanecian en 
el Gobierno para contener en lo posible los excesos 
de los Carrera. Persiguieron estos hombres des- 
naturalizados a todos los distinguidos patriotas. 
Por medio de sus intrigas revolucionan a la plaza 
de Valdivia í ciudad de Concepción; quitan sus 
juntas, destierran todos los principales patriotas de 
dicha provincia; tratan de quitar el armamento i 
reducir sus tropas veteranas; al frente de éstas co- 
locan hombres, algunos débiles i otros traidores 
conocidos. Impusieron nuevas contribuciones i di- 
lapidaron del modo mas escandaloso los fondos 
ptiblicos, gastando, según tengo entendido, mas de 
un millón doscientos mil pesos en el primer año de 
su usurpación, sin haber aumentado, antes dismi- 
nuido, la defensa de la provincia de Concepción, 
i sin haber remitido un solo cañón, ni un hom- 
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bre mas a la guarnición del importante i 
Coquimbo, objeto favorito, como debí: 
anterior gobierno. Es verdad que en 1: 
donde querían concentrar toda la fuerza 
para tenerla mas inmediata a su férula, au 
las tropas de tres a cuatrocientos homl: 
prendieron algunos gastasen dar principí 
tel de los huérfanos i en refaccionar p 
destino los conventos de San Diego i 
Dominica, de donde arrojaron con el maj 
dato a los relijiosos. Calculando los gast 
chos edificios i cotejándolos con el dinet 
para el efecto de la tesorería, verá el [ 
dilapidación que ha habido en este solo r 
último, desorganizaron estos perversos 
tan completamente el reino í exasperaroi 
términos a todos los patriotas verdaderos, 
truyeron el sistema e hicieron hasta el n 
junta odioso aun entre los inocentes habi 
la campaña, por el robo que se hizo de su! 
verificado por salteadores sacados para t 
de la cárcel. 

El Gobierno de Lima, que observaba 
las operaciones de Chile, respetaba su Jun 
la unión del reino la hacia respetable i : 
naba por los principios de su instalación 
la indicada triste época, que habia ltega( 
mentó no solo de insultar impunemente í 
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1 de iiivadirlü; en efecto, no cabe 
insultante que el oñcio del virrei 
ro de Junta; lo he visto en la 
:)ue circulándose por io demás de 
)a, habrá dado la ¡dea mas de- 
pobre reino. Los Carrera, que 
1 enerjía cuando se trataba de 
triotas, miraron con la mayor ín- 
iltos de Abascal hasta dejarlos 
Con igual apatía recibieron los 
ma invasión de Concepción. Don 
ictual comisario del Ejército, en- 
■>s miembros del Gobierno una 
las caracterizado de Osorno co- 
mento. De nada se hizo caso; en 
is que en dilapidar los caudales 
le noche por las calles de' esta 
lo su patriotismo en azotar a los 
s que graduaban de sarracenos, 
ision i se vio con asombro e in- 
ido de chilotes i valdivianos, apo- 
¡rar un tiro, de todo el reino hasta 
Si el ejército invasor hubiera 
cualquiera nación civilizada de 
s la Tartaria, tal era la exaspera- 
tas i de todo hombre reüjioso i de 
le hubieran entregado sin resis- 
arse del ignominioso yugo que 
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los oprímia; pero las escenas de la Paz, Quito, etc., 
hicieron execrable e! dominio español en Chile, a 
lo que se anadia la esperanza que el pueblo toman- 
do nueva enerjía en la guerra, se sacudiría a un 
mismo tiempo de ambos enemigos. Estos principios 
hicieron al digno vecindario de esta capital desple- 
gar en el momenio de la invasión, una enerjía que 
salvó al Estado i que siempre hará época en los 
anales de los pueblos libres. Habiendo servido dos 
campañas en África, tres contra la Francia i nom- 
brado en la última de éstas cuartel-maestre de la 
división de la izquierda del ejército grande por los 
jenerales Ofarril i Urrutia, según consta por docu- 
mentos que obran en mi poder, dejo a la cunside* 
ración de cualquier militar cuál deberá ser mi in- 
dignación at ver un Ejército pequeño sí, pero que 
defetidia grandes intereses í de que dependía la 
suerte del Estado, al mando de un jeneral en jefe 
como don José Miguel Carrera, jeneral del centro, 
don Juan José í jeneral de la vanguardia don Luís. 
Sacrifiqué mi amor propio i mis resentimientos 
al bien de la patria i solo traté de unirme estre- 
chamente con ellos en su defensa. Al ver la fiereza 
de estos hombres al frente del pueblo desarmado 
de la capital, creí verdaderamente que tenían algún 
espíritu; pero pronto me convencí de que su co- 
bardía era igual a su ignorancia i que poseían estas 
cualidades en tan eminente grado, que en las pri- 
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eracioiies de ia guerra, el Estado estaba 
emente perdido a no tener al frente un 

que, lejos de querer pelear, arrojó sus 

la orilla del Maule. 

scrito, ya se considere la dignidad de su 
el respetable carácter de su autor, es una 
jebas legales mas triunfantes que se han 
lo jamas a la justicia. Quince años ha 
friendo impreso en todo Chile i la maligna 
le el libelista capitanea ahora, no ha osado 
:ir uno solo de los hechos que contiene 
ne ahora una digresión oportuna, 
ente i noble autor de este informe cayó 
ano asesina de los Carrera en la ciudad 
os Aires a fines de 1814, i su homicida 
:Íbido el castigo de su atrocidad, si las di- 
practicadas por el distinguido Tetrada 
izar justicia, no hubieran hallado un muro 
ormes sobornos prodigados por los Carre- 
s tesoros que lograran del saqueo en la 
urante las 34 horas sangrientas de Ran- 
e esta suerte escapó el asesino, i aquel jefe 
mejor suerte fué víctima de tan injusta 
tan solo por las saludables medidas que 
aeneficio de su pais, sin que O'Higgins 
1 menor influencia en ellas. En prosecu- 
ntento descenderé a manifestar la suposi- 
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cíon i malicia del siguit^me párrafo del lil 
nación no pudo sufrir resignada el coltm 
gradación, ihabundo valerosamente escape 
rrera de Chillan, los habitantes de la 
masa se apresuraron a nombrar a don fo 
Presidente del gobierno que instalaron^ 
volviese por su honor i gloria, mancilladi 
demás secciones que sostenian la gran luc 
cana. 

Estos hechos se hallan refutados ya ce 
del supremo director Lastra i el in forme de 
na, de cuyos documentos resulta demosi 
lejos de escapar valerosamente los C 
Chillan, fueron puestos en libertad por C 
con esa fatal condescendencia que des 
gobierno lejitimo. Fatal fué en efecto, 
hiendo llegado los Carrera a la capital ' 
mayo de 1 S 14, intentaron una revolu 
deponer al gobierno i frustrados sus pía 
ron don José Miguel i don Luis en circí 
del destierro de don Juan José, por habí 
tado otra revolución mientras que sus dos 
estaban en la prisión de que fueron redi 
la bondad de mi cliente. Por los mismos 
tos aparece que don Luis fué arrestados 
de 9 de julio, en consecuencia de lo cual 
brada una comisión para la formación d( 
de aquel individuo i sus dos hermanos. £ 



ICIADA POK EL DOCTOR ASCENCIO 193 

en agosto de 1814 a Lastra despo- 
trema dirección i colocado a Carrera 
illaremos que esta elevación verda- 
icada se logró por los mismos medios 
;mbre de 181 1, es decir corrompien- 
1 parte de los tres millones de pesos 
d publica que entró en su poder por 
leí año citado, de cuya vasta suma 
r de su corrompida prodigalidad una 
orcion para reinstalarse en laautori- 

trastornar el orden publico. 

pues ese aserto, pasaré a otro de Jos 
elo. — Apenas se verificó tanpatrióti- 
handonando O'Higgins el punió de 
taba acantonado esperando del virrei 

de sus tratados para saborear el 
•aidora deserción, se puso en marcha 
al. En él llano de Maipú recibió el 
iesengaño de su torpe despecho. Las 
an la desgracia de estar a sus ordenes 
iamenle derrotadas por unos pocos 
idos por el jeneral Carrera. El fui 
dio el funesto ejemplo en la revolución 

derramar la sangre de sus conciu- 
■■ tan escandaloso paso, allanó a los 
il posesión de la República en octubre 

todas las ideas que ya tiene el juri 
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le las imposturas del libelo, no le 
laber que el párrafo recien leido i 
les tan calumniosas i destituidas 
:omo las precedentes. En vano hi 
desfigurar la verdad con supui 
naliciosos encubrimientos. Todo 
:)aro con la simple esposicion qu 
:artas del director Lastra persu£ 
labia sido ratifícado el tratado c 
iquel jefe se encontró en una siti 
as maquinaciones de los Carn 
sando en 21 de mayo de 18111 
¡enerosa recompensa por la api 
:onspiradores. Siendo tan piiblico: 
f>odia ignorarlos el virrei Abascal 
mente estaba informado de ellos : 
1 Lima para la ratiñcacion del trf 
ira hombre que necesitase de laa 
3ando para penetrarse del esta 
Pagaba generosamente los espías, 
2n Chile con muchos i mui celos 
:ausa de la metrópoli. Entre ellof 
1 don Ignacio, padre de los Can 
lijo don Juan José, que siempre 
a elevación militar de su herm 
:onsiguiente con naba Abascal en 1 
íe dos de la familia i el carácter ( 
Miguel. Sabia cuanto podría bao 
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:obÍerno tan débil como el de Lastra, apoyado e 
)s grandes sumas que poseía i con los puñales Ó 
lartolo Araos, Juan Nicolás Carrera i sus hei 
lanos. 

Con esas noticias i antecedentes, consideró t 
irrei que no debia aprobar un tratado cuya impoi 
ancia i consecuencia le eran bien conocidas. Léjo 
ues de aprobarlo, envió contra Chile una tercer 
mas poderosa espedicion, creyendo que esta ha 
aria las riendas del gobierno en las mismas mano 
a la Repüblica en el propio estado de miseria 
narqula que cuando desembarcó Pareja con s 
jército en febrero de 1813. Esta espedicion con; 
>uesta de los batallones de Talavera i de tres m 
ombres de fuerza que habian peleado en la peníii 
ula en los mas célebres encuentros de la guerr 
ontra Francia, desembarcó en Talcahuano e: 
gosio de 1814, i en la misma época don J. MÍgu< 
'artera deponía al director Lastra i desterraba í 
sneral Mackenna, coronel Urízar, Irisarri i otro 
ustres patriotas. Hallábase a la sazón el seño 
)'Higgins en Talca a la cabeza de su ejército. Ni 
íen se supo en todo el territorio al sur de la capit£ 
|ue et gobierno lefítímo había cedido a una faccior 

cuyo nombre temblaban, cuando reuniéndose e 
abildo abierto todos los habitantes délas cíudade 
pueblos, dirijieron al jeneral O'HiggJns los ma 
:ncarecidos ruegos para que sin la menor demor 
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pasase a la capílal a la cabeza de sus 
restableciese el gobierno despojado. ¿Pedia 
un verdadero patriota, un amigo del órdt 
demanda tan justa? Esto hubiese sido d( 
todo el tenor de su precedente conducta. N 
un instante O'Higgins en responder ai voi 
pueblos del sur i de toda la República. Pi 
marcha con su ejército. ¿\ quién duda que 
semejante ¡efe habria cumplido en pocas 1 
voluntad délos pueblos, si solamente hubiei 
que luchar con los Carrera? ¿I quién pudie 
jinar que don José Miguel sostuviese el 
algunas semanas, sino le hubiera servido de 
poderoso el mismo virreí Abascal? Cabalm 
lo que sucedió, AI llegar el jeneral O'Higj 
ciudad de Rancagua, (cuyo nombre se repi' 
veces en los fastos de su gloriosa vida) si 
asombro que don José Miguel se preparal 
putarle el pnso del Maipú. Apenas pudo ci 
noticia, inñriendo naturalmente que ¡amas 
vería a ponerse en semejante conflicto, 
dejando su cuerpo principal en Rancagua, 
a la cabeza de una vanguardia compuest 
batallón de poca fuerza, un escuadrón 
piezas de artillería. Al llegar a las orillas del 
no halló tro^a que le disputase el paso i se 
con la esperanza de poder desempeñar si 
sin derramar una gota de sangre. Sin e 
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ipo después divisó en las llanuras del 
soldados de Carrera ocupando una fuerte 
a pesar de esto i de conocer que esa jente 
nui caras sus vidas por su compromiso 
ion, confió en que su nombre i presencia 
i. evitar las calamidades que debian rece- 

a esperanza se adelantó O'Higgíns con 
s dragones a la posición de los rebeldes, 
• al jefe de su vanguardia que lo sostuvie- 
iso de ataque. Al aproximarse al enemigo 
lo con una descarga de cañón i de lusile- 
rió mortalmente su caballo. £1 jefe de su 
i mandó atacar al punto con infantería i 
El jefe de la primera, vendido de anie- 
i rebeldes, pasó vergonzosamente a sus 
onando sus compañeros de armas. Esta 
ion que debió aprovechar Carrera para 
hombre en quien los pueblos hablan 
I su confianza. Pero no tuvo valor ni 
■a ello, i permitió que se retirase sin mo- 
^queña fuerza de infantería que habia 
todo su apoyo. Por este tiempo habiendo 
Híggins otro caballo reunió la caballería 
convertir la escaramuza en una acción 
cuando llegó a toda prisa un propio de 
la noticia de que el jenerat Ossorio había 
ado en Talcahuano con un numeroso 
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ejército. Este suceso cambió los plai 
gins i la indignación de que estaba re 
Carrera, se convirtió mas fuertemt 
virrei Abascal, cuya desleal conduct: 
injuriosa a la nación chilena como s 
tánico. Entonces en lugar de rene 
como era su intención, se retiró con 
a la otra orilla del Maipú i sin perd< 
comunicó a Carrera la reciente notif 
una entrevista para el dia siguiente. 
Persuadido íntimamente Carrera 
O'Higgins i conociéndolo tan bravo 
aceptó la propuesta i en su virtud 
conferencia pedida. Al acercarse a ( 
■^—"Creo a usted un decidido enen 
Abascal, cualquiera que sean mis d 
gunos individuos de su familia. Culp 
si no termina ahora esa discordia, 
existido entre nosotros, puesto que 
dado las pruebas que le he dado de 
Carrera que era hombre de buen pe 
iguales términos, i de aquí se siguió 
cion de seis horas. En ella espuso O 
rrera toda la fuerza del enemigo, lo 
mucho recelo i alarma. Quedó mudí 
rompió el silencio diciendo: — "mi ai 
dice que su fuerza sube a mas de do 
i apenas puedo yo contar con mil, n 
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is. Ambas fuerzas unidas no llegan a la 
i del invasor, una gran parte dé las 
)mpone de veteranos españoles. Esta 
m me consterna ¡ no me parece posible 
nta superioridad." O'Higgíns lo animó 
e que la inferioridad del ejército pa- 
primera campaña contra Pareja i Gain- 
d esproporcionada que la presente; que 
azon para desesperar con tal que la 
:na viese qiiela causa por la cual sede- 
a sacrificar sus vidas i propiedades, era 
1 i no de los soldados solos, i que para 
:ciso tomar aquellas medidas que ofre- 
leblo seguridad para lo presente i con- 
porvenir. 

que en todos tiempos manifestó el mayor 
L opinión de O'Higgins, especialmente 
del peligro, se prestó a todo i le rogó 
pusiese cuanto creia conveniente para 
pais. Entonces O'Higgins propuso que 
;ontinuo de gobernantes era én todo 
udicial a las naciones, i mucho mas en 
invasión estranjera, por lo que era de 
permanecieseel gobierno actual, i fuese 
por los pueblos, con tal que se obüga- 
s condiciones, a saber: que todos los 
. por causas políticas volviesen al pais; 
nerales O'Higgins i Carrera siguiesen 
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lo SUS respectivas fuerzas con absoluta in- 
ncia uno de otro; que el plan de la campaña 
era en una junta de guerra i que Carrera, 
beza del gobierno, sería el comandante en 
)ed¡ria sus órdenes conforme a lo estípu- 
: ambos jenerales dirijirian a la nación un 
to asegurándole el sistema de la Patria, el 
mes de retirados los enemigos se estable- 
: medio de un pacto solemne, fundado en 
a esperiencia i en la de las naciones mas 
|ue en este maniñesto se aseguraría a la 
1 perfecta armonía que ya reinaba entre 
ns i Carrera; que los disturbios pasados se 
an en el olvido; que O'Higgins pasaría a 
ito para obtener la aprobación de estas 
ties i después a la capital a firmar el ma- 
a excitar al pueblo a los sacrifícios que 
magnitud del peligro. Sin trepidar suscri- 
era todas estas cláusulas, añadiendo las 
;s palabras: — "Aunque yo sea el jefe no- 
!ted será el verdadero como siempre lo ha 
labras que no encerraban un vano cumplí- 
Dues nunca pasó la ambición de Carrera 
>re de jefe dejando que otras manos de- 
sen las funciones. Tales son los sucesos 
gura el autor del libelo con su acostum- 
Tojo i que se ven confirmados en la pro- 
le vais a oír. Ella manifiesta lo incapaz que 
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is de conservar una ojeriza por espacio 
, mui diferente de sus enemigos que 
)or tiempo de 23 años la víbora de su 
izadOf como lo prueba el infame libelo* 
, presente denuncia. Oid ahora el docu- 
3S he prometido, 

ie los Jenerales del Ejército a sus con- 
iadanos i compañeros de armas 

ia sido una gloría para los enemigos de 
ericana ver empeñada la disensión cí- 
e prometian ser los terceros de la dis- 
arbitros de nuestra suerte? ¡Infames! 

cálculo de nueva agresión i la franca 
m de nuestros sentimientos han abierto 
del templo de la unión, sobre cuyas 
jurado solemnemente sacrificarnos por 
;ma de la patria i consagrarle el laurel 
ia, a cuya sombra augusta se escribirá 
ue ha de fijar su feliz destino. Hemos 

1 de una eterna conciliación. El ejérci- 
ital está ideiitilicado con el restaurador 
mismo deseo, un mismo empeño, un 
osito anima el corazón de ambos jene- 
ida la oficialidad. La seguridad perso- 
de sus puestos i mérito, es garantida 
ro honor. Nada exíjimos de la probi- 
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id que les caracteriza, siiio aquella def 
sligatoria que jenerosa, al voto de laj 

unidad. Ella es la que preside las del 
el Gobierno: su instalación queda san 
ipfritu solo se reanima para resistir ct 
unos invasores que en la desaprobé 
atados de paz, nos han justificado 
lundo. Ellos no pueden señalar el m 
Lierra. La hacen solo por saciar su od 
!e con la sangre americana. Manchar: 
3S sacrilegas en la inocencia de las víc 
¡e mismo furor es el que reclama impt 
. venganza de nuestras armas í la coo 
tdo el que no quiere cambiar el nob 
udadano, por la humillante i feroz i 
Ruellos espíritus turbulentos que se h 
o a la tínica pasión del bajo rencor, i 
Dsotros almas tan ruines i execrables, 
lonos de que hayan nacido sobre el n 
JC profanan nuestros agresores; cuente 
15 en la lista proscripta de los enemig< 
ia¡ jamas tengan lugar en el libro ci 
erdaderos hijos de Chile; i abandonad< 
ímunion civil, perezcan envueltos en 

remordimiento. La muerte será el v 
so del que recuerde las anteriores 
jndenadas a un silencio imperturbable 
loria de los hombres jenerosos no qt 
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ecies capaces de entibiar la cordial fra- 
e nos vincula. Con ella volamos a es- 
ego de ese resto de tiranos que ha pro- 
lejar piedra sobre piedra en el precioso 
patriotas, se acerca el i6 de setiembre; 
io de nuestra regeneración, repite aque- 
jas de uTiiformidad que sepultaron la 
espotismo. Acordaos que vuestro valor 
irlos en ta invasión de Pareja, enérji- 
3ütsada por la conformidad de los de- 
pueblo chileno. Conciudadanos; com- 
armas, abrazaos, i venid con nosotros 
patria i afianzar su seguridad, su liber- 
speridad, con el sublime triunfo de la 
será el título de la victoria i con él ha 
a la aclamación universal. 

4 de setiembre de 1814. — José Mi- 
■a. — Bernardo O'Higgtns. 
o el referido pasaje con toda la menu- 
nispeccion i gravedad queexije, pasaré 
énos interesante. —£"/ y«/ ¿¿primero, 
ista, que dio el funeslo ejeinplo en la re- 
ericana de derramar la sangre de sus 
•os i con ían escandaloso paso allanó a 
■ la tolal posesión en octubre de T814. 
escritor del folleto, al publicar tan ga- 
calumiiioso desatino, concibe sin duda 
itantes de Lima viven en una grosera 
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ignorancia de ta historia de las revoluciones ame- 
ricanas. Contrayéndonos a Chile ya está demostra 
do quien fué la primera causa de que se derramase 
sangre chilena por manos chilenas. Ya un ailo antes 
había invadido Carrera el sur con cerca de dos mil 
hombres i contenido este atentado O'Higgins i el 
brigadier Rozas. No merece mas respuestas el 
primer eslremo de ese cargo: Pero el paso escanda- 
loso, que allanó a los realistas la total posesión de 
la república, es asunto que requiere algo mas de 
los cuatro renglones que el libelista le consagra; 
porque ese paso escandaloso, es decir la traición 
de José Miguel Carrera durante la inmortal acción 
de Rancagua, no solo abrió a los españoles las 
puertas de Chile, sino que acarreó a su autor las 
desventuras que don Carlos Rodríguez tan patéti- 
camente deplora. 

Ya se ha visto que la escaramuza de Maipú lejos 
de ser causa de la pérdidn de Chile, produjo una 
reconciliación que, si hubiera sido tan sincera de 
una parte como lo fué de otra, habria preservado 
al pais de aquella calamidad Lo cierto es que 
mientras mas reflexionaba Carrera sobre el for- 
midable número y carácter del ejército español 
contra el que pronto tendría que pelear, mas se 
convencía de que inevitablemente debia de su- 
. ceder una de dos cosas. O el triunfo de los espa- 
ñoles, en cuyo caso puesto él a la cabeza del ejér- 
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lerder su vida i fortuna; o síO'Higgins 
íencia, nunca permitiría que Carrera se 
le Chile como de su patrímonio, bajo 

de vista lo consideró hasta el üitímo 
i su vida. Este mismo plan han seguido 
luerte sus desmoralizados partidarios, 
>r desgracia el ñn de sus ideas durante 
de O'Higgins, De aquí la rabia en que 
:11a facción cuando se le presenta el caso 
a vuelta de O'Higgins al país en que 
epüblica. Esta facción que por espacio 
años ha estado hollando los derechos i 
as fortunas de sus conciudadanos a un 
jareceria increíble i que aparecerá sin 
ntro de poco demostrado a los ojos de' 
a facción, digo, está ahora vociferando 
3 objeto de O'Higgins al volver a su 
idonarse a esos crímenes que le atribu- 
as está íntimamente persuadida que el 
liggins no puede volverá Chile, sino 
;r un gobierno justo i legal. Pero vol- 

planes de Carrera, el cual consideraba 
todos modos el mando supremo, objeto 
inhelo. Sin embargo, entre los dos es- 
se le presentaban, el triunfo de Ossorio 
referible, en cuyo caso tenia ya un pre- 
poderarse de la plata, joyas de las igle- 
I de las cajas públicas, a ñn de que no 
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ayese en manos del enemi 
US hábitos de lujo i prodigal 
o podía realizarse si vencia 
ación no hubiera tolerado el 
ino en cuanto durase la vi 
stablecido. Supuestos estos 
as medios de que se valió pai 
;ins, entregar et territorio di 
segurarse el saqueo de la ca 
Ya tienen los señores jura 
3S pactos convenidos entre 1 
le su conferencia, i es indtíl í 
DS observó con escrupulosa 
iempo en dírijirse a su ejéi 
.probación del tratado i su < 
luevo gobierno. Logrado est 
al a firmar el manifiesto red 
/era, i lo verificó en efecto a 
eguridad esplícita de una ce 
ase la libertad de los pueblo: 
le este documento siguieron 
onvites, en uno de los cuale: 
¡ran ventaja sobre O'Higgíi 
luena fécon refinada astucia, 
lermano Juan José estaba rt 
luen nombre como un valíeni 
laña; pero que estos bueno 
lumplirse si O'Higgtns no le 
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itó naturalme 
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; con diferer 
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ncidentes reí 
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o i otro al o. 
próximos er 
día de distaní 



308 ACUSACIÓN ANTE EL TRIBUNAL DB LIUA 

Don José Miguel Carrera mandaba la der 
la fuerza de 1,300 hombres; don Juan Jo 
visión del centro con 600 i O'Higgins, la i 
con igual numero; el puente estaba custod 
el coronel Pórtus con las milicias de caba 
Aconcagua, quién se retiró a unirse con 
Miguel Carrera luego que supo que el 
había pasado el río por el lado de Cortés, c 
guardar don José Miguel conforme a lo a 
Don José Miguel que tenia su cuartel je 
Bodegas, se comprometió a defender el 
su frente que era el de occidente llamado 
tés; Juan José el del centro a que estaba m 
diato, i O'Higgins el de oriente que cond 
villa de Rancagua, cuya posición ocupaba, 
pues, este jeneral por sus espías que el 
tentaría el paso del rio en la noche del 3c 
necio toda ella con su división sobre las ai 
la misma noche llegó a su posición el ten 
ronel Samaniego. edecán de don José fi 
manifestar a 0'HÍ^Íns que su jeneral r 
de la seguridad i vijilancia del paso del r: 
tocaba defender. Pero ¿cuál seria la sor 
O'Higgins i de toda su división, cuando 
amanecer el día i." de octubre, supo por 
tidas que en el referido vado solo habia u 
ño número de milicianos que dejó allí 
Miguel? Tan luego como se apercibió O 
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do, mandó al capitán de dragones 
nguita con una compañía de su cuer- 

fnterin que las tropas de Carrera lo 
,yor ventaja. Mas, cuando llegó este 
iguardia enemiga habia tomado el 
lición de don José Miguel, que no 

de su cuartel jeneral en Bodegas, a 
visos que le díó O'Higgins con su 
tan Garai, Don Juan José ¡mito el 

hermano, abandonando el paso del 
. su defensa, cuya cobardía, interrum- 

trazado i los deberes militares, hizo 
liggins el peligro de su posición i lo 
der su línea hasta el vado del centro 
ó vigorosamente cerrando el paso al 
5 mas: con la mitad del resto de su 
i a detener la vanguardia enemiga, 
o de mas de 2,000 hombres habia ya 
i éstos lo atacaron en stis márjenes 
icaban otro grueso contra la división 
[osé que se encerró en la villa de 
]iendo a O'Higgins pronto auxilio 
un edecán. Con esta noticia recon- 
7.A O'Higgins i empezó su retirada, 
iba completamente libre. Después de 
íferido de las hz'y.is traiciones de los 

con O'Higgins, los que me oyen 
mados al saber que este jeneral no 
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solo cedió inmediatamente a una propí 
conducía a una pérdida efectiva, sino (\ 
menos prontitud marchó a efectuarlo i 
su inveterado enemigo, comprometiend 
existencia. Hízolo as( peleando por es( 
horas sin interrupción. 

La acción de Rancagua es digna de 1 
de la historia. No es éste el lugar ni el r 
entrar en sus pormenores. Baste saber 
minado O'Híggins a salvar a toda ce 
jeneral postizo de la asechanza en qu 
rancia i cobardía había caído, partió a t 
a reconocer al enemigo, ¡ habiendo des 
parte mas débil, se abrió por ella pase 
Rancagua, en cuya plaza encontró a doi 
que lo recibió con los brazos abiertos, s 
tomase el mando de ambas divisiones c 
recurso de escapar del enemigo. Por fo 
nos dias antes habia hecho construir 
unas trincheras con piezas de cañón pi 
de los hospitales del ejército que estab 
cagua. Sin este auxilio los soldados d 
hubieran acabado con don Juan José i 
llegada de O'Híggins, el cual tomando e 
ambas divisiones reforzó las trincheras ci 
infantería lijera i colocó la fuerza jenera 
za, con el objeto de estar pronto a forz; 
cuando se reconociese un punto favoi 
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losteniendo con su personal ejempli 
5 que se ofrecían a ia muerte. Ya se 
. horas de ese horroroso combate, 
Ja a cenizas mucha parte de la ciu< 
teramente las municiones i reducit 
o hombres, conociendo O'Híggins 
d de mayor resistencia, subió por ü 
rre a determinar el punto por doi 
xtuar su salida. Bajó, i habiendo 
i llamas un papel en que estaban insc 
es de los servidores de la patria, si 
lan José Carrera del sitio en que 
ulto toda la acción, mandó montai 
fantes a la grupa de la caballería i 
cabeza les dirijió sus palabras de 
/k con honor o morir con gloria: el 
nte sígame. Tal es la sucinta relaci 
nstancias que, según el .seflor Rodn 
11 a los realistas la posesión de la 
tubre en 1 8 14, que el tal escritor 
:aramuza del Maipü en agosto del 
Si no tuvierais ya suficientes prue 
volencia i jenerosidad de O'Higgin 
econciliables enemigos, os referirla 
ida desde Rancagua a Mendoza, di 
spiegó todas las virtudes que puei 
especie humana. Pero es demaslac 
están pasajes muí circunstanciados 
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el proceder de don José Miguel 
O'Higgins se coronaba de glo- 
i de Rancagua, cuya esplicacíon 
con un documento oficial firmado 
ioctor Villegas, al cual nada se ha 
ahora, como sucedió con el de 
pues, hablando de las operaciones 
rante la acción de Rancagua: 

le ganada la batalla de Rancagua 
) que el señor O'Higgins le pedia 
seguir al enemigo, que vencido 
achapoal, i que se acercase con 
s para concluir con el ejército de 
Miguel Carrera fugó de 50 hom- 
uso para hacer bii retirada, o bien 
de los laureles i crédito popular 
el señor O'Higgins, o lo mas 
a pusilanimidad, dejando sin mu- 
I a éste, lo que observado por el 
¡ó al sitio de Rancagua, obligando 
is a abrirse camino con la espada 
baterías i del ejército realista. En 
lesto, que fugado José Miguel de 
de Rancagua con sus 1,500 hom- 
de las tropas que sostenía sin 
12a de Rancagua, llegó a esta ca- 
t los caudales de la tesorería jene- 
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ral, los tejos de oro i 5,000 onzas de I. 
Moneda í las alhajas de las iglesias, pai 
a Mendoza donde se hallaba en 1814 dt 
dor intendente el señor San Martin; que : 
un centavo de esos injentes tesoros pat 
peracion de su patria, trató de formar ur 
cíen contra su bienhechor que lo hospeí 
rrió a todos los emigrados con cuanti 
estaban a sus alcances. 

Tal fué la conducta de los Carrera e 
constancias i tal debe comprenderse el 
miento de O'Híggins para con ellos; pe 
damos por ahora la detracción de unos 
del otro, por descender a otro párraf( 
que merece mas seria refutación. — En 
dice, O'Higgins se soneltó con la mas i 
estúpida sufnt'sto» a San Martin para s 
verdugo de sus paisanos. Este jeneral > 
toda prueba el m^jor tino para elejir su 
no trepidó en aprovecharse del mas a pr 
podia presentarse en las circunstancias p 
de ciego insíntntento a sus tortuosas m 
entrada en febrero de i8iy con el ejér 
Andes en la capital de Chile, declaró se: 
tad que se confiriese a O'Higgins la pf 
jistratura de la República: los £0 ó mas 
que se habían reunido agacharon la cabe. 
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quistador i este fué el único título porque 
siruo despotizó seis años la República del 
violero. Estas palabras atroces i bajas, 
iiicorrecio í brutal i este destemple de 
pío de la embriaguez o demencia, disue- 
:mente en los oidos de los peruanos Í no 
nprimir en ellos un asenso racional, en 
con las pruebas producidas del carácter 
gtns eminentemente valeroso, humano i 
). Considero que en este momento estáis 
la fastidiado de tanta grosería i perversi- 
no tanto cuanto vaís a esperimentar con 
I de los hechos siguientes. La satisraccion 
'io aserto del sometimiento I estiipida su- 
O'Higgins a San Martin, está compilada 
1 del ilustre arjentino Terrada, en una 
^ue ejercía el alto puesto de Ministro de 
en Buenos Aires, emanando, por consí- 
e su autoridad todas las órdenes relativas 
aciones del ejército organizado en Men- 
a leerla. 

brigadier jeneral don Bernardo O'Hig- 
caro i antiguo amigo. — Acaboahora mis- 
mar la orden al capitán jeneral, para que 
pise el territorio de Chile sea usted nom- 
isidenle de él, con entera i absoluta inde- 
1 de este gobierno; me resultan dos satis- 
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de esto, la primera, haber firmado e in- 
ra esto i la segunda, que el Gobierno de 
.credite a la faz del mundo, que no esam- 
li piensa dominar países amigos i herma- 
* salvarlos de la opresión tiránica en que 
uídado que esto no se dice a nadie, pues 
mprometerme i estot encargado del sijilo, 
a viene en una fragata norteamericana: 
.noticia para que todo no sea alegre; mucho 
te accidente por lo que puede influir en el 

de su hermoso pais. 

amigo, deseo a usted salud i victoria, mis 
s a su señora madre í hermantta i usted 
¡siempre en el número de sus verdaderos 
}. S. M. B, — /wfl« Florencio Terrada. — 
Vires, 17 de enero dé 1817. 

:arta tan honrosa al escritor como a la 
1 quien se dirijió, es de aquel mismo Te- 
3 escribió la otra ya leida de enero de 
le ella se infiere que Terrada, órgano del 
» organizador del ejército, era de opinión 
iggins reunia todas tas cualidades necesa- 
mandar en Chile como primer majistrado 
de las armas, í que había formado empeño 
este gran beneficio, por el cual Chile i 
jr de América le debe la mas sincera gra- 
í se lo espresó el jeneral Bolívar en oficio 
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asegurándole que estaba 
lombre la libertad eterna 
[ue era el hombre a quien 
remota posteridad no so- 
ítica, sino su estabilidad 
ico. Poco sospechaba el 
[¡a un documento tan pre- 
;neral 'ferrada, es decir, 
Gobierno de Buenos Ai- 
mismo tiempo la ¡nsinua- 
or la facción del libelista, 
no de Buenos Aires era 
írtirlo en provincia de su 
Lieba en su último párrafo 
irácter de don José Mi- 
tins i preveeia los males 
la vuelta del primero de 
idefugó, en 1815, desde 
il adquiridos tesoros. A la 
:ñor Terrada, dio O'Hig- 
respuesta: 

icio Tetrada. — Cordillera 
e 1817. — Mi muí querido 
ar a caballo para marchar 
:, viene a mis manos su 
)le carta reservada 17 del 
>lacer contesto que según 
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todas las probabilidades antes de quii 
usted oido de uno u otro modo la sut 
go. — En el conocimiento de la inva 
que usted siempre ha sostenido sobrt 
da de Chile fué debida a la Ignoran' 
o a la corrupción i traición de los qi 
ron desde setiembre de 1810 hasta 1 
de 1814, i conociendo igualmente 1; 
el calor de su amistad le ha conducic 
mi carácter, no me sorprende ver q 
inñuido a fín que luego que pise e 
Chile sea yo nombrado Presidente de 
i absoluta independencia de ese C 
fundamentos sobre que su Gobieri 
sobre esta materia reflejan tanto en £ 
en el mió. La llegada de Carrera en 
momentos es una circunstancia que 11 
gar a usted como a ningún patriota ¡ 
que esté bien impuesto de su condi 
No obstante, si la Divina Providenc 
da coronar al ejército libertador ce 
las maquinaciones de este hombre 
pueden injuriar mucho en un país 
bien conocido i por cuya traición el ; 
ha sufrido por mas de dos años la c 
ñola, i a que esclusivameule se debí 
humillaciones. No puedo finalmente 
esta carta sino con aquellas palabn 



PRONUNCIADA FOR EL DOCTOR ASCENCIO 119 

tantas veces ha espresado su aprobación, porque 
están de acuerdo con su conducta i sus propios 
sentimientos — que son: "Vivir con honor o morir 
con glorian — Yo las pronuncio siempre en las ba- 
tallas i si no fuese digno de ellas, venga entonces 
sobre raí el mal que me seria mas sensible que es 
la pérdida de la amistad de Terrada. 

Mil espresiones a su digno tío el señor canónigo 
Fretes, i se repite eternamente %\iyo.~Bernardo 
OHiggins. 

En el momento en que el ejército libertador pa- 
saba Los Andes t comenzaba a descender a las 
llanuras de Chile dirijió a sus tropas la proclama 
que voi a leer: 

Eljeneralde vanguardia del ejército de Los Andes 
a los naturales de Chile 

Compatriotas i amigos: el numen de la libertad 
me restituye por fin al suelo patrio. Un poderoso 
ejército, cuya sección primera tengo el honor de 
presidir, donde brilla el orden, la disciplina i el de- 
nuedo, viene a sacaros de esclavitud. Renazca entre 
vosotros el sagrado fuego de la libertad. Vengue- 
mos unidos nuestros ultrajes i padecimientos. La 
dulce patria, el hermoso Chíle vuelva a ocupar el 
rango de nación. Basta de abatimiento vergonzoso. 
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rrojemos al grupo miserable de e 
idizos, que dos años ha vulneran 
itentan nuestros bienes e insultat 
ividez a todo americano. £1 órdei 
irsecon la libertad. Terminó el espf 
uestros mismos trabajos nos han 
)res i sostener este precioso don. 
)sotros a participar de la gloria d< 
anos. Chilenos: yo os juro morir 
ernardo O'Higgins. 

Cuan reí ij ¡osa mente fué cumplido 
; morir o libertar a sus conipatríotí 
Italia de Chacabuco ganada por 
énos de una semana después de I 
ama. Me refiero en cuanto a los 
<ta batalla a la relación de que dar 
íadiré que el 12 de febrero di 
'Higgins con la tercera parte del ej 
hizo prisionera a toda la división 
lesta de Chacabuco, antes que llega 

grueso del ejército, escepto el esi 
;ral Necochea que se distinguió coi 
orias de aquel día. Pasó pues O 
mpo de batalla con su división qu 
s prisioneros, marchó el 13 de 1 
.pital i al siguiente día en el misr 
;scribíré, porque no hai voces p 
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los sentimientos de entusiasmo, el delirio de alegr 
que exitó en todos los habitantes esta escena c 
triunfo. I ved ahora si el hombre que ejecuta s 
mejantes hazañas, mereced elojio siguiente que '. 
tributa un documenta impreso seis años despuc 

Sorprende i rinde la vanguardia del enemigo e 
Linares: lo persigue, lo hostiga en San Carlos 
corta i deshace la caballería. Con nueve veterano 
diecinueve de milicias, seis oficiales, un pito i u 
tambor avanza temerario pero feliz, sobre la pías 
de los Anjeles, entra al fuerte con sable en mano 
heridos de espanto quedan prisioneros el comai 
dante, una compañía de artillería, cuarenta drago 
nes, un batallón de milicias, i se hace dueño di 
copioso parque. Vuela al sitio de Chillan i se le at 
mira en el Tejar, Lajuelas i Maipon. Vence e 
Guiquilemu, Gomero i Quüacoya; en el Roble, e 
Quilo i Membrillar. En el intrépido paso del Maul 
abatió al enemigo i la jornada de Tres Monte; 
Rio Claro i Quechereguas, lo arrojan de esta prc 
vincia a la sombra de una capitulación. Nada I 
quedó por hacer, i triunfando en Chacabuco enti 
en la capital de su pais nativo a la cabeza de s 
ejército victorioso, libertando para siempre tod 
ese vasto i delicioso territorio del yugo ignominic 
so bajo el cual habia jemido por mas de tres cen 
turias. 
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Óiganse ahora oíros testimonios no r 
tres. 

Buenos Aires i febrero 9 de 1817.' — 
Bernardo O'Higgins. —Mi amado amíg 
co compañero: En este momento que 
hiendo a usted lo contemplo ya al frenl 
pítal del reino de Chile, el primero de I( 
nos que levanta la voz de la libertad 
tiranos que han tratado de oprimirla, 
buen amigo, no crea nada de lisonja, | 
creí desde el momento que declamé co 
entusiasmo, que si no le daban el mand 
cito se perdía el reino: es el destinado ] 
videncia para abatir los tíranos de su [ 
de toda esta América del Sur, pues esto 
do que el que sea dueño del reino de Ch 
de toda ella. Desde el momento tamb: 
trató de su reconquista todos los dias dt 
he aplicado el sacrifício de la misa por el 
de la espedicion; no dudo que Dios oirá 
cas, pues estoi penetrado de la Justicia 
causa. Mis súplicas han sido emanadas 
sensibilidad de mi corazón. 

Yo, mi amigo, me hallo bien malo, ai 
mejor en este día: atacado de un mal es 
nervioso en los pulmones, que en los ins 
nos pensados me quita la respiración i | 
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go, espero de la Providencia Divina 
fuerte abrazo. Reservado. Esto lo 
i no sé que presajio tengo que Ud. 
otver con su gran ejército chileno a 
; las disensiones domésticas siguen i 
iteriores no conocen sus intereses, 
i por los enemigos nuestros que así 
:apita). 

icio salta de alegre al ver un compa- 
se han criado juntos, al frente de un 
ando su patria. El doctor Zudaflez, 
<s mismos sentimientos, igualmente 
milia sin esctuir los criados i criadas 
su alegría a éste su invariable amigo 
-Juan Pablo Freies. 

mos Aires, 28 de febrero de iSiy. 

amado i mi mas caro amigo i com- 
Han asi mi familia toda i yo, a tos 
3 sentimientos de buenos ciudadanos, 
mos todos juntos a Ud., a nombre de 
(las debido homenaje de gratitud i 
3 por la ardua, difícil i casi imposible 
st opulento reino de Chile, debido 
as tropas que Ud. a su frente coman- 
malos ciudadanos ignominiosamente 
imente perdieron su patria, Ud. tiene 
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el honor de haberla reconquistado i 
cadenas que la oprimían i amenazab 
solacioii i ruina de ta libertad e ind 
las provincias unidas del Rio de la I 

Ud. sabe por la historia que la pai 
pero los siglos posteriores hablarán 
veneración del virtuoso jeneral i e 
chileno, don Bernardo O'Higgins. T 
satisfacción, como yo la tengo de I 
tan eficazmente i perorado en ese 
único que lo podría salvar era Ud. d^ 
do del ejército: todo, mi amigo i com 
rifícó i asi no es estraño me haga pa 
satisfacción, la ünica que podré tenei 
que la creo corta según los ataques q 
dejado hasta el momento, de noticia 
como interesantes. 

Reciban Uds. las espresiones mz 
toda, toda mi familia, sin esceptuar > 
de mi casa i será siempre su inmort; 
amigo hasta la muerte. — /uan Pablo 

Tales eran las circunstancias i ta 
mientos bajo cuyo inñujo fué colot 
O'Higgins en la primera majistratun 
blica con el nombre de Supremo Diré 
obtenido su predecesor don Franctsc 
ta que fué depuesto por los Carrera, 
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i a Chile de un modo que arrancó de 
oblemos posteriores la sij^iiiente con- 
cada en Santiago en un documento 
3[ de marzo de 1823. — Dice asi: 

de un gobierno coronado en todas sus 
on sucesos felices, respetado entre los 
nido al menos en nuestro territorio, 
al directorio pasado todo el poder de 

I permitidme aftadir, que lo hizo en 
lO lo acredita el estado ¡ prosperidad de 

i después de su administración. 

de estos hechos, no abusaré de vuestra 
rutando la absurda calumnia, acerca de 
n a muchos chilenos de regresar al pais 
ije inquisitorial i temerario; pero sería 
a al señor O'Higgins suprimir la carta 
sos chilenos a que hace alusión el libelo, 
stra el conocimiento que tienen de sus 
mas sangrientos enemigos. 

Mendoza, marzo 8 de iSl"]. 

rt Bernardo O'Higgins. — Mi venerado 
) bastante cortedad me atrevo a dar un 
ue quizas quedaré desairado; pero aten- 
jenerosidad de V. E. no he titubeado 
j en incomodar a V. E. estrechado por 
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un amor paterno i tiernamente coi 
infeliz familia que hasta hoi creo r 
melancolía. 

Asi es preciso, señor mió, qu( 
libertador de todos los oprimidos < 
la bondad de tener presente a mi di 
a fín de que vuelva a su casa en 
cion para consuelo de una pobn 
el linico que le queda. 

Dispense V. E. esta franqueza 
modo, pues a todo obliga una d 
ponga de la voluntad de este súbd 
que debe. — -Juan José Benavenie. 

¿Qué dirán los señores jurados c 
el desgraciado padre a que se refi 
e! mismo bombre que en marzo 
los patriotas de Concepción al sai 
rrera i en marzo de 1S13 traiciom! 
Abascal, como ya se ha probado? i 
do sepan que en virtud de esta car 
a los ñltales sentimientos de su ai 
cliente atendiendo solo a los años 
ferido padre, lo restauró a su patri 
Permaneció en su goce hasta la de 
español en 5 de Abril de 1818, qi 
nación clamó por que se le formai 
suerte que al coronel Jiménez, príi 
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nes de aquél. En consecuencia, fue- 
condenados a muerte. ¿I qué hizo 
>mbre a quien el calumniante Ro- 
Toz verdugo de sus paisanos? Es- 
nase la indignación publica i por 
tituyó a su familia i propiedades a 
;, en cuyo goce acabó sus dias, i ci- 
ñen de Jiménez, le permitió vivir 
en Chile. 

=5 imposturas del libelo pudieran 
icas palabras, si entre ellas no fuese 
mas atroz de cuantas puede inven- 
:rnal del odio. Estoi en obligación 
nplidamente i aniquilar ese bostezo 
rata de la muerte de don Manuel 
lanodel autor del libelo. Pero como 
te desgraciado se menciona en otro 
, se hace preciso leerlo. — Za escan- 
'e Manuel Rodríguez que en mas de 
abajado con la mas infatigable asi' 
■izar el espíritu público. En el pá- 
lablar de Manuel Rodríguez en los 
ites: — En tan aflijentes circunsian- 
jdrigites habla i su débil voz resue- 
el corazón del grande e inmortal 
jida hallamos esta formidable acu- 
diré esta odiosa, sangrienta i atroz 
'uralmente era de esperarse que su 
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heroico desprendimiento i servicios cal 
inquieto í receloso con que O'Higgins 
reído siempre, i le es natural con toa 
no se prostituye a ser cómplice de s; 
pero no fué así: su frenética hidra fob 
dique. En medio aun de los regocijoi 
recien conseguido, hace prender a R 
insinúa para asesinarle al jeneral i 
entonces era comandante del cuartel e 
ficé la prisión. No pudiendo obtener p 
alevosía la aprobación de un militar q\ 
do su nombre por una vida llena degi 
cha, ocurre al comandante de otro cuet 
iería del ejercito de los Andes el infa 
cindo Alvarado, quién al momento alL 
del español Navarro la consumación <• 
el camino de Quillota, donde aun pe 
restos de Manuel Rodríguez. 

Tal ha sido la activa i constante n 
la facción representada por el libelist 
lumnias que acabáis de oir han sidc 
para destruir la reputación del dnico he 
esos facciosos temen por su integridaí 
triotismo. Saben de positivo que O' 
pues de haber hecho tantos sacriñciof 
pendencia de su pais, jamas conseí 
sometida al yugo de una facción in 
rromptda; yugo mil veces mas degn 
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O Fernando VII. La facción está cierta que 
servar a Chile como patrimonio, según lo 
ío por espacio de trece años, es menester 
la vida o la reputación de O'Higgins. Este 
ico misterio envuelto en el libelo. Pero 
tis mira hoi esos viles ataques con la pro- 
irencia con que los ha estado viendo por 
le 22 años. No teme a los puñales ni a la 
; esa cuadrilla fero;;, confiado en la Provi- 
je nunca abandona al justo ni al inocente, 
r es, sin embargo, pulverizar unos cargos 
eto no puede ser otro que la perpetración 
ble asesinato, con la destrucción de la vida 
de un gran patriota. No es este, en ver- 
sunto de poca importancia, i si me empeño 
rde vuestra paciencia, tened la bondad de 
mela en la intelijencia que no seré tan pe- 
el resto de mi discurso, 
fran español nos aconseja conocer a los 
por el carácter de sus amigos i compañe- 
los de don Manuel Rodríguez describire- 
te hombre. Su altado i mas fiel compañero 
José Miguel Carrera, a quien ya cono- 
el informe oficial del jeneral Mackenna i 
conoceréis mas por el informe del doctor 
del que podéis tomar instrucción si os 
; conveniente. 
ver que José Miguel Carrera en el gobier- 
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il presidente Muñoz de 
sar a España a pesar 
yen, compadre de su hí 
! un robo de dos mil pe 
benefactor don Javier 
nento de la confesión de 
i mas de medio pueblo, 
inte en Janeiro, entónc( 
obierno; que en presen 
iiitiago abocó con sus 
s en la plaza contra la s 
a quien tuvo arrestado 
diez de la noche, miér 
sentantes de los puebl 
Teso, i mientras no le 
es como si él fuera el 
de refaccionar el cuart 
uf titulado de la gran i 
sacó 126,000 pesos de 
ano el sarjento mayor 
ie pesos para el de sus 
le Luis, 40,000 para el 
amas dieron cuenta coi 
ueños de las bayonetas 
de propender desde Mi 
is compatriotas, que ti 
Jente de la junta en 18 
repetida vapulación ni 
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poniendo a su disposición los fondos 
para esa empresa. El señor Rodríguez co 
ei jeneral San Martin posee a toda prue 
jor tino para etejir sus instrumentos, í 
guíente no es estraño que hubiese desc 
su hermano don Manuel, todas las cual 
cesarías para ser un buen espía i no t 
aprovecharse del mas a propósito que [ 
sentarse en las circunstancias para servir 
mentó de sus miras. Habiendo contratac 
con el jeneral en jefe, marchó para Saní 
de existían aun muchos malvados de aq 
rodeaban siempre a Rodríguez i Carrera 
den considerarse como los guardias de 
éste durante su dictadura. Entre esos 
encontró Rodríguez muchos amigos ñelc 
a ayudarlo, no solamente en el objeto 
síon, sino también en exijír contribuci< 
este auxilio se vio Rodríguez en estado < 
el estanco de Melipílla, cuyo atentado nc 
a grande riesgo, aunque con efecto lian 
cion del gobierno español i sin duda 
visto en apuros si no hubiera tenido un 
traordinario para disfrazarse í escapar de 
de sus perseguidores. De estas h&bilid 
una reputación jigantesca, al paso que lo 
de Pedro Neira, otro instrumento de Si 
que obraba en Talca, eran de mas valo 
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Jal lio se habla palabra de ellos, ni 
:n tus escritos de la facción. Aunque 
is bravo que todos i había sido uno 
I de Carrera, no merece en el líbelo 
e los elojíos tributados a don Manuel 
endo cierto que trabajó infatigable- 
cierto, en dividir las fuerzas de los 
:ñadas en aprehenderlo hasta el es- 
;r en almoneda su cabeza. 
I Rodríguez las lecciones de su maes- 
lo perdió tiempo en aprovecharse de 
Chacabuco. Al instante que la van- 
Jército patriota entró en la capital, 
iondríjo i empezó a espiar el estatice, 
rasa de moneda, para apoderarse de 
i¡ pero el jeneral San Martín dema- 
que lo conocía intimamente, ordenó 
uardías en protección de la hacienda 
■sta medida embarazó su pillaje. Con 
elo procuró reunir todos los satélites 
la ciudad i salir detras del enemigo 
retirado al sur con la esperanza de 
:stos del bagaje de los perseguidos 
ustrada esta idea, abandonó en San 
proyecto de perseguir at enemigo i 
cticar operaciones de un sistema de 
ferente, en el cual se había adiestra- 
la escuela de Carrera. Habiéndose 
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informado de los vecinos mas 
chagua, los acusó de godismo 
nes, con cuyo arbitrio colectó < 
dirijió a la provincia de Talca a 
mina. El jefe militar de aquella 
al punto a O'Higgins, sometien 
Rodríguez para su aprehensión 
mismo correo le llegaron otras 
amigos i patriotas, espresando : 
que continuaba el sistema de 1< 
gobierno de un hombre en cuya 
habían puesto toda su confianza, 
cias convenían en la aparición d 
ra con un tropel de tos mas dése: 
cuyos procedimientos habían e 
por todas partes. Tal fué la indíj 
gins, que al momento dio órde 
de la provincia de Colchagua pa 
diese a Rodríguez i sus satélite: 
fuerzos hasta enviarlos a Santiai 
aplicarles la pena condigna. Et 
plíó exactamente, i en su virtud 
bandidos en la cárcel i Rodrfgu< 
a la capital bajo la escolta de 2 
órdenes del capitán Lacarabilla. . 
dó O'Híggínsque se instruyesen 
respectivas en las provincias saq 
Rodríguez con estas medidas p 
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ornó ta determinacicn de invocar la jeneru- 
el Supremo Director. Con efecto le escribi¿ 
nente pidiéndole una audiencia para esplicat 
lucta, i seguro de la benignidad de O'Hig' 
i estrañó ver entrar en la prisión a un ede- 
e lo condujo a presencia del Director. La 
ritacion de este majistrado se calmó algún 
■n la entrevista, bajo cuya observación ie 
drfguez quecuando fué aprehendido por La^ 
a, concibió la enormidad de sus atentado: 
rdió tiempo en restituir a sus dueños la: 
áe que habian sido despojados, aunque sin 
o se verificó completamente por haber dis- 
> una parte muí considerable entre sus par 
,, a quienes se debían pagas atrasadas 
de los que conozcan al jenera) O'Higgin: 
del resultado de esta audiencia? Pues er 
perdonó al delincuente i le propuso un par 
n que cortase la repetición de delitos i s< 
en actitud de servir a su patria. Al intente 
!:só que después de tantos excesos, no podií 
lecer en Chile i le era necesario salir de 
je para ello lo enviarla en la primera oportu 
t los Estados Unidos de América, dondi 
estudiar las leyes i constitución de aquelli 
que supuesta su anterior dedicación a h 
del foro, se perfección aria en los Estado: 
i, i adquiriría medios de llenarlas con digni 
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dad. Por último, que se le pagaría su viaje i se 
ileposítarian 3,000 pesos en poder de un banquero 
para que le suministrase mil al año. Rodríguez que 
no carecia de tacto, respondió como debia, i de 
resultas se mandó suspender el juicio. O'Higgins 
no perdió tiempo en escribir al coronel Alvarado, 
gobernador de Valparaiso, para proporcionar pasaje 
a Rodríguez i contestado que a la sazón habia un 
buque dispuesto a salir, cuyo capitán se encargaba 
de la persona i depósito de 3,000 pesos, fué rtmi- 
tido Rodríguez al puerto con buena escolta a prin- 
cipios de abril de 1817. Figuraos el sentimiento del 
coronel Alvarado al tener que anunciar a O'Hig- 
gins que el ingrato Rodríguez después de estar 
todo pronto para su salida, habia sobornado al cen- 
tinela de su prisión i al sarjento de guardia, lo- 
grando asi escaparse en la noche anterior. 

Dos meses trascurrieron después de este suceso 
sin que hubiese la menor noticia del fujitivo i ya. 
se habia olvidado hasta de su nombre, cuando lo 
encontró una patrulla casualmente a las once de la 
noche en una de las calles de la capital envuelto en 
su capote, e inspirando alguna sospecha, fué dete- 
nido i puesto en el cuerpo de guardia. En ese lu- 
gar suplicó al oficial que lo condujese al jeneral San 
Martin i aunque at principio se escusó esa gracia, 
se le concedió al ñn no sin gran diñcuttad, por ase- 
gurar que tenia que impartir urjentemente noticias 
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>rtancia. Rodríguez fué admitido 
San Martin i en la entrevista pu> 
romesa de empeñarse con el Go- 
isimulase sus pasados errores bajo 
le de buena conducta en lo futuro. 
)'Higgins en e! gobierno declaró 
n la aprobación del Director que 
n en Concepción con el ejército. 
3;uez con esta respuesta, escribió 
1 carta llena de arrepentimiento i 
nienda, que fué dirijida al delega- 
isiese en libertad, con la prevcn- 
r delito fuese correjido severamen- 
urados admirarán el descaro del 
epan que apenas sf. vio libre Ro- 
imesó otra carta a O'Higgins bajo 
le gracias, pidiéndole una reco- 
de! jeneral San Martín i dicíén- 
mpo que aunque estaba pobre le 
lias de ron mui particular. Cono- 
cí jeneral O'Higgins hizo en fa- 
:z, no estrañareis que aunque le 
lacion, mandó que se le diese un 
pudiese vivir tranquilo en el seno 
sta paga la gozó Rodríguez hasta 
de su vida i le fué concedida en 
la carta de que voi a dar lectura 
or casualidad a mano. 
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serio i grave. Por li 
i el autor del libelo r 
>nto o juguete de es 
rsa facción que por 
ado de escupir sobi 
|ue mas lo acredita es 
el jeiieral O'Higgín: 
) a otro. Jamas don C 
eñor O'Higgins, habi 
del Rio de la Plata i 
eriodo de que habla 
[ue se deduce esa con 
a de su propio país, i 
on el tono majisiral i 
prueba de ello cítai 
cribe ios horribles exc 
cometidas por O'Hig 
on después del asalt< 
faicahuano. Acostum 
el libelista, no estrañ. 
decir que no hai en 
>alabra que no sea | 
ipcion mas bien cuad 
Miguel Carrera en la 
lósanos de 1820 i i 
•ce copiado de uno de 
nos Aires, a que des[ 
Lo cierto es que léjo; 
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ser la ciudad de Concepción en aquí 
escena de los execrables crímenes cal 
atribuidos a O'Htggins, lo estaba 
das sus gloriosas acciones, pues en 
i en aquel mes, con la unánime aprc 
el pueblo de Chile firmó O'Higgíns 
documento en el cual declara ta inc 
su pais conquistada por su acero er 
Chacabuco i consolidada por fin en I 
Maipú. 

PROCLAMACIÓN 

DE LA INDEPENDKNCIA DE < 

£/ Director Suprevto del 

La fuerza ha sido la razón 5U[ 
mas de trescientos años ha manti 
mundo en la necesidad de venerar ci 
la usurpación de sus derechos i de 
misma el oríjen de los mas grande: 
preciso que algún día llegase el t 
violenta sumisión; pero entretanto 
anticiparla: la resistencia del débil c 
imprime un carácter sacrilego a sus 
no hace mas que desacreditar la ju< 
fundan. Estaba reservado al siglo > 
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is derechos sin ser delincuente 
odo de su sufrimiento no podía 
e su debilidad. La revolución 
de 1810, fué el primer esfuer- 
ara cumplir esos altos destinos 
:iempo i la naturaleza: sus ha- 
:]o desde entonces la enerjia i 
;ad, arrostrando las vicisitudes 
le el gobierno español ha que- 
su política con respecto a la 
; al trastorno de todos los abu- 
sengaño les ha inspirado natu- 
)n de separarse para siempre 
iñola, i proclamar su indepen- 
lundo. Mas no permitiendo las 
as de la guerra la convocación 
:ional que sancione el voto pu- 
do abrir un gran rejiüro en 
[anos del estado sufraguen por 
ontáneamente por la necesidad 
obUmo declare en el dia de la 
la dilación o negativa: i hablen- 
iniversalidad de los ciudadanos 
te decidida por la afirmativa 
:Íon, hemos tenido a bien en 
straordinario con que para este 
lan autorizado los pueblos, de- 
; a nombre de ellos en presen- 
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cía del Altísimo, i hacer saber a la grai 
ración del jénero humano que el territc 
neiual de Chile i sus islas adyacentes i 
hecho i por derecho un Estado Ubre, indc 
i soberano, í quedan para siempre separ 
monarquía de España, con plena aptitud 
tar la forma de gobierno que mas conv* 
Intereses, I para que esta declaración t 
la fuerza i solidez que debe caracterizar ¡ 
acta de un pueblo libre, la afianzamos coi 
la vida, las fortunas i todas las relacione 
de los habitantes de este nuevo Estado 
metemos nuestra palabra, la dignidad d 
empleo i el decoro de las armas de la I 
i mandamos que con los libros del gran 
deposite la acta orijinal en el archivo dt 
cipalidad de Santiago, i se circule a todc 
blos, ejércitos i corporaciones para que i 
mente se jure i quede sellada para s 
emancipación de Chile. Dada en el Pala 
torial de Concepción ai.*» de enero de 
mada de nuestra mano, signada con el de 
i refrendada por nuestros ministros i secr 
Estado, en los departamentos de gobierno 
i guerra. — Bernardo O Higgins. — Migue 
tu. — Hipólito de Villegas.^José Ignacii 

Como nuevo testimonio de las supos 
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don Carlos, llamaremos ia atención a la completa 
derrota de nuestro ejército en Cancha Rayada, a tas 
once de la noche del 19 de marzo de 18 18. I sin 
entrar en pormenores diré tan solo que el enemigo 
se aprovechó de uno de aquellos movimientos crí- 
ticos en que los ejércitos mudan de posición, es- 
tando en la que se intentaba toda a la derecha, i la 
mitad de la izquierda en marcha hacía la misma 
posición. El jeneral O'Higgins hizo frente al ene- 
migo con dos medios batallones para detener sus 
columnas. Resistió, combatió heroicamente i he- 
rido en un brazo como también su caballo Í el de 
su edecán Saavedra hasta el estremo de no poderse 
mover sin mucha dificultad, rodeados de las bayo- 
netas del batallón de Burgos, se retiró sobre la 
reserva, i no permitiendo la oscuridad de la noche, 
ni el camino unirse con la derecha, repasó el L¡r- 
cai con sus tropas i las condujo al amanecer del 
siguiente dia al rio Claro, punto de vista adecuado 
í señalado para una reunión. Asi se verificó incor- 
porándose alli mucha parte de la caballería, de la 
reserva i de la mitad de la izquierda i se siguió la 
retirada a Quechereguas, donde recibieron aviso 
del coronel Las Heras que venía del propio modo 
con el ala derecha intacta í con todo su parque sin 
ser perseguido por el enemigo, pues había sido 
tanta la confusión de éste, que se batieron unos 
cuerpos con otros entre sí, hasta regresar a su 
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antiguo cuartel de Talca, de suerte que lo ' 
bió ser campo de batalla, no quedó por nin^ 
los combatientes, ni se esperimentó otra 
en ambos ejércitos de O'HígginsiSan Mar 
poco mas de 200 hombres. En las orillas 
Lontué acordaron los dos jenerales por pun^ 
ral de reunión de los ejércitos de Chile i 
des en San Fernando, diríjíéndose al eft 
órdenes a Las Heras para que se les reur 
ese punto. 

Al ver sus divisiones unidas i dispuesta: 
fender la capital, no perdieron tiempo en coi 
esta agradable noticia al delegado Cruz, el 
pesar de la maliciosa insinuación del libeti 
dejado un nombre venerado por los chilent 
uno de sus mas antiguos, sinceros i celosos 
tas. Esta carta fué recibida en la tarde di 
marzo, I para que los habitantes participa 
mismo entusiasmo i alegría que el delegadc 
mandó tocar un repique jeneral de campan 
parar una salva de artillería; con esta s 
agolpó en la plaza innumerable jente i est 
momento que Rodríguez i toda la facción 
charon para consumar un plan meditado, 
sáronse entre la muchedumbre i con el pi 
artiñcio que los caracteriza, decían al oído 
los presentes que todo aquello era una farsa 
rada por el astuto viejo Cruz, para engañar 
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blo ínterin ponía en salvo las inmensas i mal adqi 
ridas fortunas de San Martin i O'Higgins, \< 
cuales iban huyendo al través de los Andes, Í pa 
que el mismo Cruz i todos los sectarios tuviese 
tiempo de huir con el tesoro público i los frutos ( 
sus rapiñas; que el ejército estaba enteramente b 
tido; que el victorioso e inexorable Ossorio se ava 
zaba rápidamente a la capital, i no se debia perd 
instante en nombrar un emprendedor que dividie 
el gobierno con Cruz para evitar que se escapase c( 
las riquezas. 

El terror pánico esparcido por la maniobra i 
esta facción, se aumentó considerablemente con 
llegada de algunos asistentes i equipajes de oBcial 
que venian de San Fernando, de donde salier( 
cuando el ejército avanzaba al Maule, i que con 
era de su obligación empezaron su retirada cuan< 
tuvieron noticia por el teniente Samaniego c 
suceso del ejército. Habiendo salido los asistent 
de aquel pueblo antes de la llegada de Alvarad( 
Las Heras, no podian decir sino que no los habi 
visto i que solo habían oído hablar de su derrc 
al referido Samaniego. La facción conoció la vent£ 
que podía sacar de este incidente í dirijíéndosc 
gritos a la muchedumbre aterrada, esclamaba q 
ya estaban conñrmadas tas malas noticias i desc 
hierto el artifício de Cruz para engañar al puet 
i robarlo. Entonces Rodríguez í sus compañer 
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¡11 cumplimiento de sus planes engahoso! 
, las armas. "Nombremos otro gobíei 
[ueremos ser vendidosu. Estos gritos co 
:n desesperación el gozo, i como dice el 
orpresa es estraordinana en los habitan 
'tro se miran a la cara. Parecería inore 
lubieran millares de testigos vivos. Es; 
straordinaria no se verificó cerno se suf 
[ue se recibió la noticia de la acción d 
layada, sino en la tarde del dia síguienl 
e supo que todo el Ejército estaba reuní 
Fernando resuelto a defender la capital. 
Fácilmente es de discurrirse la escen; 
lecuente dia 23 de marzo. El terror esp; 
a facción era jenerat. Viejos i mozos, rico 
¡alian en tropel dirijiendo sus pasos a la 
)anta Rosa de los Andes. Delicioso e! 
lara los ojos de los facciosos, a quienes 
» la satisfacción de ver al delegado enti 
ivos. Pero Cruz no era tan inocente 
:omo esperaban i aunque conociéndolos 
ladie, sabia que eran capaces de toda ( 
irímenes, se mantuvo firme i precisó a los 
lueños ya de la ciudad, a que dividiesen 
lad con él. Se formó un cabildo abierto, t 
:nteramente de ellos, porque los ciudad 
ados o habían huido, o se encerraron er 
>ara preservarlas del pillaje, i aquella as< 
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[anuel Rodríguez fuese unid 
=11 clase de brazo auxiliar b 
ider la ciudad, pero con el fíi 
ar al pueblo, como habia su( 
cion de Rancagua. Colocad 
iccioD de auxiliar del delegai 
;n pasar con sus partidario 
de no solo tos proveyó de ai 
} también para mucho mayí 
s, proponiéndose armar una 

del regreso deO'Higgins a 
do que su herida no le perc 
algunas semanas. Concebid 
don Manuel, cuando despu 
la noche de sueños delicioso: 
ana del 24 por el estampido 
ciaban la entrada de O'Higg 
mentó su pesadumbre cuand< 
lente después de su llegada 

todas las corporaciones í aui 
ve de aquella misma mañana 
10. Rodríguez no vaciló en ac 
■nerosidad de O'Higgins i c( 
t habia cometido durante su e 
loras era el saqueo de las ai 
lallar pretesios, determinó coi 

ella oyó a O'Higgins dar p; 

instruyó que las fuerzas pa 
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ya incorporadas, que la confianza había 
i que su resolución era morir o vencer en 
de la capital, preservándola de sus enemi- 
;c esteriores como interiores, 
incióesta ultima palabra con énfasis, echan- 
ispresiva mirada a don Manuel Rodríguez, 
on cierto aire de franqueza congratulando 
rso por las satisfactorias esplicaciones del 
najistrado, aseguró su convencimiento de 
; triunfarla completamente del enemigo, i 
aunque todas las tropas hubieran perecido 
ha Rayada, tampoco desesperaría de la se- 
del pais, ínterin conservase un brazo el 
lya presencia en el campo de batalla había 
npre la señal de la victoria. Después de 
nion hizo O'Híggins entraren su despacho 
guez í después de haberlo reprendido por 
(a en mezclarse en el Gobierno í por el 
) cometido en la maestranza, le mandó res- 
continentemente cuantas armas í municio- 
lallasen en su poder í en el de sus compa- 
o pena de ser juzgado por un consejo de 
)or esos i por los otros crímenes anteriores, 
lez prometió entregar las armas i municio- 
ique espresando sus deseos de formar con 
amigos un cuerpo de caballería, si se le 
I, concediéndole el armamento necesario; 
ins aceptó la proposición i ofreció el permiso 
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) para que recobrasen la reputación 
s excesos. Con efecto, así lo ejecutó 
lenes necesarias al intendente de la 
onel don Francisco Fontecilla i al 
de armas don Joaquin Prieto, hoi ' 
aquella repübllca, para que Rodríguez 
as las armas i municiones estraidas de 
i se le diesen después las precisas 
ctado cuerpo, cuidando que no las 
10 era de temer, contra las vidas i 
le los ciudadanos. En virtud de estas 
cojieron algunas armas i municiones, 
10 cesaba de ofrecer la entrega del 
ido el cumplimiento con su acostum- 

se formaban dos compañías del cuer* 
s de la Muerte en lugar de conducirse 
in ellas al campamento que se habla 
as cercanías de la capital como se le 
irijió a sus guaridas por el llano de 
el 5 de abril cerca de las 6 de la tarde 
mas adelante. Llegado pues este dia 
)'Híggins no obstante la gravedad de 
la ñebre que lo morti6caba, montó a 
todas las medidas que exijia la segu- 
, no siendo la menos importante que 
:u banda mortífera estuviesen fuera de 
os de poder aprovechar una ocasión 
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de saqueo mientras los patriotaf 
lo ejecutaron durante la acción d< 
se ha visto por el informe del Dr. 
do pues purifícado la ciudad de i 
enemigos, puso O'Híggins en 
su división de reserva estraordi 
por jele inmediato de ella al coi 
Prieto, división que aunque no 
era la mas interesante por compc 
veteranos i milicianos i de algún 
dos recientemente i acometido: 
animados por la presencia de su 
válido de todos, estaban resuelto: 
a su lado. La conducta de estos 
rivalizó con los cien jóvenes del c( 
nes teniendo apenas bastantes fui 
el fusil, insistieron en seguir en e 
al fundador de su academia í al 
La circunstancia mas notable c 
jornada fué la impresión que h 
la repentina aparición deO'Higg 
que era la misma fuerza que la 
hallaba dispuesta a defender la cf 
aviso del jeneral San Martin del 
tó el enemigo por el camino de Va 
el mismo que habia defendido la: 
de Talcahuano i que habia diriji 
turna de Cancha Rayada, uno d 



:onfesó también, qui 
;adiir al ejército espa 
rer la división de O' 

el camino real de 1 
legada de aquella gi 
ctoria por los patriol 
layor jeneral, Primo 
taen la mayor parte 
cedores de Bailen i ' 
i que fueron derrota< 
después sus reatos t 

dicho. 

isado en esta derrota 
•o del rejimiento de 
iados, que ellos erar 
a habían defendido ei 
s incorporarlos a sus 
layor fidelidad i deci 
do O'Higgins con i 
;ias de caballería a s 
ia en persecución de 
que se decia iba hu] 
Valparaíso, después 
esos, i congratulado 

la capital, donde en 
n peligrosa de su sa 
3S males de sus sold 
le 18 dtasdeinfatigs 
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durante los cuales no se desnudó una sol. 
en cama, de la que no se levantó en mi 
En ninguna ocasión durante su glorío 
estuvo O'HJggins en mayor peligro qui 
fermedad que sufrió después de la batal 
pü. El poderoso estimulo que lo habiz 
-desde el 19 de marzo hasta el 5 deak 
cuando vio a su patria libre, í paró en una 
que amenazó muchas veces su vida. 

Los señores jurados desearán sin du 
que hacia el famoso comandante de los 
la Muerte, don Manuel Rodríguez, di 
grande i gloriosa escena. Estando obli^ 
de Santiago por las órdenes deO'Híggi 
lancia del intendente Fontecilla, salió al < 
car la vida al campo, pero no al de bata) 
llegó a las seis de la tarde al punto doi 
situada ta bandera del cuartel jeneral, i n 
por su falta de concurrencia en aquel d 
respondió conturbado que hacían dos di 
dido con su tropa vagaba en el llano igi 
puntos en que se hallaban los ejército: 
partidos: que habiendo en el tercero oí 
cavion en dirección del llano de Maipü, 
marcha con su tropa hasta llegar al mi: 
de donde había salido a las doce i med 
dose al punto donde se percibían los tii 
Hería, i que sin embargo de haber a] 
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io posible, por el m 
r a tener una parte 
que dispersos come 
s soldados a recíbii 

La justa indignado 

San Martin i O'Hi 
jor el triunfo de tan 
mees se propuso C 
sra sin forma de cu 
como dio la orden 
ite al jefe de vangu 
la ejecutó en Tale 
oche se fué con su c( 
icultarse de vergUen 

de la capital, sino 
spiracion con sus se 
riunfo del Maipií no 
!s dentro de la ciuda< 
s del mismo oñcio 
algunos días, insp 
itantes i agotando 1 
ntecilla que deseaba 

los medios de con 
n pidió a Rodríguez 
abedeció por primera 
or tanto, según la o 
uerte. En vista de 
lió con la fuerza a I: 
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de las armas i tomándc 
caudillu de sus satélites. 

Eii esa época se hallal 
grave de su enfermedad, 
podía hablar de negocio ; 
ritu. El intendente que 
aguardó su restablecimiei 
nes necesarias a la forma 
rra, así se mantuvieron le 
Rodríguez, cuyo espíritu 
un momento de reposo, 
charse de la enfermedad 
la pequenez de la fuerz; 
capital, para perpetrar ui 

Señores, voÍ a hablar c 
nuel Rodríguez, de esa r 
ligna representada por s 
atribuye descaradamente 
sentimientos humanos os 
Prestadme toda vuestra 
gran mariscal O'Higgin! 
postrado en cama bajo el 
dolencias, el jeneral Bs 
ejército de los Andes, If 
sentía bullicio en la plaza 
algunos alborotadores peí 
de Rodríguez. O'Higgin; 
jente con el mas alto des 
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que no tuviese inquietud alguna í que 
e con mandar que la tropa permane- 
cuarteles. Pero mas tarde oyendo mi- 
mo patio de palacio i noticioso de que 
ia introducido Rodríguez, ordenó que 
se inmediatamente. Ya estaba en efec- 
a medida del sufrimiento; ya habían 
Tuebas de la incorrejibilidad de Ro* 
no era posible sustraerlo a la acción 
I, sin faltar a los deberes que la socie- 
a aquellos en cuyas manos fía sus des- 
i época sere6ere esa horrible proposi- 
autor del libelo supone hecha por 
I jeneral Necochea. La carta que vais 
nica respuesta que debe darse a tama- 



;ral don Mariano Necochea. — Mui res- 
ral. — Ayer me he presentado a viiidi- 
»re de las negras acusaciones que me 
>et ñrmado por don Carlos Rodríguez, 
Icance al Mercurio Peruano del sábado 
:eti. En él tiene la desfachatez de nom- 
como para querer escudar una de las 
mas infames que contiene el citado fo- 
jo que yo me insinué con usted para 
e a don Manuel Rodríguez. Yo espero 
preciable jeneral, tendrá la dignación 
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por un sentimiento de justicia í por ; 
ñor, de contestar al pié de esta carta < 
recer en juicio, lo que baste para qui 
a los calumniadores e impostores que 
tanta voracidad sobre la reputación 
adquirir con sus virtudes. 

Soi de usted., apreciable jeneral, i 
atento S. S. — Su casa, abril 13 de iS. 
do OHiggins. 

Señor jeneral don Bernardo O'I 
jeneral i señor.— Por la apreciable de 
he visto con indignación que se ha 
mi nombre por la prensa para prese 
publico con el carácter de un vil ases 
recería como el ultimo de los homb 
caso no me apresurara a satisfacer su 
rando del modo mas positivo, que _ 
sido hecha por usted la insinuación 1 
e! I" Alcance al Mercurio Peruano» del 
corriente. 

No he contestado a usted antes poi 
en el campo i acabar de recibir su ca 

Aprovecho esta ocasión para reite 
aprecio i consideración con que tengí 
ser su atento servidor Q. S. M. B.- 
de abril de 1833.— il/. Necockea. 
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Jad de estas canas se prueba ci 
que siguen: 

nilitar de i.^ instancia. — El gr; 
rü abajo firmado, en el modo m 
sebo, parece ante US. i dice: Qi 
:s¡dad de legalizar la adjunta cart 
J efecto su reconocimiento por 
sn Mariano Necochea, interpela 
S. con dicbo objeto. Por tanto: 
i suplica se sirva haber por prese 
nandar que la reconozca el indícaí 
lecochea por medio de un inforir 
1 efecto con la respectiva nota, pa 
dilijencia, se le devuelva a losñn 
n justicia, etc. — Bernardo (yHi 



i8de 1833. — Por presentada la c: 
leral de división don Mariano N 
le con la nota que corresponde pa 
:onocerIa por medio de informe, ! 
1 de su empleo, i fecho entr^ue: 



nilitar de i.* instancia. — La nota 
a providencia que antecede Í que 
i este recurso he reconocido ser 
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ni mismo puño, I es el contesto qi 
iroducir conforme a los testimonif 
lerecimieutos debidos a la respet 
Tan mariscal don Bernardo O't 
jIÍo 9 de 1833. — M. Necochea. 

Ved aquí dos héroes amerícan 
[ne han sellado con su sangre la ¡r 
luevo mundo, dos altos funcionar 
ilica del Perú obligados a desceñe 
53 debates judiciales para repeler 
1 calumnia. ¿I quién es el que les 
■e traidor? Un hombre que no figí 
is pajinas de la historia de la int 
ombre que durante los peligros d 
a confundido con los presidiarle 
{artin García, a donde por sus ( 
andenado el gobierno de Buenos 
amos a tomar el hilo. 

Preso Rodríguez, mandó O'Hi 
irmase consejo de guerra. El bata 
ecindo Alvarado debía marchar 
enar las bajas considerables quel 
ido en la batalla de Maipii. La 
n tropas. Quillota está cerca de ' 
jeito O'Higgins a embarcar a Ri 
uerto, conmutando en espatríac 
luerte que necesariamente habían 1 
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escolta del preso habia disparado, 
era haber visto a cierta distancia un 
bres en buenos caballos aproximánd 
al punto en que RodrÍgut:z se ha 
habia procurado frustrar la vijilanci. 
custodiaban; que habia logrado por 
que no habiendo sido posible detene 
hecho fuego, como se hace siempre 
ocasiones. La sumaria fué elevada i 
la pasó al auditor de guerra del ején 
des para que eil él se le formase ca 
Navarro, comandante de la escolta 
Asi se ejecutó; pero entretanto lo 
Alvarado pasaron a las provincias 
Plata, donde se disolvieron i la caí 
sultado. ¿Pero creeis"que a estos | 
quedaron reducidas todas las averig 
les relativas a la muerte de Rodrigu 
nos; ahora veréis de cuantos medí» 
la Providencia para disipar las mi 
sobre la inocencia de O'Higgins. Aci 
de un asesinato, estaba ya fuera del 
que se lo atribuían. Sin embargo, tE 
pudo volver a Chile, volvió i se p 
acusadores, ¿i en qué época? Cuam 
en virtud de una revolución de que 
sus implacables enemigos, habla de 
i se hallaba en Valparaíso a merced i 
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del fiscal í el informe de O 
n: 

:cmo. señor. — ■En la causa 
licidad que se atribuye al : 
nio Navarro en la muerle c 
Manuel Rodríguez, resulta 
oronel don Rudecindo Alv 
> al momento un sumario sol 
nítió a V. E. por mano dt 
le infantería número i, don 
1 este concepto se dignará 
cho sumario, o en su defecl 
rticular de la cita para dése 
1. 
¡os guarde a V. E. — Comai 

en Santiago, julio 3 de 182 
an /. Valderrama.. — E* 
•al don Bernardo O'Higgin: 

Ijsolviendo el informe que 
¡tas hechas en las dexlaracic 
Navarro sobre la muerte di 
lez se pide por el mínisteri( 
era noticia que tuve de aqu 
la por el comandante del i 
lúmero r de los Andes, do 
, a cuya custodia habia enea 
jtado Rodríguez i su cond 
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:larec¡míento tanto mas cuanto no se r 
a interpretación maliciosa que podri: 
¡nemigos a este suceso, en que a la vei 
i\ mismo Navarro, a quien no conocí si 
]e aquella catástrofe, según tenor de la< 
[les; pues en ellas se aseguraba que Ro 
tó de acometerle para proporcionarse I; 
movimientos ulteriores que sufrió el e]i 
Andes i principalmente el cuerpo de i 
en la campaña i en la de la otra bandc 
des, agregadas a las serias atenciones d 
influyeron en la interminación de este 
el espediente debe existir en la audito 
se pasó. — Valparaíso, julio 9 de 1823. 
O' Hi^gins. 

Si queréis saber ahora el fallo definit 
sumó esos procedimientos, no puedo sat 
tros deseos. Si queréis imponeros de 
ese Navarro, a quien la facción atribu; 
de Rodríguez por orden de O'Higgi: 
puedo contestar. Responda por si el ri 
io, ¿qué se hizo Navarro? ¿qué sentenc 
la causa? Si Navarro no murió en un 
la sentencia no descubre como autor 
don Bernardo O'Higgins, luego la cal 
verdadero asesinato inmoral que exije 
un fallo severo. Don Carlos Rodrfg 
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: asesino. En la lejíslacion de casi to* 
)Ios del mundo la pena de Rodríguez 
lisma que hubiera debido recaer sobre 
la acusación hubiese sido probada, es 
Iso. En la nuestra, la lei 6>, título 6.°, 
i Novísima Recopilación, da bastante 
r con que deben proceder los jueces 
lumniadores. 

>res, el delito imputado aO'tiiggins 
i tan continua ha sido la vociferacior 
gos sobre el supuesto asesinato de Ro- 
ño debo limitarme a las pruebas adu 
ahora. Tengo otra irresistible: oidla 
laber dejado el mando supremo O'Hig 
-enero de 1823, con circunstancias que 
honoríficas, se hallaba en Valparaíso 
: en plena libertad, sino próximo a ve 
1 la cabeza de una fuerte espedicioi 
> de salvar a la capital de sus invaso 
legó al mismo puerto el jeneral Freín 
ion i dirijió a la junta gubernativa ei 
lis a oír, 

del Jeneral Freiré a la ¡unta 

a este puerto al mando del ejército dt 
de Concepción, que obra de acuerde 
quimbo, he encontrado al ex-directoi 
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don Bernardo O'Higgiiis, próxir 
Perú con licencia de ese gobierno 
asegurado. Como este sujeto ha eji 
majistratura, i como todos los pw 
bliCa tienen derecho a exijír de é 
dencia, he mandado sujetar su pers 
decoroso. La misma providencia 
en esa i demás pueblos con los 
majistrados püblicos de la pasad: 
pues la representación de ese g( 
solo al pueblo de la capital, no t 
determinar sobre estos i otros ob^ 
naturaleza i trascendencia corresp< 
senlacion jeneral del reino, que de 
mui luego. En este concepto i 
responsables de cualquiera provic 
rio. espero tomarán todas las qi 
mencionado objeto. 

Dios guarde a U. U. S. S. much 
raiso, febrero de 1823. — Es copia. 
— SS. de la junta gubernativa de 
tiago. 

Al mencionar el nombre de esl 
tidme leeros la comunicación en 
cuenta al Vice-Almirante de la es 
miento verificado en Concepción 
gobierno lejíiimo. 
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director, es decir, el juicio de residei 
[gubernativa llamaba a este propio jui 
listros, aunque nunca pensó estender 
porque según la Constitución que er 
10 se le podía exijir la responsabilídaí 
^o, cediendo a la elocuencia de un ho 
irmas en la mano, decretó el juicio i nc 
2n cuyo numero, como debe creerse, n 
os o'higginistas. Este juicio duró coi 
¡es i si os hacéis cargo del estado pol 
sn aquella época, fácilmente ímajínai 
>e omitiría para escudriñar las acciom 
gins ¡ que no figuraría poco en este e 
:eso de Rodríguez. Todos los archiv< 
ron, todíts las encinas, todos los tril 
los escritorios i libros de los comercia 
provino de este trabajo inquisitorial c 
naba el jeneral que firmó la nota al Vii 
se halla consignado en esta nota diriji 
mo jeneral por el Senado Conservad 
ateiicion^i veréis en lo que pararon e 
nes que con tan cínico impudor repit 
lista. 

Senado Conservador — -Santiago, 
1823. — Al Excmo. Supremo Dírect 
Señor. — Las razones 'espuestas por 
tribunal de residencia son tan poderc 
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la conveniencia pública de qu 
porte que solicita el capitán jen 
O'Higgins es tan respetable, 

máxima de que a la utilidad j< 
- todos los intereses particulat 
3eraciones que suelen tener li 
imunes, que el Senado no tre| 

asegurara V. E. terminantem< 
nveniente en acceder a la solic 
jeneral, pero haciéndose cargí 
ie O'Higgins está unido a las 
a i ha de encontrarse en toda: 
tros gloriosos esfuerzos i que 
L representado la nacton en suf 
res, el Senado no puede dejai 

E. que la licencia que le cont 
ais esté concebida en términos 
jerte que entre los estranjero 
locumento de estimación i cons 
■tria hacia su persona. £1 Sen 
. los votos de su mas alto apre 
Ion Agustín Eyzaguirre. — Secr 

Henríquez. — Es copia, Henríq 

reiré no pudo resistir al conve 
ja de sí un documento tan espre 
recibirlo retractó las acusacií 
I oficio que ya habéis oído, diri 
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irante i su retractación fué tan s 
itiin Iris términos en qun está co 
s oficio escrito por i-l jeiieral F 
liggins para que que? le sirvierr 



Señor. — Solo las repetidas in 
\n podido arrancarme el permis 
ra que salga de un pais que ti 
hijos distinguidos, cuyas glori 
lamente enlazadas con el ñor 

que las pajinas mas brillante 
Chile son el monumento consa 
a de V. E. En cualquiera pu 
ta, le ocupará el Gobierno de I: 
arduos encargos, así como V. I 
s intereses de su cara patria i 1 
le merece a sus conciudadanos. 

deber mió, que V. E. sabrá 
si a la lícenctn no añadiese las i 
juientps. Primera: circunscribirl 
le dos años; segunda, que S. 
3 de Chile sucesivamente el pur 

Esta misma nota servirá de si 
i al mismo tiempo de una recí 
s las autoridades de la RepiSbl 
su territorto; i a sus encargado 
ue se encuentren en países est 
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acusación ñscal que se r<-ji; 
los documentos sobre la e 
José i don Luis Carrera, ír 
res en )8i8. 

Et plan de los Carrera Si 
de la guardia del principal, 
maestranza í parque de artil 
sacar órdenes por sorpres 
intendente, desposesionar a 
dores de San Juan i San I 
depositar la autoridad en la 
la garantía de no oponerse 
transacciones con el supren 
diendo a ellas dejar acá estat 
no; prohibir bajo pena de Is 
de esta ciudad, echarse sobi 
rejistrar el de los particul: 
tres mil pesos entonando el 
tria vieja: asegurar varias 
contrastar sus designios, po 
sos de la cárcel para arn 
Talayeras, prisioneros i co 
ventajosas, recompensar si 
comprometimiento de los <; 
lición, formar i levantar t 
hombres para penetrar los 
cacique Venancio de los a 
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s al Excmo. señor capitán jeneral don 
in Martin, o hacerle la guerra para prt- 
I investidura, como igualmente al ExcC' 
upremo director del Estado de Chile 

compendio el historiado de la irajedia 
lian propuesto los Carrera tomando poi 
ia la libertad de su pais oprimido pur un 
testable, que se halla sostenido por laf 
Buenos Aires. Pensamiento asombróse 
lombres cuya prisión no ha bastado í 
is demasías; pero pensamiento sostenido 
irmeza, pues juzgaron llevarlo al cabe 
con los pocos satélites que hablan gana- 
1 de amaños i de seducción según lo ase' 
1 Luis con demasiada conñanza i e-ntere 
visto, estos criminales solo aspiraban ; 
lal i hereditario el gobierno del Estadf 
agregando a su departamento el de esti 

cuya permanencia creian poder lograi 
¡lio del jefe de los orientales i gobernanti 
?é, para prohibir el paso a las tropas qu< 
;mit¡r el supremo gobierno de Bueno¡ 
10 para facilitar la deserción de los chi 
se hallan sirviendo en aquella capital. S 
5 atentar contra la inviolable seguridaí 
estados, será preciso cerrar los ojos a li 
evidencia. El defensor no niega, ni e; 
dudar de que los Carrera concibieroi 
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estas ¡deas, pero supouiénd 
razón de su situación i falu 
buye a una ilusión oríjinada 
están sufriendo. Sobre este 
tante en mis antecedentes i 
en sus declaraciones como > 
res conversaciones posterii 
manifiestan una serenidad i 
bilidad i turbación con quel 
no encargado de defenderlo 
Que la fuga que hicieror 
para introducir la anarquía i 
el gobierno como si les ce 
de heredad, igualmente, coi 
proyectos desordenados qu< 
acá, han dado las califícaci 
La propensión a las convul; 
ciones, son por su naturale2 
ves i atroces, tanto mas cua 
mente a las autoridades p 
formar nuevo Gobierno. Se 
cuando como aquí, se debia 
el logro, hasta el estremo d 
za, armamentos, etc. En sl 
Carrera envuelve todos los n 
el de falsedad, engaño, sed 
sion i trastorno del sistema 
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is señores jurados me esc 
er nuevas observaciones, 
exhibidos no se habla ( 
Miguel, que aunque no t 
'ado siempre como jefe 
•eza i superior arrojo. L 
res que presento al jura 
a, contienen losdocumeni 
í sucesos que condujeror 
smo cadalso en que perec 
3 no puedo menos de cli 
i en este documento de d 
itan jeneral de la provim 
trado distinguido, cuya e 
compone una de las pájín 
itoria de aquel pais. 

tr /enera/ don Marlin / 
- i Capitán feneral de 
'S Aires, a lodos sus hijo 



lis con sinceridad a vuesi 
s de esta provincia que I 
bumanidad, preparaos a 
•n i asombro la noticia q 
imunicacion oñcial de 2 1 
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Parte del jefe interino de la seccio 
de campaña 

El comandante del fuerte de Arco, 
Delgado, en oficio datado hoi me díc 

Acaban de llegar a este punto él ( 
don Manuel Cabral, don Blas Repres 
Rfacaruzi, don Diego Barruti, don 1 
i otros varios, que es imponderable ci 
senciado en la escena horrorosa de 
los indios al Salto, cuyo caudillo es 
guel Carrera i varios oficiales chüen 
jente, con tos cuales han hablado toe 
nos, que en la torre se han escapado 
como trescientas klmas de mujeres, 1 
sacándolas de la iglesia, robando t( 
sagrados, sin respetar el copón con h 
sagradas, ni dejarles como pitar un ci 
el pueblo, incendiando muchas ca: 
retiraron tomando el camino de la Gi 
jas; pero ya se dice que anoche han \ 
al Salto. Es cuanto tengo que inform 
viniéndole que dicen, que es tanta la 
llevan que todos ellos no son capacc 

Dios guarde a US. muchos años. 
Lujan, 2 de diciembre de 1820. — M^ 
— Señor inspector brigadier jeneral d 
deau. 
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atriotas, losüiti 
¡cometer el hor 
;a para su des; 
a initar todo e 
funesto parricic 
ierra donde nc 
e sus crímenes; 
I las lágrimas, 
ia. José Migue 
ese jenio del 
:rno mismo, es 

traidor que en 
: Ossorio, aban 
e, por atender ; 
■ saqueado los i 
iquel estado, en 
: un asilo que r 
ujo la discord 

conspiraciones 
la clase de mal 
ló nuestras leyi 
que invadió nt 
itrevimiento a i 
I es el que huy 
1 paz, que no p 
Icjido en su ral 
:ras. 
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Bárbaro, cien veces mas barba 
^ajes errantes del Sud, a quíer 
,ba de invadir el pacífico pueb 
ma inhumana i sacrilega que h 
r otros conductos noticias fíd< 
nper a punta de hacha las pue 
jnde se hablan refujiado las fa 
;iéndalas arrancar, con la osai 
ibes, del pié de los altares, sir 
i lágrimas Í sus ruegos. Centei 
iradas, de tímidas doncellas, 
ites niños, de ancianos achacc 
las o presas de este hotentote 
ese monstruo mas rabioso i f 
Tientan los espesos bosques de 
Oh qué pasiones tan encontra 
las devoran mi alma en este me 
compasión, la ira, la venganza 
:Íones... Yo marcho, compatr 
: portento de iniquidad. Jefef 
s, ayudadme; habitantes de la 
parto a socorreros; auxiliadmi 
Honorable representación de 
sgraciada provincia, permitidm 
l)eres por otros mas urjentes. 
e adoro, perseguir a ese tigre 
n que ha profanado, a la patríi 
a naturaleza que ha ultrajado 
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milicias es capaz de poner el liltimo térmii 
aventuras con que favorecido Carrera de 
tuna, que no siempre proteje la justicia de 
sas, ha inferido a toda ta nación males incale 
Quizá su suerte quede decidida dentro di 
horas i la fortuna cansada de sus abusos po 
nuestras manos esa horda de bandidos que 
tanea i su propia persona. Dios guarde s 
muchos años. — Gobierno de San Luis, 8 d 
de 1821. — Excmo. señor. — Manuel Het 
fosé Leandro Corles. — Tomas Gálico. — 
señor gobernadar i capitán jeneral de la P 
de Buenos Aires. 

Añadiré a estas pruebas, otras que tienen 
mo carácter de autenticidad que las que ac: 
oir. Sean las primeras los oñcios siguiente 
dos por e! jeneral O'Higgins a la municipa 
Buenos Aires i la proclama que la acomp; 
el lenguaje de esta última observareis el 
idioma empleado por Rodríguez i por la 
de que se ha constituido órgano. 

El primero dice así: 

Reclamación del Director de Chile al Exc 
hildo de esta Ciudad sobre el armamenU 
José Miguel Carrera. 

. Excmo. señor. — Jamas pudo persuadií 
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que la ilustre Buenos Aires llegaría a 
sus propios i de los jenerales intereses, 
;mo de permitir que saliese de su seno 
on para introducir en Chile la guerra 
olacion, i para preparar el triunfo del 
lun. Los que habían observado la con- 
pueblo tan entusiasta por la libertad, 
resumir nunca que alli se le preparase 
Ttal; los que habían visto la marcha de 
;rnos, los que saben que a su tnaltera- 
■sde la gloriosa jornada de Chacabuco, 
los progresos que ha hecho la causa de 
lo podian imajinarse que teniendo a la 
nes que aquella unión ha producido i 
cuadro que presenta la historia de tas 
es, aumentásemos la división i empteá- 
■a nosotros mismos las fuerzas de que 
amos para consolidar la independencia, 
tmbre. por insensato que fuese, a quien 
ir la imajinacion que en Buenos Aires 
i el momento crítico que debe decidir 
de la América, para hostilizar a Chile, 
3 jeneroso, que observando con dolor 
desavenencias de las provincias ultra* 
abandonado a sus propíos recursos, no 
eso de continuar los preparativos para 
bra grande de la emancipación de Co- 
gue, pues, V. E. cual habrá sido la 
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sorpresa de este Gobierno, cuando It 
por conductos muí seguros Iüs notic 
gobernador de esa provincia facilítabi 
Miguel Carrera los medios de inví 
permiliéndole que reclute jente para 
entre los mismos soldados que este 
para defender a Buenos Aires, i aun c 
que para aumentar sus fuerzas saque 
ñeros de las Bruscas. 

Semejante paso es una declaracíi 
guerra ni provocada ni calculada, i c 
los intereses i en el corazón de algu 
enemigos del orden i de la libertad 
no lo está seguramente en los inte 
provincias, ni en los de esta república 
América; i mucho menos puede ser ce 
sentimientos del Excmo. Cabildo I pu 
nos Aires que tantas i tan insignes 
dado de su amor a la libertad. 

¿I en qué época se pretende hostil 
qué circunstancias se va a dar la muer 
rica? Cuando el Gobierno de Chile q 
crificios ha hecho por sostener una e 
superior a sus recursos, acaba de ton 
tante plaza de Valdivia i de cerrar a 
única puerta por donde podia invadi 
acabamos de recibir un enviado del G( 
Nueva Granada, que ofrece cooperai 
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Chile, a lo de abril de 1820. — Bernardo OHig- 
gins. — AI Excmo. Cabildo de Buenos Aires. ^ 

El segundo es como sigue: 

Oficio del señor Direcior de Chile al Excmo. 
Cabildo 

Excmo. Señor. — Tengo la honra de acompañar 
a V. E. una copia de la proclama que José Miguel 
Carrera ha hecho al Ejército que está reclutando 
en las inmediaciones de esa ciudad; cuya proclama 
venida a mis manos por accidente, está toda de 
puño i letra de Carrera I no deja duda sobre el 
objeto de las reclamaciones que he hecho a V. E. 
en oñcio de ayer. 

Dios guarde a V. E. muchos años. — Santiago de 
Chile, a 14 de abril de 1820. — Bernardo O'Hig- 
gins. — AI Excmo. Cabildo de Buenos Aires. 

Proclama de don José Miguel Carrera a las tropas 
que ha recltitado en Buenos Aires 

Amigos i compañeros: después de tres siglos de 
opresión en que jimieron los chilenos bajo et yugo 
de los españoles, se apoderó de aque! precioso sue- 
lo un aventurero audaz i codicioso sin límites. 
Desde sus primeros pasos dio a conocer mui bien 
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>estruyó la provincia de Cu 
s grandiosos costos de una 
cito levantado allí, engañ: 
ue iba a recompensarles co 
e satisfacerles fué volver 
0. El consiguió sentarse ( 
a escudar su conducta puse 
lado a sus ideas, quien pon 
cálculo, obra al antojo i c 
Estos son los déspotas J 
rnardo O'Higgins. De est 
) atrás i vinieron sus habitat 
mas duro i déspota que el ( 
lontrlbuciones, las muertes 
i en una palabra, la absolui 
le la mejora con la reconqi 
versos. Hoi se ha despejad 
nodo milagroso. Por toda; 
tiranos. El ejemplo lo tenei; 
cia de Cuyo desapareciere 
lor el vil San Martin, que ( 
a sangre de las víctimas qu 
ras particulares. En esta c 
|ue estaba íntimamente unii 
artin, i todo ha cambiado. 
1 de haber tenido no peqi 
i. No perdamos un momenl 
)ca favorable. Vamos a CF 



aSfi Acusación ante el trir 

a ese pais de delicia», en dor 
de vuestras faligas i s¡ii mezc 
ros de que no peleareis, porqi 
me i ser dueño de Chile. ¿Nc 
esta ciudad i a la vista de uní 
liberales, todo se franquea i n( 
sos? De aquí sacad lo que su 
veo aumentarse la fuerza que 
vencidos vosotros de que os p 
dad duradera, espero que coni 
tros amigos ¡ vuestros relaciot 
bandera libertadora de Chile 
pen de unos bienes que para 
qué gusto alzará la voz Chile 
la patria vieja, vivan nuestros 
para siempre! — Es copia. — Ú. 

La contestación de la Muni 
Aires al primer oficio, es dig 
cion. 

Excmo. Señor. — Este cabil 
la comunicación de V. E. de 
en que reclama sobre et armar 
1h permitió hacer en esta cíuda 
Carrera el anterior Gobernad 
Sarratea, sin penetrarse de la ji 
la forma i de las poderosas ra 
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mente la han oprimido i dominado en unos instan- 
tes Fatales. Desaparecidos éstos, i restituido el 
orden i tranquilidad, debe V, E. vivir seguro que 
la unión, amistad i recíprocas relaciones entre este 
Estado i ése, son i serán eternas, porque estas son 
las aspiraciones i votos de todos los habitantes de 
esta benemérita ciudad, provincia ¡ cabildo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. — Sala Capi- 
tular de Buenos Aires, junio 3 de 1820. — Excmo. 
Señor. — /wa» Norberto Doh. — Juan Bautista 
Castro. — Francisco de Santa Coloma. — Ramón Ví- 
Uanueva. — Miguel Manuel Mármol. — /barróla. — 
/osé Tomas Izasi. — Jacinto de Oliden. — Laureano 
/?w/í«í). — Excmo. Señor. Director del Estado de 
Chile.— Torres, secretario de Gobierno. 

Estáis cansados, señores, i penetrados de hastio 
al considerar la masa enorme de malicia i perfidia 
con que está impr^nada la publicación que he 
venido a acusar ante vosotros. Os detendré ahora 
mui poco tiempo i oiréis con satisfacción que el 
párrafo mas difuso del libelo, el relativo a la muerte 
de los Benavídes, se desvanece fácilmente con la 
Gaceta estraordinaria que os presento, en que está 
dibujado líjeraniente el bosquejo de la vida, críme- 
nes i suplicio de uno de los mas crueles monstruos 
que ha producido la especie humana; hombre, cu- 
yas inauditas atrocidades han excitado la curiosidad 
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ndo SU relación una no peque* 
el capitán Hait, valiente oficial 
[, qiin en octubre de 1820, a 
¡antes ingleses i norteamerica- 
hile i el Perii, fué enviado por 
scuadra del Pacifico a reprimir 
ías, asesinatos i robos perpe- 
Benavides en individuos de 
5. 

eneis a la vista i cuya lectura 
to horror, os hará ver que in- 
les de la batalla de Maipii, uno 
des fué juzgado en consejo de 
I a muerte por haber deserta- 
emigo i espuesto antes de su 
a todo el Ejército patriota a 
mpleta, poniendo fuego a un 
a mientras las tropas estaban 
de un enemigo mui superior, 
itos por los cuales fué condéna- 
les a ser pasado por las armas 
nbien desertor a principios de 
cima la hora de la ejecución, 
i a que pertenecían los reos ¡ 
líos, el jeneral del Ejército de 
O'Híggins una nota en que 
3n de la pena. Esta gracia hu- 
indalo, una ofensa a la moral 
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publica; mas, tamo por haber mediado esl 
te, cuanto por el interés mal entendido qi 
lien manifestaba en favor de los reos, pa 
veniente suspender la aplicación de la i 
la noche de ese mismo dia i se ordenó su 
al comandante de la escolta (^irectorial di 
Freiré. 



VINDICTA PUBLICA 

Chilenos que os interesáis por la glori; 
tra patria; hombres todos los que observ 
ducta de los americanos; sabed que la 
que se vio en este dia, en nada ofende la 
con que Chile ha observado el derecho de 
en la guerra, que tan vigorosamente ha 
contra el tenaz empeño de los usurpa* 
desnaturalizado, que muere (Vicente I 
hijo de Toribio, carcelero de Quirihue, | 
la provincia de Concepción) fué un s( 
infantería de la patria i llegó a sarjentf 
de granaderos en la primera época de nu( 
lucion; desertó al enemigo desde el Meml 
la memorable acción que sostuvo en aq 
el jeneral Mackenna, cayó prisionero i v 
guardia de prevención con ei ejército, que 
a esta banda del Maule, para ser juzgado 
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cercíi de, la villa de Linares i a vista 
icendió el parque ¡ se fugó. ;iprove- 
;unsia[icias de estar prepíirándose el 
la noche oscura a dar un vigoroso 
itinuó al servicia de los serviles de 
,e al fin prisionero en la gloriosa jor- 
abril de i8i3 en el llano de Malpii. 

él la condición de prisionero hasta 
en el tribunal militar fué sentenciado 

desertor; mas, habiendo sobrevivido 
estraordínario cuando se ejecutó la 

presentado al jeneral del ejército i 
jurando qne era muí fácil, a disuadir 

demás habitantes de las márjenes 
el Biobío, del engaño con que los 
rían límpeñarlos en una guerra des- 
ra lUú caso dn sus leyes. Aceptada 

(lió el pnsapnrUi i demás documen- 

sion, llegó a la plaza de los Anjeles 

Nacimiento, donde tuvo la ocasión 

al jíífe de las tropas eni^migas don 
3 Sánchez, que tenia un jenio capaz 

guerra desoladora que iba a quedar 
a del Sud, retirándose a Valdivia el 
e le confió el mando en jefe de toda 

(1 notorios, que se han comprobado con mu- 
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la frontera i comenzó para acredita 
cho mas escandaloso í mas caliñcado 
recho de la guerra. Atacó al oñcial 
mandaba una partida en el fuerte Sa 
tomó prisionero con 14 soldados que 
var la vida en el sangriento ataque; I 
niente proponerle canje de este oficia 
de aquél, que actualmente se hallabi 
de Concepción, i para ello fué de pa; 
teniente don Eujenio Torres. Conv 
puesta; mas inspirándole desconfianz; 
ya depravada, retiene al parlamentai 
enviando solo a Rlveros. Le recon 
por el oficial Torres el comandante di 
en circunstancias de haber pasado ya 
el fuerte de San Pedro; pero por un 
rocidad inaudita en el siglo de las lucí 
noche da orden de degollar al parla 
actualmente cenaba a su mesa, í se ej< 
ésta incontinenti en los 14 soldados pi 
Nada desdijo de este principio su 
nejo; ya las instrucciones que daba 
dantes de sus guerrillas parecían escri 
gre, pues en ellas no se imponía otn 
de muerte a todo insurjente cualqui 



(i) De esle hecho se le convenció en su cor 
vuelta del s 
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moderación que le caracteriza i porórdei 
del derecho de represalia para cotiteiiei 
lacioiies de las leyes de la guerra; vari 
esta conducta, haciendo publicar indull 
dos por S. E. el supremo director de I; 
i guardó consecuencia aun con los mas 
que se le presentaron en virtud de ellos { 
a los jefes i oficiales en el justo resentii 
inspira el amor de sus compatriotas tan 
mente muertos {2); pero nada fué sufic 
tigiir el insano furor de este monstruo i 
satélites. Tomó prisionero en acción dt 
23 de setiembre del año pasado de 182c 
d^nte de dragones don Carlos María O 
mandó fusilar inmediatamente (3). At 



(1) SoD innumerables i constan de Us listas 
los señores jencrales mariscal don Ramón Freír 
don Joaquín Prieto. 

(z) Habiéndose pasado el español Arias, coma 
fanterfa, que contribuyó a la inui^rtedel parlamei 
nieron en Concepción algunos oficiales de nuestrc 
vendar la muerte de su comp.-iñero; mas, habi 
esta noticia al señor jeneral Freiré, para no co 
honor del ejército, tes contuvo i reprendió i en 
mítió al supremo gobierno. 

(3) Hecho notorio i confesado por él mismo a 
ta, cuando reconvenido por la muerie del ingles Be 
de la fragata nacional Dolores, respondió que de 
cisco Sánchez le había comunicado una orden de 
fusilase a todos los estranjeroi. 
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dd rio de la L.ija en el vado que llai 
ellarica a 300 hombres del batallón nú 
Zoquitnbo i algunas milicias que se re 
I cuartel jeneral; i empeñada la accic 
; peligrar su cobarde peirsona, a las ochi 
la del did siguiente, dírije un pliego at 
i campo don Andrés Alcázar, ofrecíe 
la vida a todos los que se presentaren 1 
. Llegó cabalmente a tiempo que falta 
^neméritu anciano las municiones i las f 
:uerpo; capitula, rinde las armas i con t 
fueron fusilados mui pronto i sin los a 
a relijion todos los oficiales prísione 
por casualidad el capellán frai N. Cas 
n de Emítanos, ¡ lo que es mas, entt 
ios, que le acompañaron al mariscal A 
sárjenlo mayor Ruiz, para que muriesf 
; lanzn con mas de 300 familias que se 
nido de la isla de la Laja (i). 

el oñcio en que da parte al virrei de sus operaci 
En consetueticia de esto (de la promesa de oío 
1) se entregaron todos i se les hizo prisíonerc 
gue nombrando todos los oficiales que mandó 
]ue también da cuenta por seirarado en oficio d 
bre de i8ío. Adviértase que el reo reconoció i 
estos oficios i demás comunicaciones que es 
5 del sumario, i que en el mismo oficio citad 
Dbien de las 300 familias con quienes acabaio 
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No perdió ocasión de envolver en ruinas 1 
)los a donde se acercaba, haciendo quemar i 
)odia(i). I pareciéndole que esto no era b 
L satisfacer su jenio insaciable, entabló c 
:acion con Carrera, uno de los caudillos 
uiarquistas que aflijtan la provincia de Me 
:ircunvecinas (2), para tener parte en las 
aciones de aquellas. Viéndose derrotado e 
:epcion el 27 de noviembre de 1820, propuf 
ulaciones de paz, para ser entonces mas | 
¡nvió al presbítero Ferrebü con el pliego 
)ropuestas; éste gozó de la inmunidad que 
iu persona el derecho de jentes i al mismo 
:l caudillo que le envió, hacia pasar un escí 
)ara continuar las hostilidades (3). Finalm 
[uita la máscara del reí de Espafla, cuando e 
>rigadierdon Joaquín Prieto le comunica la 
le haber sucumbido la capital del Perü, de 

(t) Ha mandado quemar las plazas de Arauco, Sa 
¡anta Juana, Talcamávida, Hualquí, Nacimiento, los 
odas las poblaciones de la isla de la Laja í otras mut 
lumerablca haciendas de los partidos de Rere, Puchacaí 
San Carlos. 

(3) Consta de su proclanna orljínal que se halla a ía 
;bro copiador, que se encuentra a fojas iiisiguient 
; hi£0 reconocer al tiempo de la confesión. 

(j) Hecho notorio en partes confesado por él ni 
itras convencido i que consta de los documentos exisi 
t secretarla de aquella intendencia. 
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a: en la carta contestación descubre su 
carácter, pues en ella protesta que hará 
% Chile con el último soldado, aunque sea 
por el rei i la nación, 
isiguiente que de un abismo se precipitase 
> fuese que ya esiaba acostumbrado a no 
as leyes de las naciones (i), o que espe- 
disimulasen estos hechos ante su gobier- 
ido lo que constituye a un pirata. Armó 
en corso para enviarlo sobre las costas de 
'as instrucciones no respetaban bandera 
que fuese (2), i él lo comprobó con sus 
a situación de Arauco tan inmediata a la 
ínta María, donde pasan a refrescar los 
je han doblado el Cabo, le proporcionó 
fragatas Perseverancia, la Hero, el ber- 
sella i otro, sin incluir las embarciones 



vez que se le reconvino por esa Taita de respeto a 
;s neutrales, contestaba, que al rei de España res- 
odria reconvenir inui bien al vírrei de Lima. I^ 
: éste le había ascendido hasta coionel de ejército 
era se encontraron los despachos hasta el de te 
el dado por el vírrei Pezuela. 

instrucción oríjínal corriente a fojas 9, artículo !.• 
comandante del bergantín para castigar con pena 
la tripulación del buque insurjente que fuere preso; 
lo 3.° de la misma manda proceder del mismo mo- 
lo buque sospechoso, ¿Qué derecho le habría dado 



n 
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¡uiiüsque no pudo apresar. listos buques eran 
opiedad inglesa, i de Norte- América (i), 

capitanes hizo fusilar secretamente i agregó 
tropas el resto de las tripulaciones (2); ¿ciiál 
la causa de espresar tan enérjícamente en su 
lion, que importaba!) millones los perjuicios 
?s había causado? Pero no le corresponde a 

tomar la defensa de esta causa (3). 
nociendo al fin en diciembre del año próximo 

el estado de nulidad a que estaba reducido, 
a al señor brigadier don Joaquín Prieto, inten- 

interino de Concepción, que le admita, si se 
nta con sus partidarios; este benigno jefe le 
i jeneroso, da cuenta a la supremacía i en 
circustancias se embarca en una lancha en la 
del rio Lebu, i huye a puertos intermedios, 

1 fin de unirse a la división enemiga, que en 
las inmediaciones suponía (4): ya no era po- 

[gnoramos con qué orden, porque habiéndosele hecho 

rgo en su confesión, respondió a fojas 51 vuelta, que 

ieria no aquí, sino ante el rei de España, por cuya ór- 

cía la guerra. 

se espresa a fojas 48 vuelta, hasta el nombre de los 

s que lo ejecutaron, añadiendo, que el subteniente Sán- 

: sintió movido de bs lágrimas del inocei'.te joven, hijo 

litan de la fragata ffero, que murió con su padre. 

W.í mismo dice el declarante, que la fragata ffero se 

del puerto protejida del bergantín nacional Brujo. 

Hecho probado con todas las declaraciones del sumario. 
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, fé eii este hombre t 
jfre-ció servicios, pro 
', par.i seguir siemp 
provincia de Concef 

escenas, envuelta ( 
hítbia causado, sil 
abia visto la luz, 

su desesperación se 
e acompHñ.iban i le 
ie arribar al puerto ( 
le agua, que ya les 
tí febrero hizo salir 
to de buscarla i al a 
Sla marea acercarseí 
testo de solicitar un i 
lio director las com 

Talcahuano. Oculté 
.as don Francisco H 
, dueños de las esta 
or el soldado, que 
i, le esperaban ya e 
respondientes aviso 
lir las comunicacio 

a las dos de la tardi 
preso, en la llegada 

lia un poco ni norte áe I 
ion del partido de San F 
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José Antonio López Lisboa, sarjenU 
José María Argornedo Í Cienfuegos ¡ 
les acompañaban. 

Por la notoriedad de sus hechos aui 
parcial estranjero le condenaba al ültí 
pero et supremo gobierno quiso oirlesi 
i mandó se le juzgase conforme a lai 
sultando hallarse fuera de la protección 
de jentes, se le aplicó la pena que ést 
de la república imponen a cada uno de 
Como desertor al enemigo, debia mori 
lador tantas veces del derecho de ta gi 
todo honor militar hasta el debido a los 
como pirata i como bárbaro destructoi 
enteros, era preciso darle un jénero de 
vengase la humanidad i escarmentase 
otro que quisiese tener la osadía de ii 
la sentencia de 21 de este mes salió a 
un cerón a cola de muía, fué ahorcadc 
mayor i cortada la cabeza i manos, para 
en altas picas, señalasen los lugares de 
dos crímenes: Santa Juana, Tarpellam 
En la misma se espresaba, que debía ( 
día 23, tercero después de la notificacic 
se le proporcionasen en este tiempo toe 
lios que la relijion tiene para estos cas< 
fiel vasallo del rei católico negó al ma 
zar, sárjenlo mayor don Gaspar Ruiz, 
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OS los oficiales del bata! 
ros muchos (i). La jen» 
bres no se encuentra en 
; de los que sirven a tira 
irsado en el derecho pt 
se presume justa por án 
i efectos (2) i que Chil( 
le la represalia en tanto, 
España han hecho con 
E. ha querido correr ur 
ando ejecutar la senten 
onservando la vida a loi 
dian justamente perder 
que por intelijencía con 
o la misma o casi igual ( 

;iusa i ejecución de Ben 
jerte de Manuel Rodrígu 
strado de una enfermet 
la dia al sepulcro. Sin e 

io i coniesado. 

í.°, cap. II, § 190, 

p de Vattel § 191, Heinecio, 

Olmeda ilustrado con leyes i 
tn. 1, cap. 6, lo sienta como pr 
ñcios al virrei habla Benavidí 
pero el supremo gobierno se 
azon que ellos en ser delincuer 
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libelista tiene ti descijniJo impudor dt 
que él personahnenle encargó al ienii 
apj-etesto de conducir con citatro soL 
doza a los dos hermanos Benavides, p 
ejército real, los llevase a la noche 
Maipá, donde debia abrir un pliego ci 
plir la orden que en él se contenía. E 
cida a que bajo pena de la vida hic: 
aquellos infelices, sin permitirles habí 
Para concluir de una vez, añadiré que 
ció O'Higgins, ni vio en su vida a le 
como ni tampoco al teniente Navarn 
claró él mismo solemnemente en el ji 
sobre la muerte de Rodríguez. 

Siguiendo el mismo orden en que e; 
el libelo, llegamos a la acus:icÍon qu* 
el jenenil O'Higgins de haber destri: 
de la tesorería jeneral pertenecientes 
j8i8 i i8ig. Conforme a las reglas d 
que afirma un hecho o un delito, de 
por consiguiente don Carlos Rodrigue 
pruebas de su aserto o parecer a los 
ciedad como un calumniador. Sin c 
hacer ver lo torpe de su embuste, ; 
estado jeneral de cargo i data de la íe¡ 
naide Chile, comprensivo desde /," . 
de diciembre de iSig, con las firmas 
don Rafael Correa de Saa i don Pe 
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plicar du donde se ha sacado 
libros se destruyeron, 
:ro dncumento mas convincente 
esta acusiicion. Oid, señores, el 
ue cita la Gaceta Ministerial de 
de 1820. Dice así: 

Los ministros jenerales de ejer- 
cí debido respeto dicen: que 
¡inbates de la maledicencia cada 
" sobre el testimonio de su pro- 
embargo el hombre publico no 
t presentar a la faz del mundo 
os de su manejo ¡ pureza. Los 
ieguro su honor delante del go- 
a observa sus operaciones, como 
los sensatos, i hombres de una 
o saben que la mordacidad in- 
dirije sus tiros entre el vulgo 
rio* Este conocimiento les obli- 
e de toda la [iHcion, provocando 
mas rigoroso. En consecuencia 
iga la bondad de mandar: 
jue hubiere hecho en esta teso- 
cargo algiin pago o pagos por 
, que no le constase estar senta- 
partidas en los libros jenerales 
ialmente rubricados ¡ foliados, 
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ocurra a verificarlo dentro de un mes residiendo en 
la capital, i dentro de dos meses los de fuera de 
ella, bajo la pena de que claudicará el dicho pago 
i podrá el fisco repetir por el dinero según viere 
convenir. De este modo se cerciorará todo el mundo 
de que en nuestras cuentas no podemos omitir ni 
ocultar partidas de cargo, como que puestas en esos 
libros ya no son suplantables o alterables. 

2.^ Que todo el que dentro de dichos plazos de- 
late i pruebe legalmente que en nuestra adminis- 
tración hemos recibido, o nos aprovechamos de 
algún dinero por cualesquiera indebido título o 
motivo, será premiado con roo pesos por cada 10 
pesos que probaren recibidos; a cuyo efecto está 
espedita una fianza de 10,000 pesos de entera sa- 
tisfacción. 

3.*^ Que a todo el que denuncie i convenga le- 
galmente que hemos tenido o tenemos desde nues- 
tra administración algún comercio, bien sea por no- 
sotros mismos o por interpósita persona, le cede- 
mos i donamos las cantidades que resulten jiradas. 

4.0 Igualmente provocamos toda i cualquiera acu- 
sación sobre mala versación en nuestro cargo. 

Al mejor efecto de todo, dispensamos i renun- 
ciamos la pena del falso calumniante al que ocu- 
rriendo no pruebe. Solo pedimos lleve la misma 
pena, que según las leyes i órdenes de la materia 
debe aplicársenos, si se nos convence. 
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blicado en la Gaceta Ministerial se repartirán 
provincias gratis i a nuestra costa, 300 ejem- 
para que llegue a noticia de todos, 
ba, señor, Chile este nuevo testimonio de 
i cotnportacion oñcial. Permítasenos esa sa- 
on a mas de la acostumbrada rendición de 
is cuentas ante el tribunal de ellas, que ya ha 
do las del año de 18 [7 í trabaja en las de 
cuya glosa i fenecimiento esperamos con 
tara las del año que espiró. — Tesorería jene- 
Chile, abril 9 de 1820. — Rafael Correa de 
Pedro Trujillo. 

RETO. — Santiago i abril 10 de 1820, — Im- 
e como proponen lus ministros. — OHig^ins. 



:ümpañfa de comnrcio con ol español Arcos, 
calumniador Rodríguez echa en cara a 
gtns, es una de aquellas miserables vulgari- 
de que se alimenta una facción diestra en 
nías mercantiles i que por este medio ha ad- 
> una funesta celebridad en aquel desgraciado 
Ün embargo de que esta necedad no se apoya 
eba alguna, i no merece respuesta, os diré 
reos por su actividad e inteÜjencia, se ad- 
i mereció la bmevolencia del gobierno en 
s contratas que celebró a publica subasta, 
an lejos estuvo el jeneral O'Higginsde mez- 
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darse en esta clase de negocios, que 
la cabeza del gubierno, se confiscó £ 
trabando que produjo al Erario ma 
sos; véase el manifiesto del ex-min 
a fojas 74, i tan distante de ser ont 
sus contratos, que después de la cai 
te i cuando ocupaban el mando su 
zados enemigos, se presentó Arcos 
dar sus cuentas con el Erario i 
40.000 pesos que aun se le debían. 

En orden a los secuestros de los 
emigrados realistas, a cuyo pretest 
que eran despojadas sus familias sin < 
responderé que uno de los primen 
nativos del jeneral O'Higgins en fe 
fué crear una comisión de secuestre 
ejecución de estos delicados deberes 
nos mas respetables det pais, con la 
cisa de que se publicasen sus procei 
Gaceta Ministerial, OÍd el testo del 

Para precaver toda defraudación 
secuestrados a los enemigos del Esl 
siguiente: 

1. La comisión de secuestros se 
lo sucesivo de cinco individuos, a sí 
Egaña, don José Jiménez Tendi 
Agustín Jofréj don Joaquín Gandaí 
selmo Cruz, Su reunión será en una 
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;ndo suñcienit; la concurrencia de tr 
la lejitimidad de .sus deliberación^ 
ipai objeto de la comisión serátom: 
)5 los que hayan tenido ea admini 
I secuestrados o hubieren sido con 

el espendio de efectos de comerc 

síes. 

I de reunidas i examinadas dich 

inunciado el juzgamiento, en que 

3, me las remitirá para su confirmacio 

tener la debida constancia de tod 
secuestros, el ministro de Estado > 
ito de Hacienda, o6c¡ará a los jefes 

que en el mas breve término remit 
:unstancÍRda de los que hubieren en 
isdiccion, acompañando el inventaj 

mandarán practicar a personas inte 
locida probidad, entendiéndose de I 

sido tasados anteriormente, 
tpttal la dará la misma comisión 
mando pata ello las noticias que estii 
i que deberán suministrarle los su 
s la pidiere. Nombrará ígualmet 
as tasaciones que deban practicar 
istas razones se remitirán al ministe 
que inmediatamente decretará su p; 
de secuestros, tomándose prevíame 

ministros de la tesorería. 
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7. La comisión iiifomará sin demoi 
10 i tasación de los secuestrados ei 
jin arreglados i en estado de proce 
ite. 

8. No oponiéndose reparo sustaní 
I de hacienda remitirá el espediente 
monedas, por la que, si fueren efei 
irán dos comerciantes que los red 
e no pasen de doscientos a mil pes 

puedan ser mas los postores, con: 
:e modo el mayor beneficio publico 

9. Ejecutada esta dilijencia orden; 
tita la fijación de carteles, i demás 1 
res hasta el verificativo del rem: 
stor. 

10. Si los fundos no pudieren ser ve 
s que no perjudiquen al Erario, se da 
al que para él hiciere postura mas 

11. Después de verificado el rem 
on de él, la Junta de Almonedas r 
Jiente a la comisión de secuestros. 

12. Cada trimestre la comisión pasai 
i razón de todo lo espendido en él j 
ion. 

[3, En los secuestros, que en lo sl 
ren, la comisión en la capital i lo 
tidos, nombrarán siendo efectos, dt 
, que asociados al procurador jener; 
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inventario i tasaci 
baño, a los que st 
1 su avaldo sin que 
procurador, 
después de coiiclu 
ín a la aduana, en ¿ 
o hasta la entrega ó 
idos se pondrán a 

bido para lo suces 
a venta de efecto; 
o arriendo sin la 
te en pública almo 
), se comprenderái 
[{culos cuarto i qui 
irnos que se interp 
■se algunos bienes, 
era el gobernador i 
la decisión oirá a 
imision de secuesti 
il, podrán apelar del 
la junta superior 

informará de cua 
bstante las reglas 
oniéndome las pro' 
marse en el firme t 
;omo el público, de 

que desempeñará 
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ara que llegue a noticia de todo 
diese. Dado en la'sala directorial 
:e de mayo de mil ochocientos die; 
■do O' Higgins. — fosé Miguel In/a 
hacienda. 

)'Higgins no tuvo pues la menoi 
uestros i no puede responder de 1 
lidos en este ramo; antes de 38 dií 
-ecibió del directorio marchó al s 
ino i no volvió a la capital hasta ui 
:on este motivo permitidme añai: 
3 uno de ios gobernantes ameríc; 
lan distinguido en ta publicación < 
lu administración, uno délos prime 

» luz mensualmente las entrada 
Dro creyendo como la mujer del 
taba estar libre de culpa, sino qu 
ciso estar al abrigo de la sospech. 
Ls no menos perversa que ridícul; 
re que O'Híggins después de la i 
•Rayada en lugar de pensar en I 
ña, solo pensó en que su inmens! 
1 riqueza se pusiese en salvo. 
3res, que O'Higgins después de 
tinuó mandando cinco años i 

antes de él, i si en aquel afío con 
;uez, pudo hacerse ¡nineiisameni 
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quirió sin duda mas tesorc 
:chü es que O'Higgiiis ha ( 
i en medio de vosotros i 
rapor lajenerosidad de la t 
lebe el poder vivir en un 
1 dase i servicios, se hallai 

sostener la mas humilde 
:n su pais de una magníñt 
s fincas, ha visto que sus i 
. han convertido en desier 
e ella por espacio de 20 ai 
], ademas, que esa facción sí 
> solo le ha hecho la menor 
érdida que sufrió en la gu 
iemnizarse durante su gol 
a delicadeza, sino que ni 1 

sus sueldos debidos hasl 
donándolo asi al infortunii 
) de sus heridas i victorias 
3 relativo a estas calumnia 
s, uno que el jeneral San N 
s valientes capitanes O'Bi 
O'Higgias mas de 70,000 
|[o en su fuga a Valparais 
sitados en el tesoro publico, 
■ega de 18,000 pesos preser 
ciudadano Vargas en su n 
>de Talcahuano, en tejos d 
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iropiedad enemiga, que sé mandaron entregar 
urnas a los ministros de la tesorería, publicar 
esultado en la Gaceta de gobierno. Fueron m 
isdenunciasdeestaclascquesehacianaO'HÍ 
lurante su mando, que todas tuvieron el n 
xitü que las que acabo de referir. 

Dice por último Rodríguez: Los horrores a 
enero continuaron siempre en aumento pfogf 
'■asta que en 182J, ¿evaníada ¿a República en 
leclaró que el tirano debia caer i cayó en < 
jeñores, el honor de la repüblica de Chile i 
in gran mariscal del Perú, están interesad 
lesmentír esta enorme i grosera falsedad. '^ 
)odria hacerlo ahora sin producir una volun 
nasa de documentos; pero mi ilustre cliente I( 
nui en breve, en un manifiesto en que se pn 
evelar a la América i a la Europa, las trama 
iuas, las bajas pasiones Í los viles instrument< 
lan convertido a Chile en un objeto de esp< 
;¡on mercantil í en un sangriento teatro de f 
les i revueltas;despues de aquel gobierno pa 
justo, admirado por todas las naciones amerii 
espetado en el antiguo continente i al que se 
afilantrópícalei de olvido de 20 de agosto de 
on la que su jeneroso autor creyó curar tod 
leridas de la patria, 

C onozco que abuso de vuestra paciencia, m 
o exije la gravedad de las acusaciones que m 
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íalír. ¿Cómo podré dejar sin respuesi 
oir? OHiggins sí transportó al m 
iudad, donde ka permanecido en con 
anente contra aquella república, ¿r, 
noverla por sus incendiarios follet 

ajenies que en diferentes comisión 
'■biertos; ¡ añade: es bien sabida su in 
iva contra Chibé, fuera de otras q\ 
tanta publicidad, pero que no por e 
'■ ser ciertas i bien conocidas. Señor 
é puede compararse la desfachatez ( 
le se atreve a estampar una tnculp. 
3, que osa presentarse a un tribun 
ra sombra de prueba en que apoyarl 
:á en ta forzosa necesidad de prob 
de parecer una Í mas veces a los oji 
omo un calumniador I sufrir la peí 
ito los peruanos, acostumbrados a vi 
la persona de! jeneral O'Híggíns i 
1 independencia, i el fundador de 
podremos ¡amas reconocer al consf 
ombre que estamos acostumbrados 
el emblema de todas las virtudes pt 
las. 

trte, esto! preparado a demostrar d 
^batible que esa facción de intrígant 
representada en Lima por Rodrigue 

espacio de 22 años en conspiracic 
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permanente, tratando por jaj vtk 
incendiarios de destruir la repúbli< 
tan solo la relación oñcial de la ca 
los reos Carlos Roben, Juan L 
Dragumette, Narciso Parchappé i 
publicada en Buenos Aires en i 
trozos. 

No es nuestro intento satisface 
los procedimientos del gobierno i 
estado Carlos Robert, Juan Lagre 
gumette, Narciso Parchappé, i ] 
ni dar un testimonio de la clarfsin: 
el tribunal respectivo pronunció 
nuestras leyes i por las de todas 
recieron sus delitos. El juicio ha 
que ahorrando a la autoridad pul 
de justificarse, ha debido cargar t 
mordimientos a los inicuos sujes 
serabics delincuentes. Este man 
solamente el objeto de llamar 
pueblos del Estado sobre lacondi 
asesinos, que en su despecho i de: 
horror que no proyecten, no hai 
adopten, no hai jénero de intrig 
por el bárbaro empeño de conquis 
el infame Síla... Americanos: 
monstruos, que alejasteis de esta i 
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n con sus crímenes, han jurado 
vuestros sacrificios, destruir la 
ibertad i haceros desgraciadas 
■ i ambición. Escuchad uno de 
pecios e indignaos. 
i historia de los tres hermanos 
m Juan José i don Luis Carrera, 
rse de la de nuestra revolución! 
ambiciosos americanos se apo- 

de su patria para sacrificarla 
lyeiido al territorio de nuestras 
on el lugar de su asilo con nue- 
os. Testigos de la recuperación 
valor i a la virtud de los buenos 
a envidia les dictó el propósito 
s el espíritu de desorden niaqui- 
rribar su gobierno. Sin fuerza 
ejecución de grandes maldades 

1 en medio de su maquinación 
ad en la fuga que hicieron de 
an José i don Luis se dirijieron 
a Mendoza, El primero fué anu- 
lo en su viaje un niño postillón 
incas. El Luis se robó la valija 
ja con toda su correspondencia; 
esos en ta capital de Cuyo, fra- 
conspiracion contra el gobierno, 
ibíertüs, i d brazo de la justicia 
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e vio en la triste necesidad de de 
obre sus cabezas, Don José Mig 
kfontevideo i rodeado de algum 
ntre los proscritos por la patria, 
ombustion, con que su venganza 
endiar este Estado í el de Chile. 

Públicos son los manejos de su { 
on las proclamas, los periódicos, 
ersivos, las correspondencias seci 
atentado alarmar a los hombres i a 
ra el actual orden del pais i cent 
.utoridades; pero sus proyectos ciar 
■úblicos i la providencia que vela 
lí patria los va descubriendo. 

El gobierno precavido con la nc 
iespreciables pero azarosas tramas 
e puso en vijitancia por la segurii 
lor la quietud del pueblo de la ca[ 
mnciada una correspondencia crin 
ndividuos de nación francesa ma 
osé Miguel Carrera; i le fué dei 
nedio del espionaje, sino por el pu 
[ue decidió a un sujeto respetables 
sperar, sin delitos para temer. Le 
os Robert i Juan Lagresse, eran I 
:1 primero habia partido para Chil 
evolución con la facción de los Car 
luedaba de corresponsal en Buenc 
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: una semejante nuiicia hubiera sido : 
Vocedió el gobierno a sorprender la corr» 
a de estos hombres; mas procedió obsi 
s requisitos prevenidos por el articulo i 
2, sección 3, del reglamento provisorio 
;ve cartas que se encontraron en poder 
gumette próximo a saUr para el Janeiro 
bajo el sobreescrito a Monsieur Le Bret 
t de VAcademie rtyyale du Bresil — Rioj 
s siguientes dirijidas a Montevideo a d 
guel Carrera. 

arta datada en Buenos Aires a 12 de r 
del año anterior de 1818 i suscrita con s< 
que Carlos Robert al partir para Chile 
le Carrera. Le avisa que Lagresse que 
3s Aires para continuar la corresponden! 
comunicarle todas las noticias; le asegí 
posiciones de éste para sacrificarse por e 

órdenes i que le ha dejado una copia 
de su comunicación; le informa del esta 
rtidos i opina cual es mas poderoso pa 
íuceso; le instruye de la peligrosa posici 
upone al gobierno, considerando proni 

elementos de su caida; cree que durarla 
por mucho tiempo, haciendo caer un ciei 
de cabezas; le asegura que sus imprei 
ríos hacen gran ruido en esta capital i pon 
no en desesperación; le Informa menuc 
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mente de la situación del pais, 
de la administración, de los ir 
cito; le encarece nuestra débil 
falsedades i sucesos finjidos ei 
ral San Martin i de otras peri 
finje descontento el ejército d 
que en llegando a Chile sertí 
resultado pronto. Le dice, que 
de dos hombres i que estando dec 
Le asegura, como a su jeneral, 
dueño de sus enemigos, o al m 
bado su celo i adhesión. Le avisi 
franceses, a quienes no se hab 
mente, pero a quienes había et 
sentasen a él, [a Carrera]f«a« 
supremo a Chile. Le avisa, i 
visto en casa de su hermana d 
número de sus fervorosos partiü 
tanciadamente su tenor entre 1 
gados al fin de este estracto i 
Otra carta escrita por Juan 
Aires a 19 de noviembre de li 
tevideo a su jeneral don José 
que le avisa de la partida de 
Chile, a saber: Carlos Robe 
i Jorje Young. le promete sus 
piíal; ie ofrece visitar a su he 
con precaución por las espías < 
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gresse, Parchappé i Dragumette, pres 
tel de Aguerridos de esta capital, íi 
Robert, Mercher i Mariano Vijilque i 
en su compañía; se ocuparon los papel 
en sus equipajes i examinados a prese 
siil francés don Antonio Francisco 1 
térprete don Juan Cruz Várela, de 
Bompland, por nombramiento de Ri 
Miguel Riesco i Puente, por nombrai 
jil i del mismo Mercher, se hallaron 
bert los papeles siguienres. 

Tres impresos de los que don Jos 
rrera hizo correr desde Montevideo 
los pueblos de Sud-América a la ve 
muerte de sus criminales hermanos, i 
gan sus planes de ambician. No se n 
el presente esiracto por su notoriedad 

Un borrador de carta sin fecha, esc: 
sona de Francia, que no nombra, en 
impresión de su manuscrito que le i 
cree interesante por las circunstanc: 
núm. 6. 

Un manuscrito en borrador i en i> 
de letra Í nota de Carlos Robert, ti 
leslacion dirijida a los pueblos de Ckü 
Miguel de Carrera, ex-director de aqut 
i traducido al /ranees por. — Con obse. 
yadas sobre hechos i con el objeto de a 
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del señor de Pradt. En este libelo famo- 
se produce por su difusión, se hallan 
i todas las maldades de que es capaz la 
n de un hombre nacido para concebir, 
ecutar grandes i señalados crímenes. En 
eto se propone el aventurero Carlos Ro- 
ar los gobiernos supremos de Buenos 
le, al Congreso Jeneral de las Provincias 

Sud-América. a los jenerales de los ejér- 

empleados mas respetables, en términos 
ir un hombre de bien entre tantas per- 
:omponen la administración de dos esta- 
Le vil folleto se propone atacar nuestro 
:n su administración militar, en su admi- 
le rentas, en su industria, no como a un 
ente, sino como a una nación antigua i 
, atribuyendo todos los defectos que su 
í supone a los vicios, corrupción i delitos 
strados i funcionarios públicos. En este 
isiampa cuantas calumnias creyó condu- 
reparar el gran trastorno que meditaba 
!ral Carrera. En este vil folleto anuncia 
eces, i con toda seguridad, la conspíra- 
te era cómplice i que debia usurpar el 

trasladarlo» manos del infame Sila. En 

habla de hechos que no ha visto, de 

ue no ha conocido; 6nje sucesos que no 

cido; censura leyes quR ignora, provi- 
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dencias que no entiende; i pe 
su impresionen Europa, pide 
ejemplares para alarmar con ' 
la desgraciada América. 

Tales son los documentóse 
cedimientos de la justicia coi 
Lagresse i sus compañeros i 
mentó de la plenísima pruet 
convencidos de su enorme 
después que simple i netamei: 
i confesado como suyos en stj 
clones i confesiones. 

Concluyó el sumario ¡nda| 
de otros varios individuos, de 
resultó nuevo cargo contra I 
que les fuese favorable i desj 
Incidente de la fuga, que Ínter 
Marcos Mercher, dio cuenta h 
Gobierno en 22 de enero del 
ajustado informe, que aparece 
en que son mui notables las 
en orden a la denuncia i ala 
en los delincuentes Robert i 
sus cartas i borrones. 

Dice el juez de comisión a 
forme, "que no ha sido posibl 
pública la primera delación q 
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1 Gobierno. La persona respetable que 
igro, puesta en conflicto entre el amor 
la seguridad pübtíca por una parte, i por 
or de llevar et carácter de un mero de- 
:]ue lastimaba su delicadeza, se decidió 
enida resistencia i teniendo considera- 
¡rcunstancias i a que el procedimiento de 
1 judicial estaba apoyado en los docu 
inocidos, obtuvo de ella, que a presencia 
iriano Vijil, hiciese la siguiente esposi- 
ert me dijo, después que llegó de Mon- 
e se iba para Chile, a ñn de establecer 
pendencia con la familia de Carrera i 
ina revolución en Chile i Buenos Aires, 
u( de corresponsal suyo a Lagresse. El 
ser, matar al director de Chile i a San 
I algunos jefes. También me dijo Robert, 
intevideo debía venir, Carrera, para reu- 
malcontentos de Buenos Aires, i con ellos 
revolución particularmente contra el di- 
yrredon, para cuyo caso debía venir i 
arse una noche después que hubiesen en- 
lombres poco a poco con destinos varios 
:uya estratajema llevaba por objeto dis- 
¡ilancia del Gobierno. I ñnalmente tam- 
tjo Robert, que Artigas debía hacer de 
)do el posible esfuerzo para et mismo in- 
^tese que este plan de ideas confíado por 
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Robert está conforme sustancialme 
dicen i dan a entender sus cartas, las 
i sus manuscritos. 

Es también notable la impresión d 
brecojimiento que causó a los reos la 
criminales escritos. En su informe dice 
sionado a fojas loo del proceso "SÍ 
trasladar al papel la espresion del c 
presencias de las cartas arrancó del 
estos dos reos, V. E. habría eiicont: 
convencimiento que la leí i la práctica 
las naciones buscan por la vía de losi 
bert orgulloso i poco menos que insole 
pió, pasó a tal estremo de abatimient( 
se haría creible, luego que le puse en 
carta oríjinal de fojas 5 i le exijf su rec 
Quedó trémulo de piernas, los brazos 
i el semblante de muerte, la nariz afila 
lívidos; perdió la voz tanto, que a disi 
vara no pude oir lo que me decia. El c 
que asistió a petición suya, el intérprt 
de la Cruz Várela, el escribano don R 
savilbaso, fueron testigos de esta e 
transformación. Lagresse en algunos p; 
le abrió la comisión, lloró i ll^ó a pi 
la siguiente espresion. — "Ahora conoz 
hombre (por Carrera) trataba solo de 
por vengar sus agravios personales. ■■ P 
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stó, que Parchappé i Dragumette eran 

mo decreto de lo de marzo pasó el 
)m¡sion militar nombrada a consecuen* 
:Íon del Congreso Jeneral, 

receso formado contra los franceses 
% Juan Lagresse, Agustin Dragumet- 
archappé, Marcos Mercher i el ame* 
íariano Víjil, acusados de conspiración 
astado i el de Chile; todo bien exami 
lefensa que han hecho por si los dos 
ercher, i la del defensor de todos, ca- 
iturníno Perdrie!, lo espuesto por el 
don Luis Argerich con asistencia del 
I doctor don Simón García de Cosío; 
lilitar estraordinaria ha condenado i 
s espresados Robert i Lagresse, que 
ictos i confesos, a que sufran la pena 
arreglo alas leyes jenerales del Esta- 
lientes Dragumette, Parchappé i Mer- 
ermanezcan en prisión, hasta que por 
ntcndencia de Policía sean espulsado^ 
arando como declara libre de toda cul> 
1 ciudadano Mariano Vijil. — Buenos 
marzo de iZi^.^José Rondeau. 

facción enemiga del jeneral O'Higgins 
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5 folletos que por espacio de tant 
} dando a luz contra la merecida r 
¿dito de este patriota; presente el 
Hurón, los manifiestos i proclar 
Liel Carrera, el papel que con el n< 
¡ó a luz un miserable vagamundo 
ipulsado de todas las repúblicas i 
hasta del mismo Chile. Presente 
sos depósitos de maldad que sin d 
n su equipaje al trasladarse de la 
ago a la capital del Perü, como 
unca abandona el instrumento 
ccion. I para que veáis quelosesfi 
erso club se han estendído a los p 
js, aquf tenéis una carta ñrmada 
;ros, bajo cuyos nombres se ha pul 
iglesa una obra en que se repiten 
las iniquidades, suministradas poi 
e la facción antichilena i antta 
xcesos han provocado este juicio 
jrados, vais a vengar la moral pi] 
el Peni vilipendiado. 

A bordo del bergantín de su M; 
ilacrüy, en la bahía de Valparai 
822. — Señora doña Mercedes F 
rera. — Mui señora mia i la de nu 
isiimacion. — Sin dudaUd. estarás 
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L ésta de nosotros, como habrá 
os unciales del ñnado don José 
despachados para Lima, a las 
rtin. 

de estar allí en un castillo do: 
lonorable Federico Spencer, ca| 
Dglesa i representante de la nac 
>nces en el Callao, dándole una 
Ds padecimientos que sufríamos < 
res. En seguida él nos pidió oñci 
obierno, como ciudadanos del re 
>a, i con difícultad obtuvo nuesti 
i condición que jamas podfam 
independíente, es decir, Perií, 
lias Unidas del Rio de la Plata, 
in Spencer fué obligado a dar su 

San Martin para la observací 
1 condición, que ya es dura a n 
parque nos níega la satisfacción 

nuestros respetos i deberes p 
d. i de ver otra vez a nuestros í 
s en desgracia, el coronel Ber 
ordan í Benavente i el pobre c 
os están en Valparaíso, 
tito gusto hemos sabido de su 
icitamos por la esperanza que ti( 
a lo menos, alguna parte de sus 

Pues ya basta de privaciones i 
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cias, mejores tiempos vendrán i ¡ojalá que en ellos, 
pueda Ud. olvidar losdias amargos que han pasado 
para siempre! 

No es nuestro deseo, señora, de renovarlos sen- 
timientos i recuerdos demasiado tristes, ni de en- 
trar en una relación de las circunstancias de un 
evento que ya habrá oido tantas veces; mas espe- 
ramos que Ud. habrá podido (si asi fuese posible) 
sostener su ultima e incomparable desgracia con 
aquella fortaleza, paciencia i grandeza de alma que 
la caracterizaba tanto en sus infortunios pasados. 

A nuestra salida de la prisión, don Manuel Mu- 
ñoz Urzüa i don Bernardo Luco, quedaron allí con 
grillos; mas, a los o6ciaÍes chilenos se tes trataron 
con mucha consideración. Quedaron también don 
Pedro Fuentes i don Manuel Bazan, pero tenían 
esperanza de salir en pocos días. Eran muí amigos 
nuestros. Novoa, Benítez í otros varios quedaron 
en la prisión. Sabíamos también que el maldito 
Artas estaba en una celda incomunicado i con gri- 
llos i era la opinión de los oficiales del ejército que 
nunca saldría. Así caerán los traidores en la tram- 
pa que ellos mismos han hecho, o temprano o 
tarde. 

Debíamos de haber preguntado en el primer lu- 
gar por el niño José Miguel. ¿Será ya grandecito i 
empezando a hablar? Que habrá las cualidades que 
eran felizmente mezcladas en el carácter de su 
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i que se mostrará digno de llevar el nombre 
son los deseos de sus amigos desconocidos. 

en la provincia de Chile, ahora, una persona 
tá escribiendo una historia de la revolución 
nérica i yo me he comprometido de darle 
s inrormaciones pueda tocante a los asuntos 
espedicion nuestra, como también algunas 
leí Gobierno de Chile en el tiempo que man- 
:1 jeneral. Será publicada en Inglaterra. 
Igunos de los manifiestos que publicaba e 
jeneral quedan en su posesión, seria de h 

importancia para facilitarme el conocimientc 
fias, circunstancias ¡ hechos, que aunque lo: 
o frecuentemente en conversaciones, no ten- 
s que una memoria imperfecta de ellos. S 
íe digna prestarme uno, le apreciaría com< 
fOT grandísimo i se lo devolvería en pocos 
ñas, si puede regalarme uno, le conservarte 
re como la única reliquia del jefe i amigo qut 
preciaba. 

no las noticias que han tenido en Inglaterra 
ahora, han sido sacadas de las gacetas de 
>s Aires o Chile, o de las informaciones d( 
ciantes poco interesados i menos instruido: 
s materias, yo me he propuesto de hacer pu' 
en las gacetas inglesas desde e! Rio Janeiro 
ide vamos) una relación mas particular de lai 
Lcias que padecieron las familias desventura 
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das de tos Carrera, ¡ la barbaridad e 
las persecuciones con que se sigui< 
dltimo raiz de aquel nombre. 

Señora, tenga Ud. la bondad de p 
tros respetos a todos los amigos i p; 
a\ coronel Benavente si está aquí, i I 
tros a las niñas Javierita, la Rosita 
que ya no se acuerden de habernos ^ 

Esperamos, señora, que Ud. se di 
ramos con una carta, para que sepam 
la de tas niñas i el niñito José Migue 
la suerte de los Benavente, Jorda 
de cuanto mas nos interesa de saber, 

Deseando a Ud. toda felicidad qut 
concluimos esta carta demasiado larj 
la bondad de perdonar; i reciba tas e 
mas alto respeto i aprecio con que ; 
sus mas obedientes servidores Q. S. 
Ulemio IV. Yates — Nataniel Dodti 

P. D. — Como el capitán Spencer 
nuestra parada a bordo sea sabida 
sírvase Ud. de no comunicarla a na 
nuestros amigos. 

Seguramente no podréis mirar cí 
el ultraje que en esta criminal produ( 
bido vuestra patria i la sociedad entei 
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ue se envuelven '. 
pueden ofrecen 
trata nada méno! 
ación al primer c 
fundador de su I 
1 hombre mas [ 
quién i con qué 
>rno, estraidode 
^pública, en circ 
Corte Suprema 
sus crímenes i 
>racioii, tuvo el ' 
iáños, bandidos i 
-e del seno de aqi 

•reducido en aboi 
' Ningunos. I cu 
su folleto se en 
abatir el mérito 
tfreciendo al pul 
litores del Mercu 
■de rabiosamente 
5S epítetos, trae 
critos por los mi 
Dosques o esconc 
le la ira de la ji 
nprobantes digni 
ibunal recto. El 
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Rodríguez después de haberse presentado en la 
palestra del publico i de la justicia, como acusador, 
no ha exhibido lamas pequeña prueba de su acusa- 
ción: nada ha hecho para evitar la nota de calum- 
niador que debe imponerle un Tribunal de Jurados. 
Esta preciosa institución no se ha franqueado para 
zaherir las personas i crédito de los ciudadanos, 
para pulsar la reputación a los majistrados i hombres 
püblicos, sino para la mejor Ilustración i desenvol- 
tura de ideas i pensamientos sanos, acordes con la 
moral i política. ¿Qué fruto ofrecen a esta Repú- 
blica los insultos i oprobios que se dicen del señor 
O'Higgins? ¡Qué borrón para las secciones de 
América este triste i negro ejemplar! ¿Qué concepto 
formarán de nosotros las naciones europeas? ¿Para 
qué tanta sangre i sacriñcios, si al fín i al cabo nos 
habíamos de devorar por nuestras propias manos? 
¿Quién estará libre de la calumnia, si el soldado 
valiente, si el vencedor deChile, si el Jefe Supremo 
de este Estado, si el fundador de su libertad, si el 
hombre de la fortuna, de probidad i virtudes cívicas 
i murales, no ha escapado de la mordacidad del 
inquieto, del faccioso don Carlos Rodríguez? ¿A 
qué efecto derramar su mortífero veneno en las en- 
trañas del Perü al cabo de tantos años de pasados 
ios sucesos que se nos reñeren, i de una tranquilidad 
sepulcral del señor O'Higgins? ¿Por qué no ladró 
Rodríguez en Chile, durante la residencia del señor 



1 



J 
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) después? Entonces era tiempo de 
;arIo. Pero ahora que vive retirado 
liez años, bien considerado i mucho 
todo el Perü i sus habitantes, es 
! solo pudo tener cabida en un cora- 
i en un alma tan atravesada como 
'.. Señores, yo me siento fatigado 
le tantas criminalidades i el peso de 
irgo. Conozco que la defensa del 
is me es mas grata, satisfactoria i 
3 canas que cubren mi cabeza, pero 
luar sin mengua de mi salud i de 
¡a. Si aceptáis con benevolencia es- 
sgos de mi discurso i con ellos los 
azon, me congratularé de la espia- 
j de Rodríguez, del triunfo de la 
vindicación del honor del Perú, a 
tenece el gran mariscal O'Híggins 
empleo, por inclinación i gratitud. 
¡dito de este virtuoso jeneral, está 
¡ manos, en vuestra rectitud i con- 
3lis con vuestros deberes según es- 
la cuchilla de lalei sobre el impos- 
mas de las bendiciones del cielo, 
I concepto de los hombres sensatos 
iguido en el juicio de la posteridad. 
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Después de la defensa proitun 
gado de don Carlos Rodrigue: 
O'Higgiiis, volvió a tomar la pa 
tos términos siguientes: 

De los documentos presentad 
duda para justificar su acusacit 
fecha es un manifiesto de lo que 
blea de Coquimbo, publicado en 
1S26; su único objeto, como lo d< 
contenido, no es otro que hacer 
deralismo con la mira de establet 
blica de Chile. Los señores ji 
sepan, pero es necesario que oiga 
los individuos que suscriben este 
compuesto, es un puñado de hor 
i turbulentos que formaban la fac( 
hemos hecho relación, jeneralm 
sus aspiraciones a prosperar en 1 
de los intereses püblicos. La titu! 
Coquimbo, por otra parte, eríjiénd 
en cuerpo representativo de una 
efecto sino de una pequeñísima f 
zo ridiculamente célebre en los fa 
cion por la versatilidad de sus 0| 
das, dirijidas unas veces al fed( 
sistema colonial i afectando síem 
posos escritos un tono de superíc 
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;rasta notablemente con su pequenez 
!^uál fué la opinión jeneral de los 
lile sobre ese famoso manifiesto de 
s Rodríguez quiere hacer uso como 
iprecio i el ridículo. El cuerpo lejls- 

realmente se dlrijía, lo arrojó con 
m siquiera lo tomó como objeto de 
Es verdad que ya de antemano es> 
itado por atribuirlo jeneralmente la 
a al famoso Manuel Aniceto Padilla, 
:amente célebre en la América del 
por sus excesos de todos los territo- 
isado i desterrado del de Chile por 
1 Gobierno. Nótese ademas que la 
rece a la cabeza det maniñesto. es de 

Cordovez, antiguo enemigo de mi 
de los que lomaron una parte mas 
1 la conspiración tramada contra el 
rgins en enero de 1823, i de cuyas 
por patriotismo que otro cosa, dejó 
no tantas veces se ha dicho en el 
fensa. Este documento, pues, no for- 
mal, ni puede considerarse sino como 
e la opinión de algunos pocos hom- 
> de los cuales ha merecido jamas 

alguna ni por sus servicios ni por 
ti al cabo qué se dice en este mani- 
ni cliente? Se le atribuye una perse- 
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cucion ¡lega] contra un cierto González, i se ador- 
na esta narración con pormenores que aumentan 
su gravedad. González es uno de los que ñrman 
el manifiesto: habla en causa propia i sin mas apo* 
yo que su propio dicho. Con la misma autoridad 
lo desmiento yo ante este respetable tribunal, i 
desafío a don Carlos Rodríguez a que presente 
pruebas justiíicatorias de la temeraria aserción de 
González. Seria desconocer enteramente el orden 
de los procedimientos judiciales, dar fé al testimo- 
nio de un hombre que no conocemos en el Perú 
i que refiere un hecho personal en un documento 
dirijido a propagar las doctrinas de una facción. 
Un hombre que prevalido de la ausencia de mi 
cliente se atreve a desfigurar hechos i con impu- 
dencia a figurar asesinatos clandestinos, sin seña- 
larlos i proscripciones a las costas del Chocó de- 
cretadas por el directorio de mi cliente, cuando es 
notorio a la nación chilena que a los que tocó ese 
destino fué por sentencias de la corte de justicia, 
en virtud de sus crímenes, algunos de los que sen- 
tenciados a muerte por la referida corte permutó 
jenerosamente mi cliente el fallo de muerte en la 
espatriacion de los delincuentes a la referida costa 
del Chocó, sin haber caido un solo hombre bajo 
la cuchilla de muerte que merecieron. El mismo 
González, puesto en la cárcel por sus crímenes, si 
tuvo un par de grillos no pasó de veinte i cuatro 



ntONUNCIADA fOK EL DOCTOR ASCBNCtO 31 

horas t su incomunicación de tres dias, sigutén 
sele su causa conforme a la leí; es falso i mui f 
haya sido jamas desterrado de Chile por mi cttei 
no durando su prisión mas de quince dias en lu 
de diecisiete meses que dice estuvo desterré 
soto se quiere llamar espatriacion í prisión mas 
un año de esa época en que por compasión de 
cliente estuvo sirviendo la asesoría del gobie 
de Valparaíso a sueldo de la Repüblica. Mas, v 
vo a preguntar, como lo híce a don Carlos Ro 
guez ¿cinco meses de residencia bajo de un tri 
nal severo no fué término mas que suñcient 
hubiese alguna evidencia de lo que falsarnt 
imputa González, digo no fué término bastE 
para hacerse oir i reclamar justicia? ¿Cómo n' 
hizo pues i dejfS cerrar la residencia de mi clit 
en los términos tan honoríficos que he compre 
do en su defensa i que ya han oído los señi 
jurados? Tantas nulidades hacen que este pri 
documento sea absolutamente inadmisible ante 
tribunales del Perú. El segundo papel aleg 
también como prueba es un artículo anónimo, 
blicado en un papel periódico de Chile. El 
carácter de anónimo basta para anular todo ca 
ter de prueba en el citado papel. Los tríbun 
del Peni no se arreglarán jamas a lo que pi 
decir en un país estranjero un escritor que no 
nombrarse. Pero, prescindiendo de este princ 
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que lo vicia todo, léase atenu 
i se verá que no contiene una 
t¡6que las calumnias de Rodi 
hace un pomposo elojio de la 
La razón de estos elojios es 1 
dero autor del citado papel es 
rillas, residente en Montevidí 
de que habla su artículo pre] 
documento en la presente ca 
fatigable de la facción malig 
teniente de don Carlos RodH 
cir, pagado en aquella Repüb 
lo está en ésta para sostenei 
esa facción de que tantas vec 
a cuya maligna tenacidad se i 
han agobiado i están agobii 
desgraciado pais. Este es el i 
Rodríguez) que escribió la caí 
supuesta de Montevideo en 
i publicada en el periódico ii 
del célebre triunvirato de R 
i ese mismo Padilla espulsad( 
rio de la República. 

Señores jurados, como per 
coro de mi pais, me avergü 
este tribunal este tejido de Íi 
lias, Rodríguez, Padilla, ¿qu 
para ponerse en parangón coi 
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hijo Manuel por los excesos con qu< 
su vida, era empleado en la hacic 
cuando mí cliente subió al mando 
bajo su gobierno hasta que voluntar 
tó ir a Coquimbo a curarse de sus 
devorado quizas por las pesadumbre 
le habian dado. Estos hijos eran tre 
h-o héroe; Manuel, cuya fatal catástr 
tan menudamente; i Ambrosio que 
porque quiso i se fué a San Juan a 
milia, bien que su conciencia le acu! 
de conspiración que constaba de la 
en 1820 a sus demás compañeros, sil 
te le hubiese aprehendido, ní tampoc 
paradero i mucho menos de su mué 
dio algún tiempo después de halla 
en el Perú. 

APÉNDICE 

Era la intención det doctor Asc< 
del jeneral O'Higgins, hacer uso d< 
tos que se copian a continuación, en 
defensa de don Carlos Rodriguen 
por el doctor Roldan, coronando co 
santes papeles esa masa de prueba 
que no ha sido igualada en ningún 
clase. Pero el jurado habia presta 
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) de mas de 4 horas al 
uando se echó de ve 
3elista no había hecho 
1 ánimos de aquellos ju 
bogado del jeneral O' 
Ido un acto de crueit 
sesión mas tiempo del 
ir, breve pero enérjicar 
en favor de su ant: 
estH pequeña injusti 
encido de que mui en 
estos documentos al 
a posteridad, 
los es una carta de d( 
i al jeneral O'Higt^ins 
victoria de Chacabucí 
inos que por el espa( 
cados a la cabeza del ; 
juizas ninguno se ha 
esto con tan buen non 
ez. A él pertenece la j 
teros pasos para la ere 
le los Andes, i la de ha 
l'Higgins mayor jen< 
-cito, que bajo el gob 
, sucesor de Alvarez, t 
ó de este modo sobre 
ndencia de la AmérícE 
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El público por tanto leerá ci 
siguiente de uno de los hor 
mas celosos patriotas que I 
cido. 

Señor don Bernardo O'Hi 
nos Aires, 4 de marzo de i S 
ble amigo i señor. — Estoi lli 
rápidos progresos del ejercí 
i por la distinguida parte q 
cuyos merecidos elojios háci 
resan por el acierto que lui 
felizmente. Reciba usted | 
cumplidas enhorabuenas por 
patria i poi las grandes venl 
la causa publica con tal suce. 
las circunstancias i su mérit 
cabeza del gobierno de ese 
xitío se llevará a cabo la gra 
rada independencia. Mi muj 
i ambos deseamos a usted h 
rogándole ocupe Í mande 
debe a su mui apasionado : 
pañero Q. S. M. B. — /¿nac 

El jeneral O'Higgins bal 
mayor cuidado i afecto la c 
Fernando Márquez de la Pía 
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ipleo de rejente de la Real Audien- 

a los principios de la revolución en 
jes el de vocal i presidente de la Jun- 
¡va de Chile. 

efecto, muí precioso el testimonio de 
< no menos distinguido por sus altos 

por su fírme integridad, i que al de- 
ávor de la causa de la independencia 
grandes sacrificios personales i pecu- 

otros que suelen ser mas dolorosos, 
is ideas unidas con el nacimienio, con 

i con el rango. Después de los san- 
as de Rancagua en octubre de 1S14, 
capitular con las armas victoriosas de 
no pudiera haberlo hecho, este heroico 
irió, a la edad de setenta años, seguir 
'Higgins al través de las nevadas cor- 
icias a los tiernos i estraordinarios es- 

ilustre amigo, aquel respetable cam- 
[{dependencia sud-americana, no solo 
ivir a la horrorosa retirada que termi- 
oza, sino que cerca de tres aftos des- 
a pasar aquel difícil camino, habiendo 
I la carta siguiente, con motivo de la 
icia de la batalla de Chacabuco. 

1 Bernardo O'Higgins. — Mendoza, fe- 
: 181 7. — Mi siempre estimado amigo i 
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>r. — Lleno de complacencia como toda esta casa 
los triunfos de nuestra Patria, en que Ud. ha te- 
I la mayor parte, le doi las mas espresivas i cor- 
:s enhorabuenas deseando el instante en que 
e finísimos abrazos, lo que espero no tarde mu- 
porque tratamos de salir et lunes próximo. 
'd„ amigo mió, cuídese mui mucho de su intere- 
e salud i de su preciosa vida de que Ud. ha sido 
ipre demasiado pródigo, i en todo cuente con el 
ladero afecto í amistad de su siempre afectísimo 
ladero amigo Q, S. M. B. — Fernando Márqitez 
a Plata. 

)n el cuerpo del discurso se hace mención del 
tre canónigo Fretes, hombre sabio i venerable, 
de los primeros promotores de la independencia 
:sta pane del mundo i ñel i cordial amigo del 
R mariscal O'Higgins. La siguiente carta ema- 
a de la pluma de aquel varón distinguido, posee 
circunstancias dignas de escitar el mas vivo in- 
•s. La una es que fué escrita en el lecho de ta 
srte; la otra es su carácter profético i el vivo co- 
de aquel buen hombre en los liltimos momen* 
de su vida por la terminación del férreogobierno 
virrei Pezuela en el país a que pertenecen los 
e dignos jueces de esta causa. 
Cuan lejos estaba su venerable autor de prever 
! dieciseis años después sería leída en la capital 
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causa defendía con ta 



¡8 de marzo de 1817.— 
o. — Cuando ya pensal 
o ataque ha postrado 
is puertas del sepulcro, 
na de mi vida; esta t 
i estoi resignado a te 
la Providencia. La mu 
i conozco que está dt 
ca i que Ud. es et insti 
trirreí de Lima sucumbi 
s reconocerán. En el ín 
epto; Ud. lo sabe mui 
la sabido dominar las 
do, con mayor razón d( 
imidos limeños. Ellos c 
yo como Ud. para que 
la. Póngame Ud. a los p 
lita, recibiendo todas la 
la esta casa i de éste su 
ista la muerte. — -Juan . 
Becnardo O'Higgíns. 

patriótico autor de la c 
ro en Lima Í sin embar^ 
:iudad del yugo españo 
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de tanta importancia, que consagró u 
los tiltímos momentos de su apreciabt 
una apelación sobre este importante a 
hombre que en su opinión era digno 
Es digno de observarse al mismo tier 
muchas conversaciones det jeneral O 
su gran preceptor Miranda en Lóndn 
dependencia del Sur de América, Min 
empeñoelhacerverasu discípulo que I 
de la capital del Perú, era una medid 
importancia para la causa jeneral; i co 
cimiento le hizo conocer varios puntos < 
en la costa a uno o dos dias de dtsts 
i que entonces eran solo conocidos por 
les del ejército español. 

Los lectores han debido conocer p 
del discurso i por la voz publica, que 
Chacabuco fué la verdadera piedra fi 
la independencia de Chile, en térmim 
de ella ya no era posible que hubiese 
tan noble empeño. Pero aunque aqu< 
mortal no hubiese producido tan vasi 
siempre seria cara al jeneral O'Higgi 
sucesos que inmediatamente le siguíer 
fué el p^o del dinero efectivo avanza 
dignos ciudadanos de Mendoza con 
poner en movimiento el ejército libert 
do, el rescate de mas de cíen patriot 
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rías la bandera española, esperando que algunos de 
los buques enemigos entrasen en el puerto, creyendo 
que la ciudad estaría en poder de las tropas de su 
monarca. La estratajema tuvo tan buen efecto que 
inmediatamente se apresó un bergantín español 
llamado el Águila. Dado ese primer paso la otra 
diñcultad que se ofrecia al jeneral O'Híggíns, era 
encontrar un oficial de marina de suficiente valor e 
intelrjencia para emprender con esperanzas de buen 
éxito un viaje a la isla de Juan Fernandez, mientras 
que cruzaban entre aquella isla i el puerto de Val- 
paraíso la fi-agata española Venganza i otros dos ber> 
gantines de guerra. Por fortuna estaba entonces en 
Chile el ingles Harvey Morrisen calidad deteniente 
en el rejimíento de cazadores de los Andes, pero que 
había recibido su educación en la marina inglesa. 
Noticioso de esta circuustancia el jeneral O'Híggins 
le propuso el mando del Águila en una espedícion 
a la citada isla con el objeto de libertar a los des- 
graciados patriotas que habían sufrido allí un des- 
tierro horroroso de treinta meses ¡ sín esperanza de 
ver el término de su infortunio. El teniente Morris, 
oída la proposición del jeneral í sin embargo de la 
superioridad de la fuerza enemiga que cruzaba en 
aquellos mares, no vaciló un momento en aceptar 
el mando de una empresa que mas bien podía lla- 
marse desesperada que difícil; pero confiaba en sus 
talentos i en su intrepidez. Sín embargo se presen- 
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:abaotra diñcultad para el logro del objeto que con 
:antas ansias deseaba el jeneral O'Hig^ins. Aun 
suponiendo el buen éxito del teniente Morris hasta 
la isla de Juan Fernaiidez,¿dequéserviasu pequeño 
buque i su reducida tripulación contra la batería i la 
fuerte guarnición que en aquel punto tenían los espa- 
ñoles? Parecía ciertamente insuperable este obs- 
táculo; pero raro es el que no puede sobrepujar la 
fitantropiaenfavorde la humanidad. Habiasuficíen- 
tt^s motivos para creer que los infelices desterrados 
debian ser trasladados en las fragatas españolas a 
los calabozos de la inquisición, ¡ el jeneral O'Higgins 
resolvió hacer cuantos esfuerzos fueran posibles para 
evitar tamaña desventura. Después de mil penosas 
meditaciones sóbrela posibilidad de armar el Águila 
i de poner a su bordo suficiente fuerza para tomar 
la batería, se iba a abandonar el proyecto como im- 
practicable, cuando la Providencia sujirió al jeneral 
O'Higgins un medio que le altanó el camino al ter- 
mino deseado. 

Después de la derrota del ejército español en Cha- 
cabuco i durante la persecución de los fujitivos, el 
jeneral O'Higgins salvó a muchos de éstos de las 
manos de los vencedores. En su número se hallaba 
el coronel Cacho de la artillería española, oficial de 
bien merecida opinión en su ejército i que mani- 
festó en los míts enérjicos términos su gratitud al 
hombre jeneroso que le habia salvado la vida. De 
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esta circunstancia se valió el jeneral 
proponer al coronel Cacho pasar en t 
ciador ala isla de Juan Fernandez, c 
lo respetaba altamente, a fin de ob 
de un tratado loque nosepodiaadqu 
Había en efecto fundamentos mui 
enlabiar la negociación, habiendo q 
tamente derrotada la fuerza españo 
de Chacabuco i prisionero el capita 
del Pont. En estas circunstancias p 
sable apaciguar la indignación de los 
i mas irritada por el destierro de ta 
tablesciudadanos,en términosquelí 
podria salvarla vida del jeneral espa 
oficiales de alto grado que con él & 
ros. El jeneral O'Higgins al esponi 
al coronel Cacho añadió que si con 
desterrados en seguridad a Chile, í 
dría su libertad i que el piísmo jene 
de las vidas de los otros prisioneros, e 
San Bruno I sus cómplices. El coro 
pletamente persuadido de las cualid: 
no vaciló un instante en embarcar 
Águila con el intrépido Morris i ui 
ñeros, i tal fué la destreza náutica de 
Dcasion que el hábil marino eludió 
la vijilancia de los buques españole 
ilegócon seguridad ala isla. El coron 
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las playas de Chile, escribieron asu I 
términos de la mas sincera i ardien 
estas cartas escojemos ta siguiente, ( 
de los sentimientos que escitiS est 
humanidad en el corazón de un ca 
hombredegran fortuna i honor.auní 
impregnado en el orgullo aristocráti 
Martin Calvo Encalada, quien en < 
estos sentimientos no podia mirai 
amistosos, en los primeros años de 
jeneral O'Higgins, considerando' en 
efícaz de las ideas que no podia mé 
como demasiado democráticas. Perc 
su liberación, no cesó de manifestara! 
la debia el profundo reconocimiento 
cion que por tantas hazañas i beneñc 
carta dice asf: 

Al seííor don Bernardo O'Higgin 
abril4de 1817. — Míapreciableamig 
de las cosas mantiene la esperanza i 
la persecución. Hemos padecido poi 
nos i nos hemos reunido felizmente { 
heroicos de Ud. i sus compañeros de 
hecho desaparecer la añiccion de un 
tituidoa sus hogares a sus familias r 
dadanosque han estado pereciendo 
po en un destierro cruel. 



PRONUNCIADA POR EL DOCTOR ASCENCIO 

Ud. ha sido tan iiiteresjdoeu estos servíi 
su publicidad i su constancia, nada dejan qu 
paraserle eternamente agradecidos. Porests 
i mi constante adhesión a su persona solí 
asegurarle a Ud. que teniendo presente sus j 
servicios, siempre me será indispensable i m 
el solicitarle sus órdenes para acreditarle r 
funda gratitud ¡ obligación de corr('S|jond« 
sa tisfaccion el mejor afecto con que soi de 
afectísimo atento servidor Q. B. S. M. — 
Calvo Encalada. 

Mientras que el jeneral O'Higgins se < 
de este modo en proporcionar la libertad a 
terrados en Juan Fernandez, no echaba ei 
la suerte de los que jemi;in en la isla de la 
quina. Pnr el contrario, siguió en este neg 
sistema que aunque difr^rente dni que adop 
caso de Juan Fernandez tuvo resultadcs m 
felices. En las campañas de 1813 i 1814, h 
cado grandes ventajas de la impresión hec 
ánimo de los enemigos por cartas escritas a 
sito para que fuesen interceptadas; 1 refle 
do sobre la poca fuerza disponible que 
quedado después de la batalla de Chacab 
falta total de marina, concibió que haría 
mas en favor de los pobres desterrados de 
riquina inspirando miedo al enemigo, que < 

TOMO XI 1 
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abiertamente i por fuerza de las a 
inmediatamente después de hah 
no, escribió varias cartas confidt 
de la provincia de Concepción lu 
minacion que había tomado de 
pronto como le fuera posible p 
de Talcahuano i acabar de un; 
mismo tiempo el valiente coron 
orden de marchar a la citada ^ 
a la ciudad lo mas que pudiera 
con su Tejimiento niímero 1 1 
únicas tropas de que el jeneral ( 
poner para aquel fín. Entre las 
había una en particular que, 
mismo jeneral Ordoñez, le obli 
dida que después él mismo cali 
a saber, la retirada de sus tropa: 
riquina, dando lugar de este m( 
sen algunos prisioneros, quienes 
ser aceptados como canje por ti 
en Chaca buco. 

La sustancia de dicha carta ei 
pues de dar una relación satisfc 
con que estaba formando un i 
mui en breve sobrepujaría en n 
des, el ¡eneral O'Higgins. obse 
cion era celebrar el aniversari( 
Linares, primera ganada en h 
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turas de Curapaligüe áiues de ray 
abril. El ataque fué valientemente 
enemigo se retiró en confusión a la ' 
cepcion, después de sostener una pi 
rabie en muertos i heridos i aband 
piezas de artillería. El historiador I 
volucion chilena no dejará de obsen 
teresante que en la noche del 5 de 
el jeneral O'Higgins, dando el priir 
guerra de la independencia, cruzó li 
chas aguas del río Maule con el obj< 
der i tomar la vanguardia del ener 
de Linares, como lo logró complet; 
la mañana del mismo dia en 1S17 
brillante acción del coronel Las He 
mos hablando; que el mismo dia en 
la independencia de Chile por la i 
de Maipü. Tampoco echará en oivi 
dador de la independencia de Chile 
de aquel dia glorioso, ínmediatam 
poner su división en movimiento ce 
campo de batalla, recordó a sus valí 
las jornadas de Linares i Curapaligu' 
con la proféiica observación que, así 
Linares, había comenzado gloriosan* 
de la independencia, asf la concluíri 
no menos glorioso el dia de Maipi3 
tan solo que cuando ios pobres prc 
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I retirar las tropas españolas 
locieron que era llegado el 
:nas í restituirse a sus hoga- 
;fes que guiasen sus pasos, 
ibunda en materiales para 
istruccion de éstas ocuparon 
crea de una semana, temien- 
e volviesen sus carceleros, 
tos i agravasen sus penatí- 
les tenian que pensar en su 
e cuidaban mucho de vijilar 
> de quienes nada temían, 
he del 12 de abril í siguíen- 
o perseguidos patriotas ve- 
Isas, llegando a la opuesta 
oca del I tata, donde fueron 
>s abiertos por algunas de 
bertados también del yugo 
coronel Las Heras. 
la atención del lector a la 
ral Pinto, que merece par- 
r obra de un individuo que 
artido de O'Higgins i que* 
>dia estar dispuesto a apre- 
is de lo que ellos merecen, 
ipo está dotado de todas las 
norales necesarias para dar 



35° ACUSACIÓN AKTE RL TRIBUt 

SU justo valor al mérito de los 
del jeneral Pinto dice así; 

Tucuman, 26 de setiembre 
paisano i amigo: — -Desde que 1 
de recibir su mui apreciable, 7 
se sirve comunicarme el proyec 
cahuano, estoi con la mayor inc 
et resultado que seguramente e 
feliz como lo deseo. A Ud. est 
mar la redención de nuestro 
corazón de todo chileno un mon 
tan indeleble i augusto que se 
cenizas de Chile. 5i hai en et 
que sea capaz de llenar todos 1 
zon de un hombre verdaderar 
de haber redimido su pais. 

Deseo a Ud. mil felicidades i 
pos disponga de su apasionado 
Francisco Antonio Pinto. — S( 
O'Higgins. 

La carta que acaba de leers 
tención del jeneral O'Higgíns 
plaza de Talcahuano en el mes 
mo año. Como este interesante 
muchos falsos rumores í coment 
los hechos siguientes, a fm de < 
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al jeiieral O'Higgins ¡ a los valientes soldados que 
sirvieron bajo sus órdenes durante aquella terrible 
campaña; porque con la escepcion del sitio de Chi- 
llan, no ha habido alguno en la guerra de la inde- 
pendencia en que el soldado patriota estuviese 
espuesto a tantas privaciones i peligros como en 
el sitio de Talcahuano. Es necesario observar que 
en la época de la batalla de Chacabuco grandes 
refuerzos españoles se dírijian a marchas forzadas 
desde el sur para unirse, si era posible, con su ejér- 
cito antes de que se veriñcase una acción jeneral, 
cuyo objeta hubieran probablemente conseguido, 
si noticioso de la proximidad de estos refuerzos no 
hubiese atacado a los enemigos tan pronto como 
empezaron ellos su retirada, i si por la rapidez i 
arrojo de sus movimientos no los hubiera forzado 
a hacer alto i batirse. El coronel Cacho hizo ini 
reconocimiento de la fuerza patriota antes de la 
acción, i dio parte de que no excedía de mil hom- 
bres i que habia tiempo suficiente para atacarla i 
destruirla antes que llegase socorro alguno de la 
gran división que distaba mas de una legua. Al 
recibir esta noticia, el ejército español que ya se 
habia visto forzado a formar cuadros para resistir 
las cargas de la caballería de O'Higgins, recibió 
orden de desplegar su línea de ataque. La rápida 
ojeada i la esperiencía veterana del jeneral O'Hig- 
gins, le hicieron ver instantáneamente que aquel 
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era el momento no solo de salvarse sino de destruir 
completamente las fuerzas contrarias. Precipitóse 
pues a la cabeza de 700 bayonetas sobre las ñlas 
españolas, que no pudieruu oponerle una resisten- 
cia efectiva a causa del movimiento en que se ha- 
llaban empeñadas. La consecuencia fué la destruc- 
ción total del ejército español antes que llegase al 
campo de batalla la división patriota compuesta de 
2,000 hombres i mandada por el jeneral Soler. Los 
fujitivos que, gracias a la líjereza de sus caballos, 
pudieron escapar de aquella escena de destrozo, 
llegaron a Santiago al anochecer del 1 2 de febrero, 
i recibieron ponnenores tan exajerados, i represen- 
taron con colores tan formidables las fuerzas de los 
patriotas a quienes pintaban ya acercándose a la 
capital, que cerca de mil hombres de caballería i 
de infantería recien llegados de Rancagua para 
reforzar el ejército del rei, se dispersaron inme- 
diatamente arrojando sus armas i uniformes. A 
media noche huyó con la mayor precipitación el 
Presidente Marcó, dirijiéndose a Valparaíso, donde 
intentaba embarcarse; pero le cortó la retirada el 
escuadrón del valiente coronel Aldao, quedando 
así completa bajo todos aspectos una victoria que 
nunca será bastantemente encomiada. £1 ejemplo 
dado por las tropas españolas en la capital hubiera 
probablemente sido imitado por sus compañeros 
del sur, si no se hubiera hallado a la sazón man- 
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dando en la provincia dt¿ Concepción el jeneral 
Ordoñez, el jefe mas hábil de cuantos los españoles 
mandaron a Chile. Apenas supo la noticia, en lu- 
gar de embarcarse en Talcahuano, a ejemplo de 
otros jenerales i jefes que se habian embarcado en 
Valparaiso con destino al Perú, Ordoftez avanzó 
sus tropas hacia el Maule, i tales fueron sus medi- 
das para la defensa de aquel rio, que los habitantes 
de la provincia de Concepción temieron la prolon- 
gación de la tiranía que los aquejaba. Valióse de 
una milicia numerosa i guerrera para mantener el 
orden en la provincia i para poder disponer de sus 
tropas regulares preparándose a defenderá Talca- 
huano, donde proyectó hacerse firme. Con este 
objeto despachó un buque al virrei de Lima dán- 
dole cuenta de su determinación i exijiéndole con 
premura todos los refuerzos de que pudiera dis- 
poner. 

Bien conocia el jeneral O'Higgins la necesidad 
de atacar cuanto antes a tan formidable enemigo, 
i con este objeto hizo todos los esfuezos que podia 
hacer un Gobierno justo, sin fondos i sin crédito. 
El coronel Las Heras recibió orden de adelantarse 
con toda la fuerza disponible a la provincia de 
Concepción, para aguardar allí la llegada del jene- 
ral O'Higgins que habia determinado confiar el 
gobierno de la capital a un delegado i dirijirse él 
mismo al ataque de Talcahuano. Salió pues de 
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Santiago en la tarde del 15 de abrí) de 1 
tuvo que detenerse en varios pueblos par 
negocios de importancia, de modo que 
llegar a Chillan hasta principios de a 
tuvo noticias de que el jeneral Ordoñez \ 
bido socorros considerables de tropas qu 
Pezuela le había enviado. Con estos dat 
que aquel jefe, no menos emprendedor 
lante, no perderla tiempo en atacar la p' 
Las Heras, en las alturas que ocupaba 
la ciudad de Concepción, í con este recel 
ral O'Higgins puso su tropa en movin 
perder un instante, i avanzó a marchas 
Aunque la ultima de las tres jornadas 
que hacer el ejército era de mas de 26 
mayor Correa i la ¡nfameria líjera pudie 
a tiempo de participar de la brillante v 
Las Heras contra las tropas de Ordo 
mañana del 5 de mayo de 181 7, sobre 1; 
de Chepe cerca de Concepción, Las p 
del jeneral O'Higgins se hallaron pues 
mente realizadas, i Ordoñez hubiera salid 
su empresa, si hubiera tenido por em 
hombre que no reuniese las prendas m 
Las Heras. El niimero de tropas que On 
sentó en esta acción, convenció al jener 
gins de que ias fuerzas españolas eran 
superiores, iguales al menos a las suyas; 
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, atacar a Talcahuano en estas círcun: 
;ra esponer en vano las vidas de muchc 
, especialmente sabiendo por la propi 
:ia adquirida en Chillan i en otros punto: 
dado español se muestra mucho mas firm 
"> defendiendo una fortaleza, que peleand 

descubierto. Lleno de estas ¡deas tom 
cion en frente de Talcahuano, mas bie 
onocer que para atacar, i desempeñad 
to, se replegó a la Concepción a tiemp 
' de guarecerse de un furioso temporal qu 
revé se descargó. En aquel punto pasó le 
jvto.sos de mayo, junio, julio Í agosto, ir 
teme ocupado en reclular í disciplinar tr< 

preparar el ataque que meditaba por m; 

ra. El plan era realizarlo en una de 1; 
iosas noches de agosto, época de graiidt 
I aquel pais. Habia dispuestos balsas i bi 
liados por marineros ingleses i anglo ami 

con que esperaba sorprender la fragal 

yettg;ama, anclada cerca de Talcahuam 
' este designio, los fuegos de este buqii 

sido dirijidos contra Talcahuano mism 
e del Morro, mientras la flor del ejércil 
atacase las líneas enemigas por la parí 
/Ícente. Tales eran las miras del jeneri 
ns, cuando escribió al jeneral Pinto 
que éste respondió, con la que se copi 
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in embargo, pocos días después se echó 
le, en virtud de los datos que le comuní- 
5 espías, el jentral Ordoñez conoció el 

que se hallaba la yen^artsa, pues O'Hig- 
: observaba con el mayor conato cuanto 
:n este buque, vio a su bordo un cuerpo 
ible de tropa, i los ajenies confidenciales 
. en Talcahuano, lo informaron de las in- 
i dilijencias que hacia Ordoñez para resis- 
taque jeneral. Fué necesario, pues, renun- 
oyecto de atacar la fragata, operación que 
ría tener buen éxito en virtud de una 

pero el jeneral O'Higgins persistió en su 
e atacar la plaza por el lado del puerto de 
nte, seguro de que el valor de sus tropas 
i sobrepujar todos los obstáculos que por 
nto se les ofreciesen. Aguardó tan solo 
ise un recio norte para que la fragata no 
lalir del puerto en caso de que la plaza 
lada, pues así la Vengama caería en sus 
;on este hermoso buque podría empezar 
' sus vivos deseos de tener una escuadra, 
astado de cosas, un jeneral europeo que 
vido muchas campañas en el antiguo con- 
e presentó en Concepción i con la reco- 
in del jeneral San Martín obtuvo el puesto 
te de mayor jeneral del ejército. Este 

después de hacer varios reconocimientos, 
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xlaró que las obras dd enemigo eran demasiado 
lertes para poder ser arrebatadas por un golpe 
í mano, i que el ataque debía verificarse con las 
íeraciones de un sitio en forma, según las reglas 
ítablecidas del arte de la guerra. Sostenida esta 
ainion por el coronel D'Albe i por el mayor Arcos, 

jeneral O'Higgins tuvo que ceder a estas opi- 
iones, aunque su dictamen personal era que las 
ofensas por la parte de San Vicente estaban en 
1 estado incompleto i que no podían resistir a un 
ialto repentino. Sin embargo, se abrieron las 
incheras bajo la dirección del mayor jeneral i de 
<s dos jefes de injenieros, los mismos que dírljie- 
)n las otras operaciones del sitio hasta después 
3I asalto hecho el 6 de diciembre de 1817, cuyo 
íilo no fué feliz por haberse hecho el principal 
aque por la parte del Morro, donde la posición 
íl enemigo era inexpugnable, en lugar de haberse 
irijido a la parte de San Vicente, donde el estraor- 
inarío valor que mostraron el coronel Las Heras 
los oficiales i soldados del ejército patriota hu- 
lera sido coronado por un resultado feliz. Tan 
mvencido estaba el jeneral O'Higgins de esta 
srdad, que se resolvió a dar el asalto por este 
timo punto mandándolo en persona i haciendo 

mismo tiempo un falso ataque por el otro lado, 
[aliábase, en efecto, activamente ocupado en los 
reparativos de esta operación, cuando recibió una 
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comunicación de su delegado en 
parte de haber llegado a Va'ps 
inglesa procedente del Callao, 
que una gran división español 
Callao al mando del jcneral Oss 
de invadir a Chile i que habia 
nes para creer que esta espedici 
al puerto de San Antonio con e 
barcar ininediatamenie Í marcha 
que el jeiieral' San Martin, acan 
diaciones de Valparaiso, tuviese 
dedo. El delegado concluía el c 
jeneral O'Higgins levantase el s 
i viniese al socorro de la capital 
ridad posible. No (^r.i lícito dudaí 
estos datos viniendo por un coir 
ble, especialmente cuando estab. 
otros que por otras partes se 
También era indudable que si O: 
miras, la ocupación de Talcahu; 
las llegaba a ser un objeto de 
Así raciocinaba el jeneral O'Hi; 
secuencia mandó levantar el s'ii 
en marcha; pero al mismo tieni 
satisfecho ínterin no ondease el 
sobre los muros de Talcahuano. 
cabo cumplido sin tirar un tire 
de una sola vida. Su táctica s 
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eneral Ossorio. de tal modo q 
jn no recobrado del terror pá 
lo completamente destruido su 
1 las llanuras de Maipú, de i 
\ó al saber los movimientos d 
i a los principios del mes de i 
ijue al 6n del mismo mes desl 
jgnables obras de Talcahuano, 

se embarcó precipitadamente 
rsuadido de que habria mui en 
eral por mar i por tierra que n 

punto de retirada. Estas déte 
on una estrañeza increíble, por 
licar semejante conducta en ui 
imente no era traidor a su ! 
: escriba con imparcialidad la h 
:ion chilena, resultará probad 
ssorto, para obrar con tanta | 
uvo otro motivo sino la conv 
a, de que cuando el jeiieral C 
antiago para Valparaíso a prir 

df 1818, su objeto era emb 
a escuadra que ya poseia, con 
; Maipií, desembarcaren la per 
10, i tomando al enemigo porret 
eramente inútil sus fortificacit 
el jenera! O'Higgins se hizo 
expugnable posición, sin dern 
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gota de sangre; así fué como tomó la fragata Isabel 
i la mayor parte de su convoi, realizando el gran 
objeto de su ambición, que era crear una fuerza 
marítima, capaz de dominar las aguas del Paciñco 
i asegurar la libertad de su pais contra todo acci- 
dente. 

La carta siguiente de don José Miguel Caballe- 
ro, se habia reservado para responder victoriosa- 
mente al doctor Roldan, abogado de Rodríguez, en 
caso de haberse empeñado en sostener la temeraria 
aserción del libelo con respecto al importante servicio 
que atribuye a Manuel Rodríguez en animar el es- 
píritu público de la capital después de la derrota de 
Cancha- Rayada, i por haber atacado i deshecho al 
enemigo en las llanuras de Maipú. El doctor Rol- 
dan tuvo la prudencia de evitar esta cuestión i por 
consiguiente la carta no fué producida en el juicio. 
La insertamos en este apéndice por que no puede 
menos de ser mui interesante a los que quieran pe- 
netrar en la historia de la revolución. El estadista 
aprenderá en ella a conocer los artificios i maligni- 
dad de ese espíritu de facción i de desorden que 
ha sido el azote funesto de cuantos países han que- 
rido recobrar su libertad en el antiguo i nuevo mun- 
do, i el historiador tendrá por primera vez a la vista 
el cuadro exacto de la naturaleza i estension de la 
pérdida sufrida en Cancha- Rayada, como también 
otros hechos importantes que le sucedieron hasta 
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O triunfo de Majpú. La carta d 
era respuesta a la que le diríjió 
fgins. casi al mísmo tiempo en qi 
enera! Necochea la que con su n 
:rtado en el cuerpo del discurso. 1 

tan don Miguel Caballero. — Lin 
Í33. — Muí señor mió í de lodo mi 
ido cabido a usted la buena suerte < 
pertenecido al escuadrón de m 
por el bravo comandante Bueras, 
ntemente se distinguió no solan 
retirada de la parte del ejército c 
ue resistió al ataque del enemigo 
da, en la noche del 19 de marzo 1 
)Íen se distinguió admirablement 
tk don Santiago Bueras, quien 
or salvar la libertad de la patria t 
de Maipü, se ha de servir usted c 
10 todo lo concerniente a las ocui 
e que fué usted testigo durante la 
le Cancha- Rayada i de la glonos 
ij, sirviéndose usted igualmente ( 
icamente, si antes o durante esta 
o noticia que don Manuel Rodríj 
amada Hiísares de la muerte, se 
]o o tenido alguna parte en la ref 
into mas hubiese relativo a la 1 
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de los húsares i su comandante 
1818, — Es de usted su masateni 
Bernardo O Higgins. 

Señor jeneral mariscal del Ejér 
Bernardo O'Higgins. — Lima 23 
Señor mi respetable jeneral: — En 
apreciable 16 de abril último qu( 
decir, que habiéndome cabido la 
haber servido en el 2.° escuadrón 
rectorial i bajo las órdenes del va 
te Bueras, durante la retirada de 
e Igual suerte en el dia glorioso c 
llanos de Maipú, recuerdo perfe 
ataque que hizo el ejército españi 
del ejército de US. I. en Cancl 
noche del 19 demarzode 1818, 
retirada de esa noche no continu 
ataque mas que hasta las orillas 
Lírcai distante poco rnas de una 
donde dió principio el ataque. Ta 
do que a mi escuadrón le fué ord< 
cubrir la retirada de la infantería 
de las tropas que se batieron en 
no haber podido acertar el camine 
de ta noche, para efectuar su reui 
del ejército de US. I. que se habí; 
po del ataque at ejército de la de 
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irtín. Tengo presente que a las cinco de 
el referida día 19, habiendo casi a un mi 
ipo pasado el ejército español al occtden 
Lircai en el vado mas inmediato a la ciud 
á, donde tenía su cuartel jeneral, í el de I 
í el de Chile, en otro vado mas al orieri 
os leguas para arriba, se doblaron nuestr 
5 para comprometer al ejército enemigo 
ion decisiva antes de encerrarse dentro 1 
td. At efecto galopó toda la caballería 
ejércitos de Chile i Los Andes, a las órd 
jeneral Balcarce para atacar la caballeí 
a i en el entretanto se formaron dos gra 
jmnas de infantería i artillería, la una c 
de Los Andes que marchaba a la derec 
a su frente al jeneral San Martín í la oí 
rchaba por la izquierda, llevaba a US. I, 
za; el objeto era alacaral enemigo en flan 
izquierda. El cerríto de Talca ofrecía ' 
zo de contacto entre las dos columnas nui 
derecha marchó a atacar la retaguardia, i 
quierda la cabeza del ejército español, q 
ya los suburbios de Talca, í paraembara: 
ada, se adelantó US. I. con doce piezas ( 
lante a las órdenes del coronel Plaza, gui 
por las compañías número 2 de Chile, i 
tócar el estrecho que forma el cerrito i 
de los suburbios, rompió un fuego de can 
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tan vivo i tan acertado, que sl 
montó seis piezas de cañón en 
destrozo considerable en su inf; 
to el coronel Campillo i heridí 
miento de Burgos; nuestra c 
suceso deseado porque el cam| 
da lleno de zanjones i cortadui 
razó las cargas que consecutiva 
de suerte que por una parte lo 
su artillerta muí bien servida, 
escuadrones a replegarse sobn 
tumna de la derecha; este su( 
mente dicha columna, sino que 
Martin a suspender por su par 
de ataque, lo que comunicó a 
tería de la izquierda, haciéndol 
nerse en contacto con ella; de 
de sostener el ataque de US, 
mente afortunado, se ocupaba 
tomar una posición mas distai 
batalla, que en la que marchat 
denó el ataque. 

Este movimiento evidentem 
por US. I., pues que al obsen 
inmediatamente órdenes a su c 
de la izquierda que avanzase a 
tes que el terreno que se habif 
bio de posición pudiese ser oci 
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itros i el aviso que el Minísl 
lel Zenteno, llevó a US. 1 
¡n de los motivos que obstr 
ina que se habia intentado, 
petidas cargas que los escí 
¡litaron sobre la artillería d 
re rechazadas por los fuego: 

permitian una retirada oi 
última carga mandó US. I. 
:an, teniente-coronel Sepúlv 
iiitu el escuadrón de su esc 
lomen to oportuno, le ordem 
éxito que acuchillaron a 
entradas de las mismas ca 
baba de entrar el ejército < 
US. I. a nuestro campo, er 
la habia marchado a ocupai 
indo después de cerca de 
)s cuerpos de la izquierda 

para tomar posesión en ui 

escepcion del batallón nüm 
i del número i de cazadore: 
opas lijeras del ala izquier 

la misma posición para p 
to. Esta era la situación de 
>inadas, cuyo número de 

seis mil hombres, cuando 
es de las nueve de la noche 
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el rejimienio de Burgos a ta cabeza, 
resto de lo mejor í mas disponible de 
migo, i bajo de estas circunstancias 
suceso como debía esperarse en obli) 
tirada al norte del río Lircai, a pe 
traordinarios esfuerzos hechos pnr ( 
el combate en que fué US, I, sever 
i en que mandó retirar las cuatro 
cazadores para que protejiesen la art 
de antes del ataque marchaba a la n 
A menos de treinta pasos de la cok 
mandó US. I. a los 300 hombres d 
las órdenes del valiente comandante 
rada sobre el número 8 de Los Andi 
te al ala derecha que estaba en r 
estaba el jeneral San Martin con su 
hasta cuyo punto disputó US. I. el 
a palmo con el referido número 3; | 
los caminos i terrenos por una partt 
del ejército, de sus hospitales, etc., c 
aun descargado sus cargas, i por la 
to enemigo interpuesto entre la pos 
paban el ala derecha i la mayor part 
da que en aquella hora se le habia in 
escepcion del número 8 relacionado, 
del coronel Martínez i pertenecient< 
i el número 3 ya espresado perten« 
gunda, no era ya posible ponerse est 
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n contacto sino repasandc 
racticó US. I. con ellos, si 
muertos i heridos en toda < 

a 200 hombres. No tengo 
le si el ataque del enemig 

dos horas mas o cerca di 
1 la gloriosa batalla del R 
pío de la noche i en el m 
ciado de hacerse un moviir 
: a la sombra de la noche < 
la, el campo de esta última 
in victoriosas í gloriosas ce 
s que en este caso la veni 
itido a sus valerosos soldac 
ejemplo, i por el contrario 
esta ventaja incalculable, i 
)n fueron las consecuencias 
hasta romper sus fuegos el 

perteneciente al ejército 
número 3 del ejército [de 
;ntes a US. I. como del m: 
ijimiento de Burgos que : 
e i el de fieles de Feriiandt 
ejército español, que en < 
eren como era natural en i 

le permitido esta opinión e 
que al romper el día i en q 
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tender a los soldados dispersos, que e 
director no solamente estaba vivo sino i 
rijiendo personalmente la retirada, cesi 
el desorden í ta confusión, i la voz jener 
char al rio Claro donde con conocimien 
el grueso del ejército combinado, es c 
derecha i el ala izquierda que ocuparon 
ya relacionada Í que no entraron en co 
que la noche no permitió en la distancia 
una legua sin distinguir al amigo del 
repasando el Lircai por el vado de aba 
denes del bravo ¡ esperimentado jefe I 
reforzado por parte de ta infantería de 
como ya se ha dicho, efectuó su retiradi 
mino de Pelarco al río Claro donde re 
nuestros con anticipación, nos dirijimos 
nando señalando por punto jeneral de r 
dos ejércitos combinados a donde todo; 
dos decian, allf daremos la batalla al ( 
en San Fernando se reunieron efectivar 
tarde del 21 de marzo sin pérdida de un 
bre de las tropas que conducía el va 
Meras. Estos hechos de que fui testij 
he creído de mí deber especificarlos er 
ejército chileno, cuya disciplina í valor h 
vilipendiar hombres desnaturalizados, 1 
lugar de haber tomado aunque fueraalgu: 
parte en los triunfos de la patria, ocupar* 
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por SUS jefes naturales — como 
aproximación de los ejércitos c 
i los Andes a la capital, natu 
sus hilares i a ver por pocos 
muchos de nuestros soldados 
emplear jefes de opinión ya al 
Andes para hacerlos regresar 
batalla los cuerpos de los ejér 
estaban reducidos al estado qu 
jeracion, sin embargo que tal e 
pasajes escritos, era ínnecesa 
tan evidentemente como la lu: 
toria de Maipo fué una de las 
han ganado en la América del 
Pero el tiempo es ya llegad 
sea dicha, pues hai muchos he 
mi conocimiento ignorados h; 
muchos, i como un oficial chi 
profundamente interesado en t 
ejército de mi patria, creo es 
Carlos, ya que se presenta oc; 
que vean la luz publica; i volvi 
la carta de US. I. continua 
escuadrón del valiente Bueras 
cho antes pertenecía yo, era 
enemigo durante la retirada de 
Rayada hasta los llanos del 
respeto con que nos miraba el 
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:z que se atrevíerun a acercársenos en 
e presentarnos una oportunidad de ata- 
despues del medio dia del 30 de marzo 
)or la mañana de este dia cuando nos 
IOS para continuar nuestra retirada de 
a donde estábamos a esa hora, para reu- 
testro ejército en su campamento cerca 
i). El comándame Bueras supo por sus 
un cuerpo de la caballería enemiga se 

entonces como cerca de seis leguas de 
n lugar pues de continuar nuestra retíra- 
antiagu, nuestro bravo comandante con- 
i se dirijió en busca del enemigo. Des- 
tasar el río Cachapoal habiendo avanzado 
es leguas tuvimos la buena fortuna de 
al enemigo en un hermoso llano en la 
le Requlnoa. El enemigo después de 
"conocido i asegurádose de nuestro mí- 

negó al ataque, al contrario avanzó a 
n grande coraje conducido por un jefe 
nenie se encontró con el valiente Bue- 
1 instante se desengañó que tenia que 
in una de las mas bravas i mas podero- 
5 de Chile. El conflicto se decidió muí 

la muerte del jefe español; al verlo caer 
ñeros mostraron sus espaldas i los que 
debieron sus vidas a la lijereza de sus 
il enemigo derrotado supimos era un 
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escuadrón escojido de los lam 
do en avance con el objeto d 
nuestros movimientos. Desp 
regresamos a Rancagua, en i 
hasta el medio dia del siguien 
sabiendo cosa alguna mas de 
mos a la hacienda de los Barí 
la noche, i en la tarde del dia 
mos al ejército patriota en s 
de Santiago, sin oir alguna c 
del enemigo. 

Voi ahora a relacionar hecl 
personal en el inmortal dia 
sabe que el rejimíento de Bu 
preferencia del ejército real di 
nuestra izquierda compuesta 
de cazadores i del niím. 8, ám 
ejército de los Andes, i siend 
superiores en número i los m; 
tes de sus tropas, obtuvieron 
hacer nuestra izquierda; a est 
dron a que yo pertenecía recil 
al Tejimiento de Burgos, Es 
firmeza i disciplina de antigí 
mó en cuadro i nos recibiere 
vo que obligó a nuestro escu 
confusión, entonces nuestro i 
Bueras rehaciéndolos con lo 
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omandaiite Bueras sacriñcó su vida por salvar su 
atria. 

Nuestro escuadrón cesó de perseguir hasta que 
I todo del ejército enemigo estaba muerto o pri- 
ionero, con escepcion de Ossorio i cerca de 300 
oldados de caballería que huyeron con él desde el 
ampo de batalla, a) observar la total derrota del 
la derecha de su ejército en que Ossorio había 
uesto su principa! confianza. Después regresamos 
I campo de batalla como a la oración, i entonces 
amó mi atención la aparición de unos pocos sol- 
ados sueltos de caballería vestidos como hiísares 
on chaqueta de color celeste, vivos amarillos, í co- 
10 yo no habia visto antes esa clase de uniformes 
n nuestras filas, pregunté ¿qué hombres eran 
quéllos I a que cuerpos pertenecían? í se me dijo 
ue eran de una compañía titulada la buena muer- 
^, levantada unos pocos dias antes en la capital 
or don Manuel Rodríguez; i concluiré esta carta 
ue temo considerará US. I. demasiado larga por 
eclarar a la faz del mundo E de millares de testi- 
os vivos hasta el presente, que los Húsares de la 
luerte no se vieron en el campo de batalla en el 
laipü hasta mucho después que habia gloriosa- 
lente terminado por el rendimiento i destrucción 
e todo el ejército español. 

Tiene la honra de suscribirse de US. I. su mas 
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die 
alguno al ejército de la patria, í 
comandante se situó en posicior 
a los fujitivos en caso de derrot 
cía del campo de batalla no era 
de apercibir el estruendo de la a 
oído, hasta que el comandante 
tiempo de aproximarse por lo < 
Se movió pues í aproximó al caí 
encontrando cosa alguna que 
todo estaba ya en las manos de 
tónces se aparecieron en la esce 
ya he dicho, después que todo 
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el modo en que ellos andabaí 
el ejército no se puede dudar 
ranzas de participar del pilla 

Ya está instruido el lectc 
O'Higgins había reservado p 
detalles de las circunstancia: 
retirarse del Gobierno de su 
28 de enero de 1823. Circuni 
noran hasta ahora, pero que 
rán ver del modo mas lumim 
dia mas glorioso de su vida, 
siones supo vencer a sus ene 
supo vencerse a sí mismo. El 
pues de leer la relación de aq 
en los papeles oficiales de tos 
O'Higgins, no tendrá gran c 
mismas consecuencias que ai 
Con este objeto lo copiaré a 
tiendo que se publicó en Santi 
6 de febrero, es decir mas d( 
de haber entregado el jeneral 
de supremo director a la jur 
brada por los habitantes de 1 

¿Qué nombre daremos al 3 
rabie del 28 de enero ültimoi 
de libertad ejercido digna i jei 
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los chilenos aparecieron este día mas 
cuando arrollaron i' confundieron a si 
La escena cambió de aspecto i se con 
reunión de hermanos que en comuí 
adoptan medidas para la quietud, el t 
tentó de todos. El pueblo elíje i el 1 
clama la junta que empieza a ejercer 
El jeneral O'Higgins restituido a 
su jenio que le señalo el destino, pu 
.vía a la patria dias de gloria. La trom 
rra resuena a lo lejos i lo llama a la v 

Para entender el liltimo párrafo del 
antecede, es necesario observar qu 
O'Higgins habia previsto desde lejos 
de la espedicion del jeneral Alvarad 
dios, i apenas hubo resignado el mam 
recibieron noticias, aunque no oficiali 
rrotas de Torata i Moquegua. Entóu' 
un momento en proponer a la junta 
una espedicion a cuya cabeza se pond 
i que se compondria de 5,003 vetera 
armas que entonces estaban a pocos 
cha de Valparaíso i con los que pod 
la vela directamente para el Callao, i 
primer lugar de ta capital del Perú, 
zar con su Gobierno un plan de oper; 
de dar un término pronto i glorioso a 



lADA POR BL DOCTOR ASCEIfCIO 

'a de Chile aprobó esta i< 
inmediatamente dio orden p 
ir de víveres los trasportes 
)nsecuencia el jeneral O'í 

en la mañana del 5 de 
las playas del Peni aquello! 
veces había guiado a la \ 
ue estos veteranos unidos a 
leí Perü arrojarían del imf 
campaña el estandarte de si 
inos querrán saber las circ 
:ron al jeneral O'Híggins I; 
tan, por medio del cual se I 
me pérdida de sangre i te 
estado después espuesto p< 
m efícaz i oportuno. Para 1 
inta bastará el oñcio siguien 

1 jeneral Freiré a ta Junta 

ste puerto al mando del 1 
le Concepción, que obra de \ 
mbo, he encontrado al ex-I 
O'Higgins, próximo a mar 
ia de ese Gobierno, según st 
no este sujeto ha ejercido 
ura, i como todos los puebl 
n derecho a exijír de él u 
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residencia, he mandado sujet 
arresto decoroso. La misma 
tomarse en esa i demás puebl 
otros majistrados públicos de 
cion; pues la representación á 
cido solo al pueblo de la ca 
para determinar sobre estos i i 
su naturaleza i transcendeni 
representación jeneral del reii 
blecerse mui luego. En este 
a USS. responsables de cual 
contrario, espero tomarán tod 
al mencionado objeto. 

Dios guarde a USS. muchi 
febrero 6 de 1823. — Es copí; 
SS. de la Junta Gubernativa 
tiago. 

El oficio que precede hará 
chilenos por qué ^jeneral C 
espada de la América, res ti tu: 
jenio que le señaló el destino, 
tria dias de gloria, sin emba 
de la guerra resonada lejos i 

Por mucho que puedan re: 
naciones de las consecuencia 
oficio que precede, pueden, si 
nar con orgullo í satisfacción 
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tar a los ojos da] mundo al jeiieral O 
el mas negro colorido, como un torpí 
rano sangriento, desnudo de todo f 
humanidad i capaz de cometer los 
atroces con el tínico objeto de sacia 
Esta conducta, observada en virtud i 
seguido con la mayor obstinación, i 
en la obligación de someter los siguí 
nios, emanados de personas, muchas 
han tenido las ocasiones mas oportun 
el verdadero carácter del jeneral O' 
gunas de las cuales, lejos de ser su 
estaban mal dispuestas contra su ( 
consiguiente, pruebas de esta clase s 
a un crédito ilimitado. 

Empezaremos con la autoridad de 
do patriota e ilustrado hombre piíblic 
conocer mui de cerca lo que era < 
O'Hrggins, habiendo sido algunos a 
tro de Estado en Chite, ¡ su Ministre 
ciario en Londres. Este caballero 
varias respetables personas de aquell 
blicó en ella el año de 1819, en un f 
tulado £¿ Observador de Londres, ui 
la vida de O'Higgins, cuyas proezas 
i cuya recta conducta como prime 
empezaban en aquel tiempo a excitar 
publica en Europa. D. A. J. Irisarri 
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npeñar este trabajo en aquelbs circunsuncías, 
1 la exactitud i estensiotí con que lo hubiera he- 

en Chile, con los materiales que alK hubiera 
dido proporcionarse. Sin etnbargo, todos los que 
locen las particularidades de la vida del jeneral 
Higgins, convienen en que el bosquejo del señor 
sarri termina con un retrato verdadero que hace 
icho honor a su perspicacia I talento. Los seño- 

1 jurados han sido, como todos los habitantes de 
ma, testigos oculares de la conducta del jeneral 
Higgins por espacio de diez años i podrán juz- 
r de la veracidad con que el señor Irisarri habla 
el fragmento siguiente. 

Concluiremos, dice el señor Irisarri, con las ño- 
las biográficas de don Bernardo O'Higgins, di- 
ndo: que el valor, la prudencia i la honradez, 
I sus virtudes tan acreditadas, que jamas se las 
negado su mismo enemigo; que con éste ha sido 
mpre tan jeneroso, como constante con sus ami- 
s; que ha manifestado en toda la carrera de su 
la publica aquel talento que mas conviene al que 
nda, i es, el de saber aconsejarse i elejir entre 
pareceres diferentes el mejor de todos ellos. 
i pues, buen hijo, buen amigo, buen ciudadano 
ímigo jeneroso, buen majíslrado, buen jeneral, 
istante en la adversidad, moderado en la prós- 
a fortuna i siempre amante de su patria, no de.- 
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bemos temer presentarlo por modelo de un buen 
patriota. 

Sí el señor frisarrí por su posición i circunstan- 
cias se hallaba con las mayores oprtunidades de 
juzgar acertadamente del carácter personal i vir- 
tudes domésticas de don Bernardo O'Híggins, su 
carrera piíblica ¡ la importancia de sus servicios en 
la causa de la independencia no podian ser caliñ- 
cados por un juez mas competente que por el Li- 
bertador BoUvar, Ahora vamos a ver como carac- 
terizaba este hombre célebre al que un don Carlos 
Rodríguez, órgano de una facción tan oscura como 
innoble, denigra con tan encarnizado furor. 

República de Co¿om¿ia. — Simón Bolívar, Liier- 
tador i Presidente de ¿a República, Jeneral en jefe 
del Ejército, etc. 

Al Excmo. Señor Director Supremo de Chile. 
Excmo. señor. — De cuantas épocas señala la his- 
toria de las naciones americanas, ninguna están 
gloriosa como la presente, en que desprendidos los 
imperios del nuevo mundo de las cadenas que des- 
de el otro hemisferio les habia echado la cruel Es- 
paña, han recobrado su libertad, dándose una exis- 
tencia nacional. Pero el gran dia de la América no 
ha llegado. Hemos espulsado a nuestros opresores, 
roto las tablas de sus leyes tiránicas i fundado 
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nas; mas, todavía nos f: 
pacto social, que debe 
ación de repúblicas, 
al frente de Chile, estí 
)rtunada a sellar con s 
i la salud de América, 
esa bella nación del 
ridad, no solamente si 
habilidad social í su r 

le los cinco grandes E 
ubiime en si misma, qu 
:ivo de asombro para 1; 
lo puede concebir sin 
coloso, que semejante 
temblar la tierra de ur 
la América reunida di 
guiada por la antorcha 
designio que se ha pr< 
ambia, al dirijir cerca á 
Plenipotenciario, senadc 

acojer esta misión coi 
espresion del Ínteres d 
ser la salvaguardia di 

>s homenajes de la alta < 
o el honor de ser de V. 1 
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He servidor. — Bo/ívar.— Cii¿irte\ Jeneral en 
i, a 8 de enero de 1822, 

asemos ahora al decreto del Senado Conserva- 
de Chile de junio de 1823, documento que ma- 
!Sta el derecho de aquel cuerpo, al titulo de 
iservador, pues conservó el honor de su país, 
iendo justicia al fundador de su independencia, 
a apreciar debidamente el mérito de este docu- 
ito, será oportuno recordar, que el. decreto no 
Tonunció sino después de uido i considerado 
ictámen del Fiscal del Gobierno, en que mani- 
iba el juicio de residencia rigorosa al que el 
ral O'Higgins había sido sometido por sus im- 
ables enemigos contra lo espresamente previsto 
la lei. El decreto de que se trata es el que apa- 
insertoen la defensa del Mariscal, 
uando llegue a conocerse completamente la 
)ria de la vida del jeneral O'Higgins, de la 
forma una lijera parte lo que habéis oído hasta 
a, se verá que pocos hombres han figurado en 
¡cena de la historia, cuyos dias hayan estado 
espuestos que los suyos a enemigos plíblicos i 
ibiertos, i que desde principios de febrero hasta 
íados de julio de 1823, su situación fué en alto 
o peligrosa. Su heroica decisión a sacrificarse 
mismo mas bien que envolver su país en los 
ores de una guerra civil, lo puso a merced i en 



:enc[o 395 

las manus de la facciun mas maligna que ha exlstic 
jamas en el nuevo mundo, facción que por espaci 
de 22 años ha trabajado con el conato mas perve 
so, en el objeto de destruir su vida i su reputacit 
para realizar sus proyectos de apoderarse del d< 
minio de su país i saquearlo como lo han hect 
siempre que han podido. 

Como prueba de la negra malignidad i del pr 
fundo artificio de esta facción, llamamos la atencic 
pública a una publicación de este perverso clu 
que salió a luz en su periódico t^za/ intitulado 
Tizón de 1823, que aunque escrita i publicada t 
en Santiago, aparece como carta escrita en Mont< 
video en 2 de marzo de 1823, por un chiler 
a su padre en Santiago. Esta producción fué m: 
nufacturada por la facción con et objeto de a!i 
cinar e intimidar la parte bien dispuesta de 
población, Í preparar de este modo el camino ; 
asesinato del jeneral O'Higgins, cuando la faceto 
conociese que ya no podia alcanzar este objeto d 
un modo judicial. La Providencia, que tantas vec< 
preservó a este grande hombre de los mayores peí 
gros, pudo solo haberle protejido de las asechanza 
i maquinaciones de los perversos e implacable 
enemigos de que estuvo rodeado por espacio c 
seis meses en el año de 1823. Sin embargo, p( 
la misericordia de Dios, este hombre se libertó d 
todos sus malos designios, hasta que al cabo hall 
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un asilo en este país, donde 1 
años mas felices de su vida, res 
todos los que han tenido la bi 
cerlo. La facción, con aquella r 
cia que la caracteriza, viendo q 
fuera de su alcance, determinó 
que le era mas caro que la vid 
tacion. Con este objeto hiciero 
cada bajo el nombre de carta d 
reimpresa en un apreciable peí 
titulado Correo Mercantil. E 
no vio este papel, pero llegó a 
go suyo, que lo conocía desde 
sabia apreciarlo. Este era el 
documento que vamos a presen 
de aquel hábil estadista i cel 
dignó el autor descender a un 
del calumnioso articulo, pero d 
objeto de un modo mucho m 
gando al jeneral O'Higgins el 
jios que vamos a publicar. 

En vano los mejores ciudad 
por la libertad de su patria, si 
sen a merced de sus enemigc 
de algunos malvados pudiese 
de todos. Una reacción tumi 
una mano diestra, basta para 



398 ACUSACIÓN ANTE BL TRIBDMAL DI 

cuya pesantez parecía menor por el 
garlas. 

Si en el orden moral hai prodíjios 
burlan la sagacidad de un juicio pen 
orden poHiico excedió a todo preseí 
sistemada la ignorancia i la esclaviti 
patria, perseguidas las luces i entror 
tismo, la libertad encontrase tantos pi 
ella sola templase las almas de los vz 
destinados a vengar los ultrajes de I; 

Siglos habían corrido ya desde que 
sor de los grandes políticos había dív 
cípacion del nuevo mundo, porque sii 
nes profundas, bastaba contemplar ti 
naturaleza para sucumbir al convencii 
la mayor parte de la tierra no podi 
sujeta para siempre por el poder de 
ángulo del mundo, i que un inmens 
día serviría de barrera para detener to 
zos de la codicia europea. 

Empero los mas fervosos patronc 
independencia encallaban en las difíci 
empresa siempre ardua i peligrosa: di 
en que se necesitaba tanto coraje pa 
fuerza de los opresores, cuanto para 
errores, las habitudes ÍIos intereses d 
sin cuyo auxilio habría sido imposíblí 
paso; todo esto lo pesaron los jenios 
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)do esto lo venció su constancia, 
efe de la revolución, he aquí, por i 
lilagro de la libertad, i he aquí el pi 
1 que se funda el derecho de nuesi 
Tcros a la admiración t al recont 
presente jeneracion i de ta posterii 

Q de trescientos años de trabajos c 
amento de la civilización, habria s 
desenvolvimiento actual det espfi 
1 continente europeo. Nuestra pai 
sentido el rumor de este gran me 
iba mucho para que llegase a part 
onía entre las luces, las costumbn 
requiere la civilización, como dice 
frente de luces que arrojó la revc 
incia debilitándose en el vasto oc¿í 
a, chocaba por una parte en los mu 
antado el despotismo, i por otra s 
para iluminar los objetos confundi< 
propias sombras, 
os ensayos del ardor patriótico 
)los de la América demuestran ha; 
jue, si éstos habian llegado al cab( 
os de sus mas esenciales derechi 
discreción necesaria para aplicar 
licidad; confundida la libertad con 
ida la ambición de los mas estüpic 
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i halagada la esperanza de hombre 
las pasiones tomaban el lugar del I 
el mismo sentimiento de libertad qu 
masa del pueblo, servía de instrumc 
animosos para ejecutar casi siempre 
tuarios i pérfídos ¡ para sepultarlo e 
confusión i sangre. 

Es entonces que la fortuna condu 
héroes inmortales que sirviesen a su: 
de estrella luminosa, que los guíaser 
de su verdadera independencia. Es 
decretado el destino de la América, 
cargo el cumplirlo los jeníos ilusti 
San Martin i O'Higgins. ¡Cuánto di 
las fatigas de estos valientes! ¡Cuántt 
ellos han corrido la inmensa carrera 
i vicisitudes! 

Bien puede cebarse la envidia, f 
maledicencia de algunos escriture; 
empañar el brillo de estos americano 
bien pueden conseguir a su turno las 
desciendan de la eminencia en que 
sus virtudes i que sean oprimidos d 
persecución acerba; ellos ocupan ui 
nanteen el corazón de los que, sin def 
los encantos de las teorías, ven con 
el error i el crimen, la virtud i el vici 
de ellos admiran como a las mas bf 
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atria. La fama de sus grandes accÍo< 
liedad que mas que nunca venera- 
nideros, pero que tampoco olvidan 
dominados de un inocente patrio- 

notivo digna de un gran aplauso la 
. encontrado entre los peruanos el 
r de Chile, el amparador de la liber< 
iblica el bravo jeneral don Bernardo 
iisfecho este magnánimo americano 
ducta, i libre de los cargos con que 
esidencia importuna, vino a reposar 
de las leyes peruanas, mientras una 
intes i resentidos derramaba sobre 
snzoña que ocultaba en sus pechos, 
usó todas SLis armas para traspasar 
ritas de sus ht-róicos hechos i para 
emoria de los hijos de Arauco la 
•pneficios df! qup les ha colmado; el 
estante, que Ií; sucedió, ha sabido 
la impostura no tenia cómplices, i at 
ral O'Higgins el permiso para dejar 
Jitó su rectitud con la efusión de 
ributados a la Justicia. Un ejemplar 
ínto ha venido a mis manos; él verá 
continuación í servirá de respuesta 
orno deben ruborizarles las cnnside- 
Lihertador de Colombia i el presí- 
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dente de esta Rei^ública han di 
jefe. Las virtudes cívicas se ecl 
cen. He ahí la licencia concedic 
gins. 

Ahora se presentará el testit 
aunque nunca llegó al rango de 
o Ministro de Estado, merece i 
su integridad, talento, i sobre t 
cialidad. D. N. Rívas uno de le 
celosos patriotas de la ciudad d 
los defensores de la libertad c 
años de 1818, 1819 ¡ 1820, en 
donde tuvo las ocasiones mas fi 
una opinión exacta del carácter 
gubernativas del jeneral O'Hig 

El señor Rivas volvió a su 
estableció aquel excelente peri 
Venezolano, con el único objete 
pluma la causa de la libertad í c 
Desde la salida del señor Rivas 
O'Higgins nada supo de él ha 
tiembre de 1824, que fué cuanc 
le entregó en Huamanga el niin 
de que vamos a hablar, diciendo 
«conozco íntimamente al autor 
se habla de usted en términos 
antes de su lectura no tuviese el 
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que concibió la idea de libertar al Perü i el que ha 
dado crédito a Chile por la sabiduría i circunspección 
con que se condujo en su administración, merecía 
cuando menos el aprecio i la consideración de los 
chilenos. — Los redactores. 

Ahora se llamará la atención del lector al retrato 
del jenerat O'Higgins, trazado por el secretario 
confidencial de Lord Cochrane, Mr. Stevenson, en 
una obra que publicó en Londres en el año de 
1825. El señor Stevenson i Lord Cochrane estaban 
mui enojados con el jeneral O'Higgins por la hos- 
pitalidad que dio al jeneral San Martin cuando llegó 
a Chile del Perd en el mes de octubre de 1822, 
En aquella ocasión el jeneral O'Higgins lejos de 
dar oidos a las sujestiones del almirante chileno o 
de acordarse de algunas disensiones que la mayor 
parte de los hombres no olvidan, recibió al jeneral 
San Martin con aquella ardiente amistad que siem- 
pre le profesó, desde el momento en que, siendo 
San Martin gobernador de Mendoza, lo recibió tan 
jenerosamente a él i a sus valerosos i desnudos 
soldados después de la horrible pero gloriosa reti- 
rada de Rancagua. El señor Stevenson ataca al 
jeneral San Martin con una violencia que no le 
permite pronunciar una opinión imparcial sobre el 
mayor amigo de aquel jefe, i sin embargo no puede 
menos de espresarse en los términos siguientes: 
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r privado de O'Higgins es verdad 
lie. Es suave í condescendiente, qi 
casa i en sus tertulias nocturnas 
ba colocado bajo el dcsel de supr 
neralmente hablando, se puede deci 
lefeclos se inclinan mas al lado c 
in, la pintura que un chileno me 
la idea exacta de su carácter; hai ei 
emasiada cera i demasiado poco hit 
JO se puede decir que hai pocos Y 
es i muchos peores que don Bern; 

os ahora a vista del lector la obra 
liers, publicada en Londres el añ< 
sujeto lleno de tos principios mas 
t mayor benevolencia, fué uno de 
ñas ardientes amigos de la indepen< 
Tiérica del Sur; de cuya causa llej 
isiasta, que salió de Londres para í 
Chile con un capital de 200,000 pe 
mplearlos del modo mas convenien 
a su nueva patria. Si los estados < 
I Sur conocieran bien sus intereses r 
:usar por atraerse hombres de esta e 
mui difícil arrancar de un pueblo 
ha adquirido durante largos siglo: 
otoniat. El señor Miers se encontn 
1 pueblo que aun no estaba en esl 
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apreciar su mérito i en lug; 
¡pitalidad Í protección que i 
ló sino envidia, desconfianza 
■tes escepto en el ilustrado < 
ices estaba a la cabeza de 
ique dueño del poder, no p< 
•. Miers era un antiguo amigt 
imo este estaba <;n cierto mt 
el jeiieral O'Higgins por n 
js ministros de quienes el 
3ÍH sido tratado, nu diremos 
:on una frialdad que debió < 
jel distinguido estranjero. E 
itante visible en toda la obra 
¡le, i sin embargo, hablando 
15 se esplica en los términi 
ifesando que, desde su subi 
idea de establecer en su pai 
¡presen tat i vo; que instó desc 
inion de un Congreso; que r 
icer los obstáculos que ofre 
nediatamente después de te 
jiendo sido nombrado Diré 
dadanos de los mas hábiles 
mar un Senado; que en su 
tante del Estado se redu)o d 
iOS, i por último, el señor N 
primer escritor de las cosas 
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spues del barón de Humboldt, i qi 
esidido largu tiempo en Chile tuvo 
cíos para escribir su obra, concluye d 
¡ siguientes el bosquejo histórico del jf 
ins: 

omercio del pais creció con la mayor 
onüanza pública fué mayor que lo 
ta entonces, i Chile obtuvo en Europ 
itacion i mas sólido respeto que ni 
los nuevos estados, í puede decirse c 
ó al mas alto punto de prosperidad." 

palabras escritas por un hombre ilusl 
ti i observador encierran uno de los e 
loríñcos que pueden hacerse del jefe d 
mayormente cuando se apoyan en h 
n a ta vista de todos i que han ten¡d( 

desapasionados testigos, 
ues de estas autoridades inglesas, citai 
)n de un escritor francés, el conde d 
Cn el Atlas histórico, cronotójicoí jeog 

se lee el pasaje siguiente: — "El jt 
ins por sus distinguidos servicios se 1: 
n la alta escala de los hombres emin 
:, i se presenta en la historia de este 
10 de sus mas recomendables moni 

1 empeño mas insensato i una vcrd 
,d contra la gloria de Chile por aquello 
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han querido sacrificar la memoria df 
gins, el arrancar con sus propias n 
mentos preciosos a su historia, qut 
chilenos contemplarán con satisfi 
En esta empresa ni hai espíritu n 
patrio, ni nobleza de sentimientos, 
¡deas; todo es bajo, ruin i miserabl 
de cambiar de atmósfera i remont; 
elevadas, Si los chilenos quieren 
cendientes de los araucanos, del 
sus conatos a que, si algún día la i 
Plutarco, Chile le suministre la n 
liante de sus vidas ilustres.» 

Tales son las opiniones de los t 
jeros que han hablado del jeneral 
sernos ahora a una opinión que de 
precio, a saber, la moción present 
de Diputados de Chile et 13 de ji 
el digno diputado D. Gaspar Mar 

MOCIÓN 

El diputado que suscribe, tiene 
meter a la consideración de la sala 
tes algunas reflexiones en que de 
acto de justicia eminentemente nac 
largo tiempo como una indemniza* 
grandes servicios i a las virtudes 1 
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lico. Hablo, señores, de la restítucic 
de capitán jeneral del distinguido cii 
Bernardo O'Híggins. 
ecordar a la justificación de esta C 
)ortantes servicios que debe la Repi 
iendan al ilustre compatriota que acal 
Su nombre está ligado a los hech< 
ibles de nuestra revolución política 
con los mas gloriosos recuerdos < 
ncipacion. Sin embargo, víctima de ti 
iherentes a una revolución prolongac 
losidades que producen las disensioni 
se le ha visto vivir el largo período t 
ausente de su patria, probando con ui 
heroica su desprendimiento. 
>lica toda, en desagravio del honor n 
:e la necesidad de llenar este deber i 
> satisfaga la gratitud publica; por tan 
que firma, somete al examen I delib 
Cámara los artículos siguientes: 
se al poder ejecutivo los antecedent 
lió de baja en el ejército al capitán j 
srnardo O'Higgins. 
nforme, a la mayor brevedad, sobre 
dhesion a su patria que haya manlfe 
udadano desde que se le borró de nue 
tar. 
05 estos antecedentes a que se reñen 
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los artículos anteriores, nómb 
seno de esta Cámara para qu 
guíente 

PROYECTO E 

Articulo único. — En desag 
cional, en conformidad con el 
una indemnización debida a li 
se restituye al ciudadano don 
en su empleo de capitán jenei 
mente despojado. — Comuníqi 
vo. — Santiago, julio 13 de 
Marin. 

Esta moción fué sostenida 
contestables observaciones: 

El voto público que rara vi 
que se restituya al benemérit 
ginsen su empleo de capitán 
tos de Chile de que fué inju 
despojado, ¡Época feliz en qu 
después de nueve años en qu< 
nado indirectamente al ostraci 
peligroso indicarlo! 

Tal indicación se habría re[ 
mo una subversión del orden 
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proscribia si volviese; i he aquí el motivo de su 
destitución. 

Es de observar también que la designación de 
:érmÍno en el pasaporte, fué hecha en su honor i 
aeneficio; que estando por la inexistencia o irre- 
lunciabilidad de semejante beneficio, el ciudadano 
D'Higgins no pudo ser destituido sin ser llamado 
Drevia ¡ formalmente, ¿Por qué derechos, por su- 
aalternos que sean, se pierden en casos como éste 
íin que precedan reconvenciones? Ademas, ¿no es 
:onstante que el empleo de capitán jenerat que ob- 
:enia don Bernardo O'Higgins, fué conferido por 
jna legislatura en quien únicamente reside estafa- 
:ultad? 

No es necesario apurar el convencimiento para 
nanifestar esta injusticia, porque todos los chilenos 
a conocen mui bien. Tampoco es oportuno anali- 
¡ar los motivos que le dieron orjjen. AI fin, esto no 
leria mas que diseñar un cuadro de sentimientos 
nnobles i de pasiones degradantes. Si de hecho 
ixiste, es preciso correrle un velo por decoro de 
a patria. Basta solo recordar las virtudes, los ser- 
vicios i méritos del ciudadano O'Higgins, i el ejem- 
)lo reciente de los lejisladores de Colombia, resii- 
uyendo a su patria al jeneral Santander i la repú- 
jlica del Perú, al jeneral Riva Agüero. 

Ciudadanos representantes, a vosotros corres- 
ponde vindicar la justicia nacional, reponiendo en 
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O i honores al ciudadano don Bernardo 
ns i mereceréis las bendiciones de loshom- 
rados i verdaderos patriotas, 
iaspar Marin, autor del discurso que pre- 
el mismo que en noviembre de i8ii, fué 

por el Congreso Nacional de Chile vo- 
oder Ejecutivo, con el jeneralO'Higgins; 
la esperanza de que unidos estos dos hom- 
irmeza i de integridad, podrían contrarres- 
bicion de su compañero José Miguel Ca- 
ro el Congreso olvidó que Carrera era 
: las bayonetas i que contra éstas de poco 
as virtudes de O'Higgins i de Marín. Es- 
rado ha tenido la fortuna de conservar 
primera hora de la revolución la mas ina- 
eputacion de integridad í patriotismo. Por 
moción en favor dH fundador de la índe- 
a de su pais, era digno de un tan celoso 

de aquella causa inmortal, Pero el doctor 
hacer esta moción, lleno de pundonor í 
, no pudo prever las medidas pérfidas de 

1 opuesta. La aclamación ¡enera) con que 
ida la moción, convenció a los enemigos 
al O'Higgins que sus instrumentos en la 
10 podian oponerse abiertamente a la pro- 
limitáronse en efecto a observar que la 
:ra inútil, puesto que el presidente de la 
L tenia suficientes facultades para hacer at 
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jeneral O'Higgins toda la jusí 
dia el proyecto de decreto. Se c 
siendo el jenerai Prieto el aiu 
ñero del jeneral O'Higgins i 
su carrera í toda su elevaci 
grato, ahora que se hallaba a \ 
blíca, pagar esta deuda del re 
amistad. En esta esplícacion hi 
toque el doctor Marín consistí 
en manos del jeneral Prieto, 
amigo, como lo es del jf^neral 
guido este punto por la faccíoi 
zaron a esparcir la noticia d< 
viendo que la nación entera d< 
miento del jeneral O'Higgins 
injustamente había sido priva 
restituido sus empleos, sino q 
una carta pidiéndole inmediat; 
se a su país i enviándole su p: 
cia recibió una plena confírmai 
haber sido llamado un antiguo 
jenera! O'Higgins que estaba 
Lima, i el ministro le entre 
O'Higgins un paquete sellado 
ció i con el sobrescrito, "Al E 
tan Jeneral del ejército de C 
O'Higginsii. Con esta diestra 
ganó tiempo, que es lo que qu 
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pliitií&nto de lo mandado en el auto de 
le rije, proveído por el señor juez de de 
tor don Antonio Carrasco, a consecuer 
^suelto en el mismo dia por los jueces d 
; han entendido en la causa que sigue c 
ral gran mariscal del Perú don Bernard 
. contra el doctor don Carlos Rodríguea 
r del impreso titulado "Alcance al Mer 
abado seis de abril ültimoii, hice saca 
timonio de la indicada declaratoria t aut< 
lyo tenor a la letra es como sigue, 
igosto diez de mil ochocientos treinu 
: declara por infamatorio en s^undc 
fanuel Ladrón de Guevara. — Agustit 
Ramón Cabezas. — Manuel Ayluardo.— 
% García. — Mariano Ckenet. — Ambro 
—José Antonio de Cobian, secretario. 
\g05to diez de mil ochocientos treinta 
riéndose observado en esta causa todo: 
s prescriptos por la lei, i catifícado poj 
de hecho con la nota de infamatorio er 
[rado et impreso titulado «Alcance a 
peruano del sábado seis de abril ütti- 
nciado el dia trece del mismo por el grar 
el Perü don Bernardo O'Higgins; la le 
don Carlos Rodríguez a la pena de dos 
>rision i ciento cincuenta pesos de multa: 
¡ere con que satisfacerla, se le doblará U 
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'^•^ pena en parte segura conforme al artículo veir 
J'"- de libertad de imprenta, título cuarto. I en su cr 
í™^ secuencia mando se lleve a debido efecto, con c( 
bÍic denacion de costas, lo que se le hará saber al ( 
presado doctor don Carlos Rodríguez para que 
presente en las carceletas, i en el caso de no < 
habido, a su fiador don José Coppola para q 
exhiba la cantidad referida. Saqúese testimonio 
esta determinación Í pásese con la nota respecti 
al seflor jeneral prefecto a efecto de que la rem 
al señor ministro de estado, a fin de que se dig 
hacerla publicar en et periódico ministerial c 
arreglo a lo prescrito en el artículo setenta i d 
de la citada lei; í archívese en la secretaría de 
honorable junta municipal, — Antonio Carrasco. 
Ante mí. — Ji*an Antonio Menendez, eücribíino ( 
blico. 

Es conforme con las providencias transcril 
que obran oríjinales en el espediente de su mate 
a que me remito. I para los efectos convenienti 
pongo la presente que signo i firmo en Lim 
agosto doce de mil ochofientos treinta i tres, 
Juan Antonio Menendes, escribano público. 

Lima, octubre 25 de 1833. — Vistos con el des 
timiento del señor mariscal don Bernardo O'H 
gins, lo espuesto por el ministerio fiscal i dilijenc 
ültimamente practicadas, se ha por desistido 
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dicho señor gran tnaris 
causa en los términos i 
por el citado ministerio 
que indica es solo relati 
tiva que le asigna el 
imprenta para el caso c 
reo prófugo doctor don 
al ñador don joaé Cop| 
cincuenta pesos que le 
como el importe de las 
glo a la tasación de 
presentará el actuario d 
desde aquella fecha ha; 
les, que se estiman en 
la constancia respectiva 
espediente por ahora h^ 
declarándose en su con? 
galmente al referido sef 
nardo O'Higgins, lo qu 
de los periódicos; ¡ há 
Carrasco. 
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sobre la acción del Roble 

Acia de las corporaciones levantada en Santiaj 
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niunicándole su nombramiento de jeneral i 
ejército 
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